Buenos Aires, 22 de julio de 1939 


AÑO xn — NUM 


Mamá Roberta. 


— Eso te pasa por 


querer destruir “ju- 


guetes” que no son 
tuyos... 


CUESTA ABAJO 


ALVEAR. — Era 
para mí la vida entera, 
como un sol de primavera, 
mi esperanza y mi pasión. 


O y Sy nea] MI BUENOS A¡RES 
z E FRESCO, — Mi Buenos Aires querido, 


cuando yo te vuelva a ver 
no habrá más penas ni olvido. 


MALEVAJE TIEMPOS VIEJOS 
PALACIOS Y BRAVO: 


CABALLERO. — ¡Decí, por Dios, qué me has dao, 
que estoy tan cambiao! 
¡No sé más quién soy! 


— ¿Te acordás, hermano qué tiempos aquellos? 
Eran otros hombres más hombres los nuestros; 
no se conocía cocó ni morfina; 
los muchachos de antes no usaban gomina. 
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ft paso de los guardias del 1ey por los avenidas de Londres 
siempre despierta gran interés entre los británicos, 
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PRIMERA PARTE 
HIJOS DEL DESTINO 
N el sol de la mañana, dos pequeños 
E corren a través del ancho parque. Lu- 
chan y trastabillan porque el terreno 
se empina levemente, y corren para ver cuál 
de ellos llegará primero a la verja del parque, 


cuyas grandes portadas están abiertas. Uno 
tropieza; . el otro ve la victoria al al- 


desarrollarse exactamente, según 
las líneas con que iniciaron sus 
vidas. 

No pudo ocultárseles por mu- 
cho tiempo que eran niños rea- 
les, sobre todo desde que la re- 
velación importaba la obligación 
de hacer todo lo que les dijeran. 
y, hacerlo bien. Pero ese hecho 
sólo adquiere una forma visible 
cuando visitan a su bisabuela en 
Windsor. Allí, en'las garitas 
junto a la puerta de hierro bajo 
la Torre Redonda, están los cen- 
tinelas con sus enormes morrio- 
nes .y adentro, criados y donce- 
llas se deslizan sin ruido en las 
altas estancias, con sus hileras de 
cuadros, porque ningún ruido de- 
be perturbar a la anciana reina. 
Hasta los niños tienen que cami- 
nar en puntas de pie, y deben 
hablar con un susurro. 

Pero cuando el carruaje pasa 
a través de las puertas dobles, y 
ella llama a los pequeños, los 
mira amablemente. Parecen asom- 
brados cuando su madre besa lu 
mano de la anciana, y cuand: 
ven cómo ésta le permite que |: 
haga antes de besarla ella misma. 

Probablemente, piensan los ni- 
ños, tiene siglos de edad, y ha 
visto todas las justas libradas con 
las armas que ahora cuelgan en 
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He aquí una hermosa foto donde aparecen los cua- 
tro hermanos, dos de los cuales, Eduardo y Al- 
derto debían ser más tarde reyes de Inglaterra, 


NO 
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En esta foto Eduardo de Windsor aparece teniendo en 
los. brazos a su hermano menor Jorge, de 4 meses, Años 
después, ambos debían visitar juntos la Argentina, 


e 


la pared del gran vestíbulo del 
castillo. Es una leyenda, esta rel 
na Victoria, un cuento de hadas 
de días pasados; y ellos... 30M 
sus biznietos. Qué cosa significan 
para la anciana no lo saben aún: 
pero más tarde leerán en los dia- 
rios de ella cómo había hecho u” 
chal de bautismo para el pequeño 
David con su propio velo de n0- 
via, y cómo no había música bas- 
tante cuando él fué bautizado, Y 
como la desconcertó al nacer € 
segundo niño en el aniversario 4£ 
la muerte del príncipe consorte: 
Pero se le llamó Alberto porqut 
ella quiso que sus biznietos le- 
vasen ese nombre, 

Cómo disfrutan los niños cuan” 
do la visita ha transcurrido si” 
una reprimenda. Porque entorn” 
ces, pueden colocarse junto a '? 
ventana para ver y oír el cambi0 
de guardia. Y pronto vuelven ? 
la “nurse” de su propia casa, d4n 
vueltas sobre la alfombra. ríe” 
con candoroso alivio porque la vi- 
sita protocolar ha pasado. Un!" 
camente es en esas visitas cuandO 
los niños deben siempre portars0 
lo mejor posible. En su casa: put” 
den reír a gusto, y algún criado 
viejo, u otros, les cuentan, par? 
su deleite, cómo secan los secré” 
tarios de la anciana Reina sus 40” 


cumentos sobre una pequeña estufa de cobre 
para hacer que la tinta se ponga negra de ma- 
nera que ella pueda leer lo escrito con sus vie- 
jJísimos ojos, 

Cuando llegó el Jubileo de Diamante, los ni- 
ños sólo tuvieron unos pocos atishos de la fies- 
ta, pero sus ecos llegaron hasta sus oídos. por- 
que habían pasado generaciones desde que un 
soberano reinara durante sesenta años. Tres 
años más tarde, cuando Victoria murió. los dos 
niños, entonces de seis y siete años, estuvieron 

e pie junto al féretro, vestidos de marineros, 
cerca de la tumba de Carlos Í, antes de que el 
cadáver fuera llevado a su mausoleo. Fué la 


ur” 


£l futuro Eduardo VIII, cuando salió de lu 
Escuela Naval de Dartmouth, 


Primera vez en que se presentaron como prín 
Cipes; vale decir, la primera vez que debic- F 
Ton representar algo, como lo hacen los ac- ' 
tores; algo de la herencia de Inglaterra, el 
Poder, y el imperio. Pero como la presencia 
e la muerte los fastidiaba, como a todos los 
niños sus ojos preferían vagar por los muros 
onde había algo que ver. Allí, las inquisi- 
tivas miradas del pequeño Eduardo podían 
istinguir, en los frescos, ocho reyes con sus 
trajes, pero los obispos llegaban a doce. Esas 
Cilras pudieron muy bien volver a su memo- 
ría en una fecha posterior, cuando él, siendo 
rey, fué perseguido por el clero. 

a vida con sus padres fué por un tiempo, 
muy agradable. En ciertas cosas, su madre 
fra más estricta, y en otra lo era su padre. 
mbhos tomaron en serio la crianza de sus 
ijos, pero les concedieron toda la libertad 


Jorge V y el Kdi- 
ser Guillermo por 
quien no sentía 
mucha simpatía 
el rey Eduardo 
VII, según se lee 
en el texto. 


Al rey Jorge VI 


gustaba ser 


marino. Aquí lo 
vemos con uniforme, a bor- 
“Collingwood”. 


p 
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Jorge V y Marta, al celebrar sus bodas de 

plata con el trono, en el año 1913, al en- 

trar solemnemente en el Castillo de 
Windsor. 


posible. La familia, que pronto al. 
canzó a seig niños, llevaba una sen- 
cilla existencia rural en la casita de 
Sandringham, ubicada junto a la: 
enorme, de ladrillos, que su abuelo 
Eduardo había adquirido años antes. 
Hasta se permitía a los niños que ju- 
gasen con los muchachos del pueblo, 
no con todos, y no siempre, pero es- 
taban limitados por escasas prohibi- 
ciones estrictas. 

Era mucho más interesante, por 
cierto, el invierno en York House. si- 
tuada en el viejo Palacio de St. Ja- 
mes, en Londres. Allí, en la ventana, 
podían arrancar las hojas de la vieja hiedra y si, por azar, 
quedaba abierta una claraboya, podían subir hasta los bas- 
tiones negros y blancos hasta que el horrorizado tutor los 
hacía bajar. La guardia que ocupaba su puesto a medio- 
día era siempre la misma, pero resultaba gracioso obser- 
var cómo, en la Guardia de Caballería, exactamente la 
mitad del caballo del centinela asomaba fuera de la 
garita, 

Desde la ventana del piso sunerior podían contem- 
plar la calle, los rechonchos ómnibus rojos que en esa 
época (alrededor de 1905) eran arrastrados aún por ca- 
ballos, los cabriolés y las raudas bicicletas. Y luego, que- 
daban los gritos, el sonido de las campanas y el trotar 
de las cabalgaduras para animar la jornada. Entretanto, 
jugaban a los soldados, como todos los principes, escu- 
chaban la historia de la guerra Boer, o anécdotas del 


El temido general Roberts, por quien sen- 
tían gran respeto los jóvenes principes Da- 
vid y “Alberto. 


gran general Kitchener a quien todo el mundo llamaba 
simplemente “Lord K.”; y una vez, cuando el temido ge- 
neral Roberts, “Bobs”, preguntó al príncipe David pa- 
ra molestarlo. qué queria ser cuando fuese grande, el niño . 
replicó: "“Aprobaré una ley prohibiendo que le corten la 
cola a los perros, y les impediré que usen riendas con los 
caballos porque son muy crueles”. 

De ese modo, ya decía “les”, y parecía tener unú 
idea romántica acerca de los buenos ciudadanos y de sus 
leyes. Cierta vez, cuando se ofreció una fiesta infantil 
para su cumpleaños. alguien lo denominó “infernalmente 
engreído”. 

Esta crítica amable provino de su abuelo Eduardo. 
que inició así una amistad con su nieto Eduardo que 
duró y se acrecentó desde los siete hasta los diecisiete 
años del príncipe, cuando el rey Eduardo murió. 

Su parecido físico era el signo exterior de una simi- 
litud de temperamento que los atraía recíprocamente. 
Mientras Alberto, el menor, decidía confiarse a su padre. 
un afecto profundo unía a los dos Eduardo, el anciano 
y el joven. 

Fué un gran regocijo cuando los 
padres de los niños hicieron su via- 
je alrededor del mundo, y ellos que- 
daron al cuidado 'de sus abuelos. Ya 
no hubo entonces que caminar en 
puntas de pie. Por el contrario, al 
dirigirse al palacio de Buckingham 
por las tardes, podían correr por los 
pasillos y cuanto más los reñía su 
tutor, más fuertes eran las carcaja- 
das del abuelo. En esa época los niños 
vivían en Marlborough House, pero 
aun en Windsor, cuando iban allí 
para visitar a sus abuelos, la severa 
solemnidad “que pesaba sobre todas 
las cosas mientras vivió la anciana 
reina, había dejado paso a una ani- 
mación general, aunque el nuevo amo 
tenía sesenta años cuando ascendió 
al trono. f 

La amplitud de criterio del rey 
Eduardo VII en cuestiones de edu- 
cación, era algo más que la familiar 
y gozosa pequeña venganza que todos 
los abuelos se toman cuando ven que 
sus propios hijos luchan con los pro- 
blemas de la educación y tienen por 
eso muchas razones para mimar a los 
niños cuyos propios padres ellos educaron con tanta se- 
veridad. Eduardo concedió a sus hijos y a sus nietos to- 
da la libertad que su grave padre germano no le había 
otorgado a él. Pero'aun así jamás resolvió el problema 
de la educación de los príncipes, acaso porque descubrió 
la paradoja de que un príncipe aun no maduro debe ser 
educado sencilla y estrictamente, como cualquier otro 
mortal, aunque deba enseñársele al mismo tiempo a man- 
tenerse alejado de los demás mortales con la solitaria dig- 
nidad de un rey futuro. 

Considerando que Victoria y Alberto, cuando su hi- 
jo fué enviado a la Universidad, habíanle prohibido ha- 
cer sus comidas con los otros condiscípulos, leer una no- 
vela, y hasta fumar, y considerando que la- reina viuda 
habíale prohibido, hasta que tuvo cincuenta años, que 
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interviniese en modo 
alguno en los asuntos 
e estado, debía es- 
Perarse que se apar- 
tara de ese camino, 
Y que su nombre re- 
Corriese toda Europa 
como el de quien es 
aficionado a los ca- 
Prichos y a los pla- 
Ceres, 

En los breves diez 
años de gu reinado, 
ió pruebas de gran- 
es dotes, a pesar de 
08 errores de su edu- 
Cación excesivamente 
Puritana. ¿Había de 
QUé maravillarse si, a 
Os diectochio años 
Parecía torpe y repri- 
na O, introspectivo y 
triste, lo mismo que 
SU nieto lo fué des- 
Pués? La esposa ele- 
Sida para él a los 
Veintiún años, la be- 
lla Princesa de Dina- 
Marca, Alejandra, no podía ser la única mujer en su te- 
losa existencia; ansiaba en vano hacer algo, aunque sólo 
uera bajo la forma de las campañas en Egipto. Desde 
que toda Europa rumoreaba a propósito de las aventuras 
el Príncipe de Gales, algún eco de éstas pudo muy bien 


TI y; ¿Se 
El pequeño zarevitch que también 
pde en esta historia, 


aber llegado a oídos de sus nietos, haciendo que su abue- : 


O resultase tan interesante como esos viejos capitanes de 
Mar que cuentan historias de los puertos. 

Cómo se reía el viejo cuando los muchachos llega- 
ban a visitarlo y corrían por la gran escalinata de Windsor, 
9 jugaban a las escondidas detrás del gran león rampan- 
te que, mostrando los dientes, sostiene la corona sobre su 
Cabeza y el enorme escudo de armas con sus grandes 
Zarpasl A veces, se les permitía a los niños un momento 

€ maravilla, mientras el rey los conducía por su jardín 

nh uno de los primeros automóviles. JEso demostraba 
Qué gran hombre era el rey! Y quizás mientras conducía, 
ecíale a los niños que hasta poco antes, había sido ley 
e la tierra que un hombre con una handera roja corriese 
Ante cualquier vehículo impulsado por medios mecánicos 
que marchase a más de seis kilómetros por hora. 

Cuando se sentaban juntos por la noche, viejos y 
Jóvenes, estudiaban las láminas y los mapas en los que 
estaban marcados los viajes de los padres. Cuando el 
Abuelo advirtió que a Eduardo no le gustaba leer, mien- 
tras que a Alberto le sucedía lo contrario, poníase silen- 
ciosamente de parte del primero. porque reconocía en él 
$u propio temperamento observador y nada literario. 

ero una vez cuando el viejo Eduardo contaba un 
Cuento y el joven lo interrumpió tirándole del brazo, el 
Anciano se enojó, Al terminar, y a la pregunta de qué 
quería, el muchacho repuso desmañadamente: “Oh, es 
Que había una babosa en su ensalada, Pero ya se la ha 
comido”, 

Hacta el final de su vida, el rey Eduardo representó 
Un papel importante en la formación del espíritu de -su 
Joven sucesor, La movilidad de su pensamiento inteligen- 
te, un poco afrancesado, no podía sino cautivar a un mu- 
chacho impresionable de quince años, mucho más que la 


todos los años, 
Ñ regatas internacionales de 
Cowes, timoneando el yate real, 


Gran aftoionado a los deportes náuticos 
Jorge interventa en 


exactitud y la meticulosidad de su padre. Fué en esa épo- 
ca cuando se enteró, en confianza, del disgusto que su 
abuelo sentía por los alemanes, que habían invadido el 
país de su esposa dinamarquesa, y cuyo káiser le hacía 
fastidiosas visitas, colmadas de falta de tacto. “¡Gracias a 
Dios, se ha ido!” dijo una vez el viejo rey, después de la 
partida del káiser Guillermo, y es muy probable que el 
muchacho oyera también la frase. 

Después del regreso de su padre, la educación de los 
niños fué regulada más estrictamente. Los padres habían 
traído una gobernanta francesa de Australia. Pero aun- 
que fué llamado otro francés, el príncipe Eduardo apren- 
dió muy poco; ayn hoy, habla muy poco el francés, aun- 
que su alemán es bueno, Puede verse a Mr, Hansell. el 
tutor regular, el típico graduado en Oxford, delgado, rec- 
to y bastante pedantesco, en un cuadro, caminando entre 
los dos muchachos vestidos a la escocesa, y explicándoles 
con su mano derecha algo que, evidentemente, no les in- 
teresa a ninguno de los dos. Conforme a los principios de 
la educación aristocrática en Inglaterra, este tutor eficaz 
les enseñó más deporte que lecciones y cuando ellos ter- 
minaron su instrucción privada a los quince años, sabían 
menos de historia, matemáticas e idiomas, que de cricket, 
golf y equitación, 

Por temperamento, el hermano mayor era más diestro 
en el football y el menor en el tennis, Alberto tenía una 
pelota de cricket con la que fastidiaba a su abuelo, a su 
padre y a su hermano, una: especte de pelota de. tres Re- 
yes por la que algún coleccionista fanático pagará algún 

ía un precio exorbitante, 
(Continúa en la pág. 60) 
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MARTITA SEGUNDA /- “Desde su 
Reino los Espíritus me lluman; o19o 
sus voces pero no quiero atenderlas, 
ni seguirles, ni obedecerles... ¡Oh!, 
inopinadamente sobrevienen y me 
llevan por fuerza. ¡Socorro!” 


LIVIA y Florencio anduvieron 

dos años de novios, y justamente 

un año —el segundo— soñaron 
más con tener un hijo que con amarse. 
Su aspiración era razonable, natural: 
ambos orillando la cuarentena, poco 
afortunados en efectos familiares o de 
otra índole que suelen ocupar el lugar 
del amor que pide el corazón, se en- 
contraban en esa encrucijada de la 
edaá en que lo bello se aleja de nos- 
otros y corre prisa por alcanzarlo y 
poseerlo, y como una de las cosas más 
bellas de la vida es un amor comparti- 
do les apremiaba quererse y querer de 
esa manera que parece ser la fórmula 
para eternizar el amor: primero amor 
al cónyuge y en seguida al hijo. 

Se casaron, pero poco gozaron de su 
cariño atemorizado por la espera del 
hijo que no venía; había horas en que, 
ocultándose el uno del otro, se afligian 
hasta la desesperanza y derramaban 
esas lágrimas esenciales que ruedan 
por dentro y arden sobre la herida 
abierta del corazón, y no hubo plega- 
ria que sus labios, enfervorizados de 
ansia, no dijeran para exorar al cielo, 
al Divino Todopoderoso, la gracia que 
siendo bien de la tierra tantas veces se 
pide como don del cielo. 

Tras mucho esperar y desear y ro- 
gar... ¡lástima que sea inexpresable 
lo que sintieron cuando el cielo les 
acordó el don implorado!, porque ellos 
no dudaron de que aquel hijo venía del 
cielo hasta que... 

Fué una niña que de haber sido en- 
gendrada por demonios no llevara más 
estigmas de demonialidad que los que 
tuvo. 

En el instante de ver la luz por vez 
primera le hizo una mueca horrible a 
la vida, y la insultó lanzando un so- 
nido estrafalario —pues más tenía de 
rugidito que de vagido— y el tal so- 
nido se vigorizó de día en día hasta 
atronar en los timpanos de los más 
que doloridos asombrados padres, y es 
de notar la singularidad de que aquella 
criatura no manifestara la natural ne- 
cesidad de sueño; pues aun durante el 
reposo emitía muy poco atenuado aquel 
rarísimo sonido. j 

Tan pequeñita y ya mostraba una 
deplorable fealdad de cuerpo y de al- 
ma, porque desde el primer despertar 
de su instinto destruir fué la causa, el 
móvil y la finalidad de su existencia; 
de haber podido se hubiera devorado el 


MARTITA 
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seno de la madre, y todo lo tiraba, todo 
lo rompía con sus manecitas que cons- 
tantemente hacian el ademán de recha- 
zar violentamente cuanto estaba a su 
alcance, y tal perversa índole medró en 
el curso de los días, en forma que cuan- 
do caminó y tuvo fuerzas para realizar 
sus intenciones incontables fueron sus 
vandalismos. 

Por curiosidad Olivia y Florencio la 
dejaban solita observándola a escondi- 
das, y la veían tirar desesperadamente 
del mantel para echar por tierra el 
servicio de mesa, subirse dificultosa- 
mente a una silla para alcanzar los 
objetos del aparador y, sin mirarlos, 
arrojarlos al suelo entre rugiditos de 
satisfacción, y así con cuanto podía 
romper hasta que, sin nerviosismo, sin 
furia, repetía la operación en sí misma 


PRIMERA 


Y MARTITA SEGUNDA 


os 
SARA POGGI 


golpeándose contra los muebles, dándo- 
se de punzadas con algún resto de los 
objetos destrozados, y se hubiera ma- 
tado o malherido si los padres no acu- 
dieran volando para frustrar sus eví- 
dentes intenciones de suicidio. 


La primera vez que esto hizo fué. 


también la primera que en los padres 
el dolor se sobrepuso al asombro, por- 
que comprendieron que aquello no era 


. natural y sospecharon una anormalidad 


en su hijita. 
_— ¿Estará loca? —murmuró Floren- 
cio. 

—No lo creo, no puede ser —replicó 
Olivia sin gran convicción—. Todos di- 
cen que las criaturas son terribles y 
dan mucho trabajo; nosotros no esta- 
mos acostumbrados a lidiar con niños y 
pór eso tanto nos asombra ésta. 


| 


—-Pues ni de las fieras hubiera su- 


Puesto que eran así... —repuso él sin . 


Poder disimular su impresión, pero ca- 

n porque, tanto habían deseado el 
hijo, que lo amaban aunque poca o nin- 
Buna dicha les diera. . 

Como los vandalismos de Martita fue- 
ran in crescendo, con el plus de tomar 
cariz alarmante sus actos de autotor- 
tura, la hicieron examinar por afama- 
dos especialistas que tras minuciosa y 
doctoral consultación declararon no ha- 
llar síntomas patológicos en su cuerpe- 
cito, salvo una imprecisa y singular 
conformación de la garganta que pro- 
ducía aquel sonido, el cual probable- 
mente suplía al llanto y tamibién segu- 
ramente se modificaría con la edad, 
Pero en lo tocante a su instinto des- 
tructivo hablaron de carácter y carac- 
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terísticas individuales, sin ordenar cu- 
ras ni regímenes por su corta edad, de 
manera que los padres se volvieron con 
ella a casa resignados a vigilarla por 
turno para impedir que la destruyera e 
incluso que consumara sus atentados 
contra sí misma. 

Seis años llevaron esta vida infernal, 
y tanto duró porque constantemente, 
sin un instante de tregua, uno u otro 
siguieron como sombras los pasos de la 
criatura, silenciosos y sombríos como 
condenados a algún originalísimo supli- 
cio chino; no querían confiarse su des- 
dicha ni tampoco confesársela a sí mis- 
mos, pero cuando sus miradas se en- 
contraban tenían tal expresión de an- 
gustia que mejor fuera decirse pala- 
bras claras y expansivas, y para evi- 
tarse aquel terrible coloquio mudo ha- 
cian un ademán de resignación y se 
separaban quedando uno u otro llevan- 
do la cruz, es decir, andando tras los 
pasos de Martita para quitarle de las 
manos sus instrumentos de destrucción 
o suicidio. h 

El día del juicio final para ella las 
cosas pasaron con la simplicidad de lo 
fatal; fué a la madrugada, oscuro aun; 
a causa del calor insoportable Floren- 
cio abrió las puertas de la habitación y 
se adormeció rendido por el cansancio 
y el insomnio; los despertó un ruido se- 
mejante al aplastarse un sapo gigan- 
tesco caído de muy alto; se levantaron 
ya con la intuición de la desgracia, 
(¿desgracia ?), y encontraron a Martita 
tendida en el patio, verdaderamente 
aplastada, reventada. Aprovechando el 
primer descuido en la vigilancia pater- 
na había salido del aposento, y subién- 
dose a la terraza se tiró abajo logran- 
do consumar esta vez uno de sus inve- 
terados atentados contra si misma. 

En silencio los padres la miraron, 
examinaron si estaba muerta y al com- 
probarlo se irguieron exhalando un 
profundo suspiro de alivio; sí, si, de ali- 
vio infinito, raro, algo absurdo, y sín 
decirse una palabra ni hacer un comen- 
tario la levantaron, llamaron al médico 
para que certificara el accidente y la 
defunción, la velaron, la enterraron y... 

Al encontrarse solos en la casa ines- 
peradamente encalmada por la muerte 
de la terrible criatura comenzaron a 
seguirse de un cuarto al otro por ma- 
quinal rutina de los días pasados, mas 
no tardaron en advertir lo ridiculo 
de su actitud y en la cocina, de pie an» 
te la mesa puesta para cenar, se mira- 
ron a los ojos y moviendo de arriba 
abajo la cabeza, Florencio murmuró: 

—¿Te das cuenta ? 

Esa frase tonta quebró la represa de 
su silencio tremendo y se pusieron a 
llorar de una manera prolongada y cal- 
ma que semejaba el cumplimiento mo- 
nótono de un deber; todavía un par de 
horas después les rodaban por la cara 
gotitas de llanto, y sus semblantes des- 
.figurados tenía un no sé qué de simies- 
co y estúpido que excitara la carcajada 
a quien no pensara que acababan de 
derramar las muchísimas lágrimas que 
les subieron a los ojos durante los últi- 
¿mos seis años, y que tácitamente se 
comprometieran a reprimir porque... 
¡les daba vergúenza haber implorado 
tanto al cielo para obtener aquel mons- 
truo! 

Su vida tomó un giro viable, pero les 
quedó aquel apocamiento y temor que 
experimentan los individuos marcados 
por el hierro infamante, que ya regene- 
rados siempre tienen un instintivo ges- 
to de aprensión y defensa al recuerdo 
del crimen por el cual los marcaron, 
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Transcurrían para ellos tiempos de 
bien apreciada tranquilidad y dulzura, 
cuando comenzó lo verdaderamente ex- 
traordinario que habían de vivir, 

Una mañana, al despertar, Olivia se 
sentó en el lecho mirando fijamente 
ante si. 

—¿Qué te ocurre? —le preguntó 
Florencio. 

—Anoche vi a Martita. 

—¿En sueños ? 

—Lo supongo. 

—¿ Cómo ? 

-—Venía corriendo hacia nosotros y 
se echaba en medio de la habitación, 
lanzando el rugidito de satisfacción que 
acostumbraba cuando había cometido 
alguna fechoría. 

—No te preocupes... los sueños son 
cosas de la imaginación... 

—;¡Quién sabe! 

Se levantó con un desasosiego inex- 
plicable y él quedó adormilado. Una 
hora después le trajo el desayuno y le 
encontró sentado en el lecho, sombrío, 
adusto. 

—¿Sabes? —exclamó— he visto a 
Martita tal cual me lo contaste. 

—¿ Despierto ? 

—No, me había adormecido. 

— ¿Por qué será ? 

—¡Qué sé yo! 

Abstraídos en sí mismos aquel día 
casi no se hablaron. 

Un par de semanas después ambos 
tuvieron el mismo sueño: vieron a 
Martita durante uno de sus accesos 
destructivos arrojar al suelo una figu- 
rilla de porcelana que, hecha pedazos, 
adquiria sorprendente vida y se con- 
torsionaba en dolorosísima agonía, has- 
ta que poco a poco los trozos animados 
quedaban inmóviles, morían, bajo el in- 
flujo de la mirada perversamente son- 
riente de Martita. 

Se comunicaron el sueño y el horror 
del sueño. 

_Hablaron de presentimientos y augu- 
rios. 

Volvió la angustia de los pasados 
seis años y... las irreflexivas espe- 
ranzas e ilusionks de los humanos que 
desean un hijo. 

Poco después, Olivia, grave, hieráti- 
ca, sombría, anunciaba a Florencio que 
tendrían un segundo hijo. 

Si el advenimiento de la primera 
criatura fué esperado entre nuncios de 
gloria y signos y auras celestes como 
las de Aquél que nació en Belén, el de 
la segunda fué precedido de estados de 
ánimo trágicos, funerarios, absurda- 
mente equilibrados por otros de ale- 
gría extática, porque así está hecho el 
hombre: de deseos tan intensos que ni 
la certeza de sufrir al satisfacerlos tie- 
ne poder para extinguirlos. 

Y vino el ángel... sonriéndole a la 
luz de una tibia mañana de primavera, 
aspirando gozosamente los efluvios aro- 
máticos de las plantas en flor, saludando 
a la vida con dulces murmullitos, ideal. 
mente bello y plácido su cuerpecito y 
su ánimo. ¡Increíble, increíble tanta fe- 
licidad! Y ante aquella maravilla de 
dulzura Olivia tuvo un pensamiento 
desatinado. 

—La llamaremos Marta, Martita... 

Florencio se volvió a ella mudo de 
asombro y la vió rígida, la mirada per- 
dida, ausente de sí misma. 

—¿Qué dices, qué tienes? —exclamó 
sacudiéndola suavemente. Ella tuvo un 
ligero sobresalto y le miró sorprendida. 

—¿ Qué dije? 

Que la llamaríamos Martita... 


Con!. en la pág. 23 


diCeroni 


NA palabra sobre Miguel Angel Buonarotti. Yo 
adoraba el genio potente de Miguel Angel — 


ese hombre grande en poesía, en pintura, €n 
escultura, en arquitectura— grande en todo cuanto 
emprendió. Pero no quiero a Miguel Angel por almuer- 
ZO, por lunch, por comida, por cena... y en los inter- 
valos. Me gusta variar una vez que otra. . 
En Génova lo ideó todo; en Milán él o sus discí- 
: pulos lo diseñaron todo: el Lago de Como es obra 
TP suya; en Padua, Verona, Venecia, Bolonia, ¿quién 
ha oído jamás de los ciceroni otro nombre que el 
IÓ + de Miguel Angel? En Florencia lo pintó todo, lo di- 
> TI señó todo casi; y lo que no diseñó.... solía sentarse 
en una piedra y contemplarlo. Nos mostraron la pie- 
PA] 
NS 
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dra... 
En Pisa lo diseñó todo, menos la vieja torre, Y 
probablemente se la hubieran atribuído, si no estuviese 
tan fuera de la perpendicular. El diseñó los muelles 
de Liorna y los reglamentos aduaneros de Civita- 
vecchia. Pero aquí... aquí es terrible. El diseñó San 
Pedro, diseñó el Papa, el Tíber, el Vaticano, el Coliseo. 
el Capitolio, la Roca Tarpeya, el Palacio Barberini: 
San Juan de Letrán, la Campagna. la 
Vía Appia, las Siete Colinas. los baños 
de Caracalla, la Cloaca Máxima... € 
eterno majadero diseñó la Ciudad Eter- 
na; y a menos que todos los hombres 
y los libros mientan, pintó cuanto con- 

_—<—<K—É— tiene... 
El doctor Dan dijo al cicerone el 
otro día: 


DIBUJO DE 
CABALLE 
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—lBasta, bastal diga Ud. de una vez que el Creador 
izo a Italia... según los planos de Miguel Angel. 
unca me sentí tan fervientemente grato, tan cal- 
mado, tan tranquilo, tan lleno de bendita paz como 
ayer, cuando oí decir que Miguel Angel había muerto!... 
t ud nos hemos vengado de nuestro guía. Nos mos- 
ró miles de pinturas y esculturas en las vastas gale- 
rías del Vaticano, y miles de esculturas y pinturas en 
otros veinte palacios: mostrónos el gran cuadro en la 
apilla Sixtina y frescos suficientes para cubrir el fir- 
mamento (casi todos pintados por Miguel Angel). Le 

"mos jugado la misma partida con que hemos venci- 

o a tantos otros guías. q 
Os' muestra una figura: “Statua Bronzo”. 

Aa miramos con indiferencia y el doctor pregunta: 

—¿De Miguel Angel? 

=iNo —no se sabe de quién. 

Os muestra :el Foro Romano y el doctor pregunta: 

—¿De Miguel Angel? 

No, mil años antes. 

espués un obelisco egipcio. 

—¿De Miguel Angel? 

—1Oh, mon Dieu! gentlemen, dos mil años antes de 
nacer Miguel Angel. ( 

veces le cansamos tanto con incesantes preguntas. 
qUe tiene miedo de mostrarnos cualquier cosa. Ha ensa- 
Yado todos los medios imaginables para hacernos com- 
Prender que Miguel Angel es solamente responsable de 

A creación de una parte del mundo; pero... no lo ha 
“onseguido todavia. 

He doctor es quien hace las preguntas generalmente: 
lene más aplomo, una cara de poeta inspirado, y pue- 

e afectar el tono más imbécil del mundo. Le viene na- 
talmente, 

s guías en Génova gozan cuando pueden apoderar- 
de turistas americanos, porque los americanos se ad- 
Miran hondamente y se conmueyen ante cualquier reli- 
Yuía de Colón. 

"Nuestro guía estaba lleno de admiración, lleno de im- 
Paciencia, y dijo: 3 

—Vengan, caballeros, les enseñaré la letra de Cristóbal 

9lón, ¡lo escribió él mismo! |con su propia mano! 

Nos llevó al Palacio Municipal. Después de una apa- 
Tatosa manipulación de llaves, etc., el documento, man- 
chado y dercolorido por los años, nos fué presentado. 

s ojos del guía brillaban, y golpeando el documento 
con el dedo. MR 

—ILo que les digo, caballeros! Mirad la letra de Cris- 
tóbal Colón —llo escribió él mismol . 

ingimos indiferencia: el doctor examinó el documento 

eliberadamente, durante una pausa embarazosa; des- 
Pués, sin la menor muestra de interés: 

—lAhl... qué... ¿cómo dijo Ud. que se llama la 
Persona que escribió “esto”? . 

—1Cristóbal Colón! ¡El gran Cristóbal Colón! 

Otro examen deliberado. . 

—1Ahl... lo escribió él mismo, o... ¿cómo? 

ILo escribió él mismo! —Cristóbal Colón, lsu pro- 
pia letra] 

El doctor puso el documento sobre la mesa y dijo: 

—He visto en América muchachos de sólo trece años 
que escriben mucho mejor que eso. 

—Pero éste es el gran Cristób... ' 

Qué me importa quién sea; es la peor letra que 
jamás he visto. Ud. mo debe aprovecharse de nosotros 
Porque séamos extranjeros. Si Ud. tiene algún espéci- 
men de caligrafía de un mérito verdadero, tendremos 


se 


mucho gusto en inspeccionarlo, pero si Ud. no tiene... 
no perdamos tiempo aquí. 

Seguimos adelante. El guía está consternado, pero 
probó una vez más. Tenía algo que creía irresistible. 

—Vengan Uds., les mostraré el busto de Cristóbal Co- 
lón. —1Oh! les grande, espléndido, magnífico! 

¡Nos condujo ante un busto bellisimo... sí. bellísimo! 

Dió un paso atrás y en actitud teatral: 

—Miren, caballeros, [qué bello el busto de Cristóbal 
Colón!-— bello busto, hermoso pedestal. 

El doctor se puso el lente (reservado para estas oca- 
siones). 

—¿Cómo dijo Ud. que se llama este caballero? 

—ICristóbal Colón, el gran Cristóbal Colón! 
' Cristóbal Colón, el gran Cristóbal Colón... 
¿qué hizo? 

—Descubrió América —descubrió América, ¡Diavolo! 

—¿ Descubrió América? No, esa no cuela. —Nosotros 
venimos de América y no hemos oído semejante cosa... 
Cristóbal Colón, nombre simpático: ¿ha... ha muerto? 

—1OHh!, ¡corpo di Baco! ¡Hace trescientos años! 

—¿De qué murió? 

—Yo no sé —no puedo decirle. 

—¿De viruela? 

—Yo no sé, caballero, yo no sé de qué murió. 

—De sarampión probablemente, ¿eh? 


y bien 


—Puede ser... yo no sé... yo creo que murió de algo. 
—¿ Viven los padres? 
—ilm... posible! 


—¿Cuál es el busto, y cuál es el pedestal? 

—iSanta Maríal Este es el busto; éste es el pedestal. 

—Ah-— ya veo —feliz combinación= muy feliz com- 
bhinación ciertamente. 

Ayer pasamos tres o cuatro horas en el Vaticano, ese 
maravilloso mundo de curiosidades; y en más de una oca- 
sión casi expresamos interés y aun admiración; nos cos- 
taba trabajo reprimirnos; sin embargo, lo conseguimos. 
El cicerone, estaba asombrado, aturdido. 

De la mañana a la noche anda a caza de cosas extra- 
ordinarias, y usa de todo su ingenio. pero todo inútilmen- 
te: nunca mostramos el menor interés en cosa alguna. 

Había reservado lo que consideraba la mayor mara- 


¿villa para lo último, una momia real egipcia, tal vez 


la mejor conservada del mundo, y se sentía tan seguro 
esta vez, que le volvió algo de su antiguo entusiasmo. 

“1Vean, caballeros! Imomia! Imomial 

El lente del doctor salió a relucir, y con la calma 
acostumbrada: ; 

—Ah... ¿cómo dice Ud. que es el nombre de ésta 
persona? 

- DS no tiene nombre: lmomial imomia egip- 
cial... 

—Sí, sí, ¿nacido aquí? 

—1No! ¡momia egipcia! 

—Ah, justamente. ¿Francés, presumo? 

—=[1No!... Francés no —ní romano; nacido en Egipto. 

—¿Nacido en Egipto? Nunca he oído hablar de Egip- 
to. ¿En el extranjero, probablemente? Momia momia: 
e tranquilo... tan pensativo... ¿Está... está muer- 
to - 

—1Oh sacre bleu! lha estado muerto tres mil años! 

El doctor se volvió furioso. 

—¿Qué significa semejante conducta? Pretende Ud. 
jugar con nosotros como si fuéramos chinos, porque so- 
mos forasteros y queremos aprender? ¡Burlándose de nos- 
ótros con sus viles osamentas de segunda mano!... |Ra- 
yos y truenos! me dan ganas de... En un museo tan 
grande, bien podría haber cadáveres más frescos. 
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O se podía calcular el dinero que 
N habia aumentado; ¡tanto era! 
Vivía en un caserón, y contaban 

malas lenguas que Cabrinona, el tío 
Garramar, como le llamaban en todas 
partes, pues su fama se extendía a mu- 
chas leguas a la redonda, como se ex- 
tiende todo lo malo, por poco dinero se 
había quedado con él, prestando unos 
miles de pesetas a un menor, exigién- 
dole que falsificase la cédula para que 
apareciese mayor de edad. El interés 
era el sesenta por ciento anual, y acu- 
mulando intereses al capital, el joven 
se encontró amenazado de ser conde- 
nado por falsificador cuando el usurero 
reclamó el pago. Perdída la cabeza, 
acabó por dejar los restos de su patri- 
monio en las garras del tío Garramar. 

De él se narraban mil infamias. Cier- 
to día dijo a un desdichado que le pe- 
día un préstamo para salir de un gran- 
de apuro: 

—Te daré el dinero, pero quiero que 
me lo hipoteques en la casa tal. 
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—¡Si esa casa no es mía! 

—No importa, puesto que yo me doy 
por satisfecho con tal hipoteca. 

—¡Vaya una ocurrencia y vaya una 
hipoteca!, pensó el otro. 

Y se avino a firmar la escritura, cre- 
yendo que era tonto el tío Garramar. 
Cuando venció el plazo se amontonaron 
los intereses, y al llegar el momento 
que el usurero creyó oportuno para sa- 
car los redaños a su víctima, le exigió 
el pago. Suplicó otra prórroga, pero 
Garramar se mostró inflexible y le de- 
nunció. 

—Parece imposible, se dijo el deudor, 
que Cabrinona esté loco; pues ¿cómo 
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va a hacer efectiva la hipoteca, si la 
casa no es mía ? 

Pero, por si acaso, consultó a Un 
abogado, quien se cogió con ambas ma- 
nos la cabeza exclamando: 

—¿Qué hizo usted, desgraciado? Eso 
es une estafa, pues ha dado usted una 
hipoteca a sabiendas de que no le per- 
tenecía. 

—¡El me lo pidió! 

—¿Cómo lo probará usted ? 

—¿De modo qué?... 

—Será usted condenado por estafa. 

El pobre deudor cayó sin sentido y 
estuvo gravemente enfermo. Enteró el 
abogado a la familia, y para librarse de 
la verglenza que la amenazaba, apron- 
tó al tío Garramar hasta el último cén- 
timo, y además los gastos de la deman- 
da. 

No acababa la gente cuando comen- 
zaba a contar canalladas del usurero, 
porque no había quien no llevase en su 
piel las cicatrices de sus garras, con 
las cuales comparadas resultaban de al- 
godones las de los buitres. Vivía alsla- 
do, porque nadie gustaba de su compa- 
fía; pero la verdad es que él no gusta- 
ba de tenerla; cuando se le encontraba, 
se volvía la cabeza para evitar la re- 
pugnancia que su vista inspiraba, o se 
le miraba con desprecio, en el que había 
estallidos de ira y deseos de venganza. 
No había quien no tuviese que pedirle 
cuenta de muchas lágrimas, pero nadie 
debía agradecer una sonrisa a su cora- 
zón metalizado y conciencia dormida. 
Casi todos los campos y casas del pue- 
blo le pertenecían; pero cuanto más 
señor era de todo, más aislado se ha- 
llaba. 

A viejo llegó sin que se suplese que 
había hecho una obra buena aquel hom- 
bre para quien todo consistía en su di- 
nero, siendo su único goce amontonar 
números que le decían que podía dis- 
poner de grandes cantidades; pero co- 
mo de ellas jamás disponía, era odiado 
sin utilizar aquello que atraía la mal- 
dición sobre su cabeza, sin disfrutarlo 
ni gozarlo. Todo en él era ruin: el ves- 
tido, la comida, el mobiliario del único 
cuarto que ocupaba del inmenso case- 
rón; pero ¿qué le importaban tantas 
privaciones si aumentaba su caudal ? 

Un día le detuvo un hombre ya an- 
ciano, luenga barba, sombrero sin color 
ni forma y roto, envuelto el cuerpo en 
harapos, en cuya mirada había el brillo 
de la fiebre y en las manos el temblor 
de la debilidad, y con voz desfallecida 
dijo: 
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E 5 nó 
+. Sonciencia del tío Garramar, añadió: 


—Señor, estoy rendido y enfermo; 
me, por Dios, una limosna. 
—Déjeme en paz, contestó brusca- 
Mente el tío Garramar. 
eñor, que quien da a los pobres 
a Dios, gimió el infeliz, : 
Pr lo gano para darlo a cualquier 
o De fijo que te ves así por no 
er ahorrado. Recuerda cuando mal- 
taste y pena ahora. 
Corto, replicó el pobre, puedo re- 
ar tranquilo, porque de nada me 
Acusa la conciencia. 
,* luego con voz débil, pero que reso- 
Coro estampido de trueno en la 


recuerde, si como yo puede re- 


E Uñurero se metió en su casa ano- 
«Gado, perseguido, empujado por aquel 
irecuerde!”. Su conciencia había des- 
Cora ado, y su conciencia comenzó a re- 
En ar. Cerraba los ojos, y cuanto más 
al Cerraba, con más claridad veía me- 
ño AS escaldadas por el llanto, ojos en- 
1 Jecidos de tanto lorar; hogares sin 
Prode seres escuálidos que vagaban 
e edor de campos y majuelos que ya 
d eran suyos, mirando cosechas debi- 
AS a sus sudores que el usurero reco- 
Po Se tapaba los oídos por no oír, pe- 
1 Cuanta más los tapaba, más ola; 
mentos, sollozos, voces de maldición; 
los hombres le maldecian, los pe- 

le ladraban. Aquella noche. no ce- 

Dal Pero se reservó las dos terceras 
co tes del miserable contenido de la 
la para que la criada no se har- 
sigu Y él pudiese ahorrar la cena del 
caulénte día. Se metió en cama con 
De entura; buscó el olvido en el sueño; 
pe Pasó la noche sin dormir, retor- 
dose y recordando. Y todos los re- 
erdos eran de lágrimas, de infamias. 
levantó al amanecer y salió a la 

ul € Para no recordar, El primero a 
hab vió fué Melquiades, a quien 
Ía arruinado con la usura, y como 
pabía apoderado de todo lo suyo, no 
je Ía podido atender a su pobre mu- 
Y, enferma del pecho, que murió al 
tiempo. Y Melquiades le miró, y 
Quella, mirada evocó el cadáver de la 
Ca, que se levantó ante el tío Ga- 
a y con sus huesosas manos se 
pe el pecho para mostrarle sus pul- 
Ones roídos. El miserable apresuró el 
Daza. Aquel perro que le ladraba era el 
€ Perico, el buen Perico, que le había 
do dinero sobre la cosecha, el usu- 
Tero se había quedado con la cosecha 
: el campo, y Perico había emigrado y 
e él no se había vuelto a saber. El pe- 
FTo había quedado sín dueño, y siempre 
que veía al.tío Garramar le perseguía 
Adrando. Salió del pueblo, pero como 
€n las afueras cada terrufio le recor- 
ba una infamía, huyó del campo para 


Se 


Volver al poblado, y se encontró delan- 


de la iglesia, Hacía muchos años, 
Muchos, que no había puesto los pies 
en ella, porque mientras creyó que la 
religión podía tolerar sus latrocinios, 
fué religioso a su manera; pero cuando 
el confesor le dijo que debía restituir 
lo mal adquirido, no. quiso saber nada. 
¡Restituir él! Pero aquel día se sintió 
€mpujado a la iglesia, y entró sin darse 
Cuenta de lo que hacía; y a la izquierda 
vió una lámpara que iluminaba la ima- 
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gen del Crucificado. Y el tío Garramar 
se arrodilló como atraido por una voz 
celeste que le llamaba, y le pareció 
que Cristo-lé miraba; y al mismo tiem- 
po oyó que el sacerdote, que estaba 
predicando, decía: “Recordad, herma- 
nos míos, las palabras de Jesucristo: 
“No queráis amontonar tesoros para 
vosotros en la tierra, donde el orín y la 
polilla los consumen, y donde los ladro- 
nes los desentierran y roban. Atesorad 
más bien para vosotros tesoros en el 
cielo, donde no hay ni orín ní polilla 
que los consuman, ni tampoco ladrones 
que los desentierren y roben... Sed ca- 
ritativos, hermanos, porque quien da al 
pobre, da a Dios, Jesucristo nos ha di- 
cho que el día de la suprema justicia, 
los que estén a su derecha, oirán de sus 
divinos labios estas palabras: “Venid, 
benditos de mi Padre, a tomar posesión 
del reino celestial, que os está prepara- 
do desde el principio del mundo. Porque 
yo tuve hambre y me disteis de comer, 
tuve sed y me disteis de beber, era pe- 
regrino y me hospedasteis, Estando des- 
nudo, me cubristeis, enfermo me visi- 
tasteis, encarcelado vinísteiís a verme y 
consolarme”. ¿Sabéis, hermanos míos, 
lo que contestó a los justos que le pre- 
gustaron cuándo en tales necesidades 
le habían visto? Pues les dijo: “En 
verdad os digo: siempre, siempre que 
lo hicisteis con alguno de estos mis más 
pequefias hermanos, conmigo lo hicis- 
teis”, Y a los duros de corazón les dirá: 
“Appartaos de mí, malditos: id al fuego 
eterno, que fué destinado para el diablo 
y sus ángeles o ministros. Porque tuve 
hambre y no me disteis de comer; sed 
y no me disteis de beber. Era peregrino 
y no me recogisteís; desnudo y no me 
vestisteis; enfermo y encarcelado y no 
me visitasteis”. Hermanos míos, recon- 
dad estas palabras de Jesucristo, y no 
olvidéis que quien da a los pobres, da 
a Dios”. 

"  Calló el predicador y al usurero le 
pareció que Jesucristo seguía mirán- 
dole como diciéndole: “Ven, que por ti 
morí en la cruz y abiertos están mis 
brazos para recíbirte en ellos y perdo- 
narte”, El tío Garramar siguió la direc. 
ción de la mirada de Jesucristo y vió 
un confesionario, Alli se detenía la mi- 
rada del Redentor, porque allí estaba el 
sacerdote para absolver en nombre de 
Dios al pecador, Garramar dió un paso 
hacia el confesionario; pero se detuvo, 
porque el confesor para absolverle exi- 
giría el arrepentimiento, y arrepentirse 
era la reparación en lo posible del pe- 
cado, esto es, la devolución de lo mal 


. adquirido. ¡Devolver, él! ¡Desprenderse 


«de parte de su dinero! Salió de la igle- 
sia apresuradamente. Dios le llamaba y 
no quiso oírle. 

Entró en su casa, corriendo se metió 
en su cuarto, se echó en la cama, que 
estaba sin hacer, y comenzó a revolven- 
se en ella ruglendo, hasta que acabó 
por quedar amodorrado. Cuando abrió 
los ojos ya era de noche y sintió el 
aguijón del hambre, pues desde el día 
anterior no había comido, Encendió un 
cabo de vela de sebo y con él en la 
mano fué a la cocina. 

—Dame de cenar, ordenó a la criada. 

De dónde saco la cena, si no me 
ha dejado dinero? 

—L0o que ayer sobró y me reservé. 
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—¿ Habia de ayunar? Me he comido 
aquella bazofia y unos mendrugos, sín 
que bastaran a poner un réparo al es- 
tómago. 

—¡Ladrona! Aquello me lo había re- 
servado. ¡Glotona! ¡Ladrona! 

La criada cogió las tenazas, y echan- 
do chispas por los ojos, resoplidos por 
las narices y espumarajos por la boca, 
gritó: . 

—¡Oye, tio Garramar! Aquí no hay 
más ladrón que tú. Me pagas y me voy. 
Venga el dinero, y no temas, pues te 
quedará bastante para hundirte en. el 
infierno cuando mueras, El peso de lo 
que has robado, atado a tus pezuñas, 
te arrastrará a Satanás. 

La irritada fámula avanzaba y el 
usurero retrocedía espantado. 

—¡Toma, aulló, y vete, mala mujer! 
Ahí tienes el mes: treinta reales, 

La criada cogió el dinero y se dirigió 
a la escalera; mas tras ella echó a co- 
rrer el tío Garramar gritanda: 

—¡Falta un día para acabar el mes! 
Te he dado un real de más. ¡Devuélve- 
melo! 

La criada se detuvo y tiró unas mo- 
nedas de cobre al rostro del usurero, 
voceando: 

¡Ahí va el real! Guárdalo y cuida 
de ys no te lo roben con todo lo de- 
más. . 
—-¡Robarme!, sollozó el tío Garramar. 
¡Si me robasen! ¡Si ya me ha robado 
la bribona! . 

Le temblaron las carnes, le crujieron 
los dientes, se le erizaron los cabellos, 
y tambaleándose, apoyándoseien las pa- 
redes, llegó al sitio donde tenía escondi- 
do su tesoro. Retiró cuanto tapaba el 
escondrijo, desollándose las manos sin 
sentír dolor, a la luz del apestoso cabo 
de vela de sebo, que dejó sobre una silla 
desvencijada. Al fin vió el oro, vió los 
grandes fajos de billetes de Banco. 
Aquello representaba mucho, ¡mucho! 
El tio Garramar soltó un resuello de 
flera satisfecha al convencerse de que 
todo estaba intacto, y al resollar ge 
movió y al moverse tocó la desvencijada 
silla y cayó la vela sobre los billetes de 
Banco, que empezaron a arder, El usu- 
rero quiso griter y no pudo, extender 
los brazos y no pudo; y el fuego se pro- 
pagaba y la llama crecía. Cuando reco- 


 bró el movimiento se echó sobre el fue- 


go, y el fuego prendió a sus ropas; y el 
dolor le hizo levantarse, y se agitó sin 
lograr extinguirlo; y volvió a la hogue- 
ra para salvar billetes, y se quemó las 
manos y acabó por echar a correr, ra- 
bioso por el escozor de las quemaduras! 
M cuanto más corría, más crecían lay 
amas que le envolvían. Y se echó a la 
calie pidiendo socorro, pero todos dot. 
mían en el pueblo. Despertó a un perry 
que le ladró, y luego otro, y despudés 
todos, y atravesó el pueblo envuelto eh 
llamas, y salió al campo envuelto éñ . 
llamas, siempre perseguido por los la» 
dridos de los perros. Una vieja se aso- 
mó a una ventana, y al ver a aquel 
hombre ardiendo, la cerró e hizo la se- 
fal de la cruz. Ai día siguiente dijo que 
había visto el alma del usurero envuel- 
ta en llamas. Nada más se supo de él; 
ero cuando en las noches obscurás 
dran los perros, dicen los del lugar 
ue vaga por allí el alma en pena del 


tío Garramar, envuelta en las llamas 
de aquel tesoro amasado con lágrimas 


Dibujo de Faber. , 


a E | 


e infamías.. 


l ayer ni hoy —dijo el Hermano 
Claudio, mirando desde su cel- 
da, la cual daba a una habita- 


ción confortable del 


tará ella? 
—Yo querría poder contestar —re- 


plicó el Padre Jacobo—. Cuento más 


años que cualquiera de vosotros; 
pues muy pocos se han envejecido 
aquí, Y yO creo que nunca hemos te- 
nido un huésped más regular que la 
Pobre Josefina. Desde que ella podía 
subir las gradas de aquel corredor, no 
ha estado jamás dos días lejos de 
aquí. 

—Probablemente se ha perdido-— 
contestó un padre joven—, y si yo 
viese al posibilidad de encontrarla 
iría a buscarla, 
—¿Adónde? —le in j - 
o terrumpió Ja 

—¡Ah!, probablemente en un tiem- 

Po como éste, quizá se encuentre ella 

fuera del alcance de todo auxilio hu- 

mano. + 

—¡Pobre Josefina —repitió el an- 
ciano pensativo-—; ¡cómo han pasado 
log días de su juventud de un modo 
tan distinto a los de la mayor parte 
de los jóvenes! Los niños de nuestras 
aldeas vecinas desde muy temprano 
se ocupan ya de las flores, y de los 
cantores que han sido coronados en 
los valles alpinos; mientras que Jose- 
fina sólo juega con los nubarrones 
cargados de nieve, y se mueve sobre 
las alturas vertiginosas, donde sólo 
las águilas tienen su nido. Se diría 
que sus pies están provistos de alas, 
tal es la suavidad con que se deslizan 
y mantienen siempre sobre las aya-- 
lanchas (aludes), que truenan en su 
caída; y aun parece que conoce todos 
los árboles del valle de San Pedro. 

—¿La has visto tá reirse alguna 
vez? preguntó— el P. Claudio. 

—Muy pocas veces, y llorar mu- 
cho menos. Parece ser tan insensible 
a los cuidados, como al placer que 
entusiasma, ' 

—¡Con qué sumisión le obedecen 
los criados y los perros; -—observó el 
P. Claudio—. Nuestros guapos ani- 
males saben cuando ella está afuera, 
en el portal, o anda cerca del Hospi- 
cio. El viejo León jamás se halla 
tranquilo si no está a su lado. 

Una pausa vino a interrumpir esta 
conversación. El monje joven con- 
templaba las colinas y los valles, 
que parecían cubiertos de nieve. Sus 


hospitalario 
Convento de San Bernardo, que sir- 
ve de refugio a.los viajeros—., ¡Ni 
qe ni hoy! Dei colocando de 
evo en su lugar una reliqui 
había recibido últimamente aa 
plo de Júpiter—, ¡Ni ayer ni hoy! — 
volvió a exclamar por la tercera vez 
dejando su habitación—., ¿Dónde es- 


JOSEFINA 
rro 
POR 
OCTAVIO 
FEUILLET 


Miradas estaban contraídas al obser- 
Var el elemento húmedo que caía, 
no en copos o capullos, sino en pe- 
Queñas gotas transparentes, cada una 
de las cuales formaba una partícula 
de hielo; lo cual es sumamente pelí- 
groso para los viajeros, cuyos pies se 

Unden en el piso blando, el cual les 
va subiendo como polvo cada vez 
más arriba, haciendo de este modo 
Imposible dar un paso sobre los va- 
lles resbaladizos. El piadoso sacer- 
dote se estremeció en todo su cuerpo, 
al separar sus miradas de aquella 
deslumbrante vista, y las fijó en una 
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nueva provisión de leña, colocada 


“sobre el fogón. El anciano monje 


acercó sus manos a un tizón. 

—Cuando menos, tenemos diez 
grados bajo cero —dijo él—, No po- 
dría menos que admirarme, si supiese 
qué distancia han andado los viaje- 
ros que se despidieron esta mañana. 
Temo que les haya sucedido una 
desgracia. 

—La estación del año —respondió 
Claudio—, nos deja tiempo bastante 
para consagrarnos con particular es- 
mero, pues ahora no vienen con 
tanta frecuencia. 


—¡Algunos! —replicó el anciano 
suspirando—. Recuerdo haber visto 
antes a uno de los viajeros que se 
hospedaron la última noche. 

—¿De veras? Pero esto no es ex- 
traño, pues nosotros vemos más de 
una vez las mismas caras —contestó 
el joven. 

—Sin duda, mas ninguna como 
ésta. Su mirada hace estremecer, y 
te obliga a pensar de él siempre lo 
malo, y jamás lo bueno —repuso el 
Hermano Jacobo. 

—Yo oí cuando él te dirigía repe- 
tidas preguntas respecto a la hija 
de un caballero, que murió aquí 
hace algunos años, según .creo, a 
causa de una excesiva fatiga —ob- 
servó Claudio con un aire precavido, 
pues el anciano sacerdote raras veces 
se explicaba con franqueza. El P. 
Jacobo sonrió con tristeza, sin con- 
testar, y a esto siguió una larga 
pausa. El P. Claudio ocupó otravez 
su lugar en la ventana, y se puso 
a contemplar la profundidad de los 
valles, que sus ojos rara vez llega- 
ban a sondear; pues tan pronto eran 
cubiertos por una espesa niebla, co- 
mo envueltos por la tormenta y re- 
molinos de viento; luego fijaba sus 
miradas en el gigantesco baluarte del 
Monte Muerto, el cual ofrece un 
abrigo al Hospicio mientras duran 
las siniestras horas en que el torbe- 
llino y el océano se embravecen. 

—¡Yo soy viejo! —exclamó el an- 
ciano, de una manera tan repentina, 
que impresionó al hermano joven, 
cuyo pensamiento vagaba en la nie- 
ve, el San Bernardo, y la tranquila 
choza de su madre en las orillas del 
Loira. 

—¡Claudio, soy anciano! Quiero 
contarte lo que sé y conservo de la 
historia del extranjero, y hasta qué 
punto está ligada con nuestros cerros. 
Voy a contártela porque tú tendrás 
un grande interés en... pero es mejor 
que no me anticipe, Debes tener pa- 

ciencia conmigo, pues soy anciano 
y las palabras rápidas y claras que 
fluyen de una boca rosada como el 
arroyo que serpentea la montaña, 
se estancan en los labios pálidos, 
arrastrándose apenas con el movi- 
miento abatido y lánguido de un río 
cenagoso, ten paciencia, mi querido 
Claudio, pues te lo repito, soy anciá- 
no. Escúchame ahora. 

“Cuando el caballero, pues el 
: mundo llama así al hombre que des- 
pertó tu atención, estuvo en este 
monte la última vez, nosotros nos 
encontrábamos justamente ala ca- 
becera de un oficial prusiano, cuya 
ancianidad era mayor que la que tú 
me ves. Vino acompañado de una 
joven nieta, la cual era tan amable 
e interesante, que estoy cierto mu- 
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chos de nuestros hermanos al verla, se habrían arrepen- 
tido de haber entrado en la Orden de San Agustín. El 
anciano murió y fué enterrado; su tumba la ves tú al 
lado del monumento que Napoleón hizo erigir en nuestra 
capilla a la memoria del general Desaix, muerto en 
Marengo. El mismo Napoleón colocó la piedra funda- 
mental; de todo lo que me acuerdo muy bien; lo que él 
hizo no se olvidará jamás. 

“Como os he dicho, el anciano murió, y dejó la joven 
confiada a mi guarda, para que la entregase a sus ami- 
gos. El caballero se dejaba estar en el Hospicio, hasta 
que al fin encontró el medio de hacerla su novia, antes 
de que se hubiesen sepultado los restos de su abuelo. 


La joven —cuya madre era de origen italiano— tenía 


el corazón volcanizado por el amor; ni el frío de aquel 
cerro nevoso, ni la fría muerte que reposaba en los labios 
del yerto cadáver, habían podido sofocar su pasión; 
tres días después de la inhumación, ella había fugado 
con aquél. 

—¿Y por qué se fugaron? —preguntó el P. Claudio—. 
¿El linaje de ella era acaso inferior al de él? 

—No lo era, según creo —contestó el anciano—; mas la 
culpa no fué de ella, sino de €l, pues era casado en 
Inglaterra. 

—¿En Inglaterra? —replicó el hermano Claudio—. Yo 
creía que aquellos insulares, aunque herejes, castigan 
severamente a los criminales de esta clase. 

—No, hermano —contestó el anciano—. Una cosa es 
delatar el delito, y otra evitarlo. Nosotros dejamos los pe- 
cadores al castigo de Dios, en la convicción de que el día 
del juicio, tendrán necesidad de implorar más su miserí- 
cordia que su justicia. La llevó pues al valle, arrancán- 
dola a mis cuidados, hasta que satisfecho de su amor 
infantil, se separó de ella de propósito, casualmente o 
por algún capricho, y la abandonó a su destino. 

—¿Y de qué modo sucedió esto? —preguntó el sacer- 
dote joven. 

—Le contó que era casado, y después de esta confe- 
sión, aunque ella lo amaba, no quiso permanecer más 
con él. No podía volver a su país, y la pobre niña se 
acordó entonces de la bondad del Hospicio, y que su 
abuelo me la había recomendado: aunque era la estación 
del invierno nos encontró. Era de noche cuando llegó, 
y para no hacer a toda la casa testigo de su debilidad, 
se quedó hasta la mañana ¿dónde te imaginas? 

—¿En la capilla? 

—No —replicó el anciano—, allí no; pues ella se decía: 
“aquel es un lugar sagrado y no debe ser profanado 
por una criatura miserable”. Si su amor había sido lleno 
de fuego, su pesar era todavía más grande y roedor; buscó 
pues, un abrigo durante aquella tenebrosa noche en la 
sala de los muertos. (El P. Claudio se estremeció todo 
entero). Allí —agregó el hermano Jacobo—, entre los res- 
tos mortales de los que, en los siglos pasados, han sido 
víctimas de las avalanchas y las tormentas, allí hizo des- 
cansar sus miembros fatigados de un día de penoso viaje 
aquella joven en cuyos oídos la lisonja exhalaba su más 
dulce aliento, y cuyos ojos hasta entonces sólo se habían 
fijado en una constelación de adoradores. Imagináos lo 
espantoso que habrá sido para una tierna joven, mirar 
a la vacilante luz de las estrellas, aquellos espectros, 
aquellos cráneos pálidos y desnudos, con viejos y deshe- 
chos fragmentos adheridos al descarnado esqueleto, y 
otros que hallándose ya secos y amarillentos, ofrecen en 
toda su imponente grandeza la terrible imagen de lo 


perecedero de nuestra vida! Allí bajo de una ventana con 


reja, fué encontrada por la mañana. 
—¿Con vida? —preguntó el hermano Claudio. 
—¡Sí!, después de haber dado a luz una criatura, 


- cuya vida ha venido, RRA a ser tan triste 


como su cuna. 

—¡Pobre Josefina! —exclamó el padre joven. 

—¡Pobre Josefina! —exclamó el buen Jacobo, pués 
ésta era ella. 

—¿Y la madre? —preguntó el padre joven. 

—La madre puso la criatura en mis brazos; pronunció 
su nombre, balbuceó todavía algunas palabras y una 
oración entrecortada, y entonces murió, 

—¡Qué mundo es éste! —dijo suspirando el padre 
joven. 

—Sería divino si tuviera el sentido de agradar a Dios, 
—contestó el monje—. Pero el pecado pervierte la obra 
del Todopoderoso. 

—¡Pobre Josefina! No es extraño que sea huraña Y 
esquiva. ¿Crees tú, hermano, que ella sea también sorda 
como es muda? 

—Así se cree. Pedí licencia especial, y la llevé a París; 
siendo todavía niña no hacía otra cosa, que permanecel 
sin hablar, con la vista fuertemente clavada en el suelo, 
sin sueño ni alimento; y como me dijesen que su estado 
no ofrecía esperanza alguna, regresé con ella. Desde en- 
tonces vivía con la buena Magdalena en el Valle de 


Aosta. Jamás he visto una criatura más suave y apacible; | 
su carita pequeña y seria a la vez, en la cual era muy - 


raro ver una sonrisa, a la edad de tres años me inspiraba 
el mayor interés; y mucho más desde que León le 

a cabalgar, cuando salía a buscar viajeros. Muchas veces 
he rogado a María Santísima, que le volviese el habla; 
pues un mundo de armonías se refleja en su mirada. 

—Así no más es —observó el hermano Claudio, Y 
yo creo que en su voz habría debido vibrarse un acento 
de inmensa tristeza. 

—¡Es muy probable! El duelo nació una vez más al 
mundo con el primer aliento de la criatura. Esta es una 
noche terrible —agregó el anciano sacerdote—, y sin em- 
bargo quiero mandar alguna persona a casa de la pobre 
Magdalena, para ver lo que puede hacer falta a la in- 
feliz niña. 


—¡Muy bien! —Jijo el hermano Claudio—. Pero no 


me has dicho aún lo que tú has sabido sobre las circuns- 
tancias de Josefina, o lo que te comunicó el lord ea 
¿Le avisaste que la criatura vive? 

—Lo sabe muy bien; pero ¿qué se ha de cuidar de un 
ser, que aunque es hermoso, sería alejado por su origen 
oscuro de la sociedad de un mundo, en el que podría 
ocupar un lugar distinguido? 

—Una estatua de la cual podría enorgullecerse el 
mundo —replicó el P. Claudio con más entusiasmo del 
que quizá le correspondía a un sacerdote—. ¿No tiene ella 
alma, sentimiento, y una fuerza infinita, fuerza que la in- 
flama hasta hacerla subir los cerros, para socorrer y sal- 
var al viajero que se hunde? ¿A cuántos no ha salvado de 
la tumba, de la nieve, y vuéltoles la vida esta criatura 
de la naturaleza? 

Su elogio fué interrumpido por la misma Josefina, la 
cual se lanzó a la habitación precipitadamente, cayó de 
rodillas delante del P. Jacobo, tendió los brazos en el 
suelo, señalando con ellos hacia la puerta; y un momen- 
to después desapareció. 

—Otra vez tenemos viajeros abatidos por la nieve — 
exclamó el P. Claudio, mientras que ellos corrían fugaces 
a la puerta principal. En el umbral de la puerta estaban 
ya prontos un criado del Hospicio y León; el viento le 
quitó una capucha caliente que tenía en la cabeza, y así 
que el P. Jacobo llegó, y con la mano hacía sombra en 
sus ojos para observar mejor el paisaje, le parecía que 
jamás había visto tan llena de apuro y ansiedad a la 
valiente joven que conocía desde su cuna; ella no tenía 
mi manto ni gorro, sus trenzas flotabap, al viento, su 

(Continúa en la pág. 54) 
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ATARRO... 
del invierno pasado 


Un error es suponer que los catarros y resfrios se pueden 
cortar instantáneamente. Esas afecciones aparentemente li- 
geras, solo pueden curarse paulatinamente con un trata- 
miento metódico que ataque directamente el mal y elimine 
todo vestigio. 
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LA BANDERITA 
DEL 'OBELISCO 


L ciudadano Luis 

García a d y i rtió 
que en el más alto 
de los mástiles porte- 
ños, el Obelisco, no 
ondeaba la enseña 
nacional, y, con un 
esfuerzo de músculos 
y amor patrio, trepóse por el andamiaje. El 
récord de escalamiento fué batido brava- 
mente; banderita azul y blanca ondeó en la 
cúspide del desdichado monumento edilicio, 
que merecía haber ostentado una gran ban- 
dera, si la gente municipal no fuese olvida- 
diza. El rasgo de Luis García tiene la 
sentimentalidad hermosa de las acciones 
originales, inesperadas. Como primera pro- 
videncia, tres agentes lo premiaron, defe- 
niendo al “culpable”, por haber interrum- 
pido la circulación (hablamos de la dichosa 
circulación, en suelto aparte), y si toda la 
suprema autoridad del primer magistrado 
no lo hubiese impedido, el patriota es- 
taría aún preso. El público premió la 
hazaña de modo caluroso, y al ver que 
el muchacho era detenido, se oyeron las 
clásicas voces de “¡Larguenló, larguenló!” 
Dias después los viajeros y transeúntes 
que cruzaban la avenida más grande del 
mundo abrían los ojos para divisar la 
banderita. Tal vez el viento se la lle- 
vó; tal vez los munícipes habían olvi- 
dado poner una bandera grandota. Sin 
embargo, la verdad es que otro ciudada- 
no gimnasta la había arrancado. 


[... Y A LOS 
PEATONES 
QUE LOS PARTA 
UN RAYO! 

NCARAMADO en 


su púlpito poli- 
cial, o, modestamen- 


te, sobre el pavimento, los hombres de 


los manguitos blancos dirigen la correc- 
ta marcha de los vehículos. Semejantes 
a veletas, a veletas con pito de carre- 
tilla, marcan la ruta. Su correctísimo 
proceder es encomiable; si no fuera por 
tan exquisita vigilancia, ocurrirían terri- 
bles congestiones de eso que llamamos 
“tráfico”, choques y debates de motormen, 
chóferes y cocheros. Mas, por desdicha, 
el agente-veleta, sobre todo si está en- 
caramado en su púlpito, no se cuida de 
los sencillos peatones. Los sencillos peato- 
nes se hallan en la obligación de cuidar- 
se a sí mismos, Cada toque de pito, o 
cada girar del cuerpo del agente, es una 
orden de cargar contra el rebaño de tran- 
seúntes, Y los ómnibus, los tranvías, los 
autos obedecen con disciplinario acata- 
miento. ¿Quién dijo miedo, si la Asis- 
tencia y el hospital están cerca? El ve- 
cindario de la metrópoli se halla en la 
obligación imperiosa de sortear el peli- 
gro a cada minuto y en todos los cru- 
ces de calle, 


¡ QUE 
DIFICIL ...! 


SI es: qué ,Ñ 

difícil que 
la mujer de 
nuestros tiempos 
pueda penetrar | 
con su sentido * 
de maternidad en la obra multiforme 
de la civilización actual, “Más difícil 
que ser diosa, más ingrato que ser su- 
misa y obediente esclava es el llegar 
a ser mujer en la amplia, en la gran- 
de, en la bella acepción de la pala- 
bra”, exclama amargamente una dis- 
tinguida escritora sudamericana, 

Sí, es verdad, es muy difícil en es- 
tos momentos en que la mujer de to- 
dos los países parece inclinarse sólo a 
los dictados de la moda, que admite 
sin reservas y sin la perfecta concien- 
cia de sus deberes de la hora actual. 

Pero no desesperemos. Sólo hay que 
encontrar la senda que la retorne a esa 
maternidad característicamente femeni- 
na. Exaltemos esa maternidad conti- 
nuamente. Insinúe el hombre que ella 
constituirá ante sus ojos el mayor en- 
canto, su atractivo más irresistible, el 
noble aliento de su vida de esfuerzo y 
de lucha. Todas las virtudes son pocas 
para formar el alma de una madre; 
todos los entusiasmos son pocos para 
sostener a una madre en las dificulta- 
des de su santa misión. Quieran los 
hombres a esas madres, a sus compa. 
fieras de vida con los tesoros de sus 
sentimientos para volcarlos en el hijo. 
Quiéranlas, ensálcenlas en la belleza de 
su maternidad, por encima de toda otra 
belleza. Y tornarán las madres en ci- 
fras fabulosas para bien de la huma. 
nidad, 


JUEGO Y POLITICA 


N la localidad entrerriana de Concordia el intenso 

desarrollo de los juegos de azar ha llegado a extre- 
mos tales que la alarma ha cundido entre los comercian- 
tes, quienes ven disminuir las ventas de sus negocios y 
tornarse difícil el cobro de las cuentas por mercaderías 
que entregaron al fiado. Desde luego, si el juego ha al- 
canzado allí el auge que denuncian las informaciones pu- 
blicadas, es porque cuenta con la tolerancia de las auto- 


NO ES SOLO 


VANA MES 
OSTENTACION Y É 
A sostenido “ 


un escritor 
en una de sus in- 
teresantes pláti- 
cas por el mi- 
crófono, que mu- 
jeres y hombres 
hasta de las cla- 
ses desheredadas, están atacados de una 
epidemia de ostentación, vistiéndose y 
calzándose de un modo que no está de 
acuerdo con sus escasos recursos. 
Estaríamos de acuerdo con el popu- 
lar escritor si en nuestro país se aten- 
diera sólo al mérito de las personas; 
si el obrero o la empleada o la vende- 
dora fueran respetados por su noble 
condición de trabajadores; si al entrar 
en una oficina pública, comenzando por 
el ordenanza, se les atendiera con toda 
la consideración que se tiene para el 
hombre bien vestido en que la raya 
del pantalón aparece impecable; si la 
señora o señorita que se presenta ves- 
tida decentemente, pero sin sombrero, 
no sufriera esperas interminables y co- 
rriera el riesgo hasta de no ser aten- 
dida, perdiendo lastimosamente el tiem- 
po que debe dedicar a su modesto ho- 
gar o a un trabajo agobiador para ob. 
tener unos pocos centavos; si a todo lo 
que es vana ostentación no se le rin- 
diera un culto desmedido, como acon- 
tece aquí; entonces y sólo entonces po- 
dría pretenderse que el jornalero o la 
obrera vistieran de otro modo, se sus- 
trajeran a la modalidad ambiente, se 
presentaran hasta con su traje de tra- 
bajo, sin falsas apariencias, sabiendo 
que ese traje merecerá todos los res- 
petos y todas las consideraciones. 


ES 


ridades que debieran de impedirlo. Y esto ocurre, en efecto, pues parece que la 
habilitación y el funcionamiento de pequeños y grandes garitos tiene vinculaciones 
estrechas con la política electoral de la localidad de Concordia. Se quiere con ello 
favorecer a correligionarios o a amigos, que luego retribuirán al oficialismo 
estos favores con el aporte de votos. Nada más reñido con las elevadas normas de 
la sana política. De esta manera, se echa mano de un recurso que si bien puede 
convenir políticamente a quienes lo brindan, causa a la ciudad afectada tras- 
tornos como los ya anunciados, que repercuten, evidentemente, en su movimiento 
comercial. Quienes aprecian en su aspecto económico y social tales trastornos, se 
han dirigido al gobernador de la provincia para que interceda en este asunto. 


LAS PRUEBAS 
CUATRIMESTRALES 


RIMERA prueba de las pruebas cuatri. 
mestrales puede ser llamada la que 
comenzó el día 13 en los establecimien- 
tos secundarios. Estos exámenes escritos 
reemplazan a los bimestrales del anterior reglamento, pruebas que la práctica hizo fracasar. 
odos los ministros de Instrucción Pública se distinguen por su empeño en procurar que los 
turos bachillergs merezcan el título. En cambio, un respetable porcentaje de alumnos se pro- 
pone llegar a las Facultades sin el poso agobiedor de una, fultura difícil. Y hay bachilleres. 
go muy pocos, con faltas elementales de ortografía e ignorancias vergonzosas en materias 
e historia nacional. instrucción cívica y otros asuntos. Los programas de los bachilleratos 
irancós, alemán inglés, italiono, etc. asustan por la extensión y la irondosided de las disci- 
plinas que imponen. Y en aquellas aulas no se conocen los movimientos huelguistas. El alum- 
no es un esclavo de las ciencias y de las artes. El estudiante se halla en el deber de estudiar.” 
Aquí tenemos también muchachos y muchachas, dignos del aspirar (al diploma de bachiller, Los 
que no sean capaces de ese esfuerzo enaltecedor deben «abandonar los estudios. 
En la foto puede verse al ministro de Justicia e Instrucción (Públicas Dr. Jorge Eduardo Coll. 
revisando las pruebas en el colegio nacional Mariano Moreno. Lo «acompaña el rector del 
establecimiento, Dr. Eduardo Héctor Dufau. ! 


LA FOTO DE LA SEMANA 
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Señoritus B, €. Do- 
branich y Elisabeth 
Westerkump, y seño- 
res Dante Puchetti, 
Ca rios Campanone, 
Féliz Marafioti, Lt- 
bero Guidi y ¿Juan 
Llacuna, rodeando al 
muestro Gualterio 
Pardo, después del 
concierto organizado 
por el Centro Argen- 
tino de Ingenieros, 
fiesta artística en la 
que tomaron parte, 


k 


La concertista de 
piano señorita Muría 
Ubal Caubet, que in- 
tervino en el ato del 
Centro Argentino de 
Ingenieros, con la se- 
ñora de Camaño. 


| El director ue “Véritax 
don F, Antonio Rizzuto, en 


La Comisión Pro Bande- C ¡ ] 
ra, realizando «ante las Orocia, dedos assili. De 
autoridades la ceremonia nadrania, y los encargados 
de entregar una insignia, de negocios de Letonia doc- 
donada por los alumnos tor Peters Olins; de Bulya- 
del Instituto  Naciunal ría, señor Milko M Gheor. 
del Profesorado Secun- ghiew, y de los diplomáti- 
dario, con motivo de la cos, durante la visita reali- 


glorioso efemérides. zada a dicha agencia. 


+ 
Di 4 . 
¿ sille, rodeado por los colegas y ami 
ne cres banquete, para festejar las 


Meg A ergo dr ¡ Ttativo con la direc- de 
a stinguido faculta: r Preis 
pr ds pr pt credo Médicos Gratuitos de “La 


Prensa”. 
dect Comida de camarude- 
1144 pt j ría organizada por la 
¿ Comisión Popular Pro 
Fiestas Patrias de la 
Sección 10*. de Policia 
y autoridades locales, 
festejando el éxito ob- 
tenido en la reciente 
conmemoración patria. 


h 


Mesa ocupada por el 
embajador de Bolivia, 
doctor Téllez Reyes, 
doctores Santiago Be- 
llinglerí y señora y 
Alejandro Mattía, se- 
for Víctor Jaime Frei- 
re, y señoras María 8, 
Cueto de Mattía Caba- 
llero y Amalia M. de 
Martínez, en el ban- 
quete celebrado por 
Amigos del Once 
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El director del Museo Histórico Sarmiento, don Ismael Bucich 
Escobar, dando lectura a su discurso en la ceremonia que, presidi- 


hecsidencia del almuerzo que el doctor Lizardo Molina ofreció en da por el doctor Ricardo Levene, presidente de la Comisión Na- 
Presta de don Juan Pablo Echagiie, acto al que asistieron el vice- cional de Museos y de Monumentos Históricos, fué organizada 
dente de la República, el doctor Gustavo Martínez Zuviría en conmemoración del centenario del Colegio de Señoritas Santa 

y otras personalidades. Rosa y del periódico “El Zonda”, creaciones del prócer. 


FIGURAS 


siempre así 


Cuando se caiga, cuando tenga un susto o una ra- 
bia, todas las veces que se le mojen los pies, siempre 
que se sienta nerviosa, triste, enfadada y mal dis- 
puesta, cuando reciba una mala noticia que le cause 
tristeza o disgusto, tome una cucharadita (de las 
de té) de Regulador Gesteira y, en seguida, medio 
vaso de agua. 

Haga siempre así, que evitará muchas enferme- 
dades peligrosas. 


Use Regulador Gesteira 


Regulador Gesteira evita y trata los padecimien- 
tos producidos por las enfermedades de algunos ór- 
ganos importantes, como la depresión nerviosa, aba- 
timiento, irritabilidad y tristeza, el asma nervioso, 
sensación de pesadez, punzadas, dolores y calambres 
en el vientre, en las caderas, las piernas, el costado, 
y otras partes del cuerpo, cólicos en lo bajo del vien- 


presidente de la 
Compañía de seguros “El Plata”, al pronun- 


olar au discurso en el acto inaugieral del edt- tre, los desarreglos del período y hemorragias, la ane- 


El señor Juan E. Lozano 


ficio propio de la citada institución. : s S e 
mia, palidez y amarillez que estos causan, decaimiento 


del cuerpo y debilidad general, palpitaciones, opresión 
en el pecho y en el corazón, sofocaciones, falta de 
aire, vértigos, pesadez y calor en la cabeza, dolor de 
cabeza, debilidad de las piernas, mareos, acedía, cier- 
tas comezones y escozores, ciertas toses, cansancios, 
falta de ánimo, para hacer cualquier trabajo y todos 
los peligrosos sufrimientos causados por las inflama- 
ciones, congestiones y trastornos de ciertos órganos 
internos de las mujeres. 

Regulador Gesteira evita y trata estas congestio- 
nes e inflamaciones desde el comienzo. 

Regulador Gesteira evita y trata también las com- 
plicaciones internas, que son aún más peligrosas que 
las inflamaciones. 


Empiece hoy mismo 
a usar Regulador Gesteira 


Señor Alejo B. González Garaño, distinguido 
investigador, que ha sido designado director 
del Museo Histórico Nacional. 


O Biblioteca Nacional de España 


24 


UE la incorporación de muy be 
Qi e interesantes figuras norte- 
americanas, a la alta vida mun- 
dana porteña, suscita elogiosos comen- 
tarios, puesto que en la serie de fiestas 
brillantísimas —bailes, recepciones ofi- 
ciales y comidas— celebradas en los pri- 
meros dias de este glorioso mes de ju- 
lio, tan destacadas figuras han sabido 
conquistar unánime admiración y simpa- 
tía, por su belleza y singular atractivo; 
por su refinada elegancia en el vestir... 
En el marco suntuoso del Jockey Club, 
ha hecho su presentación oficial en so- 
ciedad, la señorita Martha Douglas, en 
cuyo honor ofrecian tan brillante fiesta, 
sus padres, el Consejero de la Embaja- 
da de los Estados Unidos, y la señora 
de Pinkney Tuck; lucía en tan señalado 
acontecimiento la señorita de Douglas, 
traje de “taffetas” celeste, guarnecido 
con rico bordado de perlas, sobre fondo 
de lama de plata, “toilette” que realzaba 
la prestancia de su esbelta silueta, uni- 
da a su juvenil belleza rubia, que le ha 
conquistado ya tantos homenajes. 

Rubia también, se destacaba en la mis- 
ma fiesta, la airosa y esbelta figura de 
otra dama perteneciente a la aristocra- 
cia de los Estados Unidos, argentina hoy, 
por alianza matrimonial; la señora Fran- 
cis Post de Santamarina, que —vestida 


pl 


DN 
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DUENDE DICE... 


de gasa roja— lucía valiosísimas joyas... 
Y luego, la luminosa belleza de la jo- 
ven señora de Zuberbiihler, —Margot 
Garrett— cuyo sugestivo encanto con- 
quistara a nuestro compatriota, el Se- 
cretario de la Embajada Argentina en 
Wáshington; ilumina la exquisita per- 
fección de sus rasgos, la clara transpa- 
rencia de sus grandes ojos azules, bajo 
el oro vivo de su rizada cabellera; lle- 
vaba con tanta gracia como distinción, 
en el gran baile del Jockey Club, traje 
de terciopelo negro, con talda de amplio 
vuelo —estilo 1830— bordeado todo el 
vuelo, por una franja de armiño; com- 
pletaba su atavío, un saco corto, tam- 
bién de armiño. La elegancia de la se- 
ñora de Zuberbiihler, ha causado ver- 
dadera sensación en los circulos más 
representativos de nuestra “gentry”; co- 
mentábase todavía en intimo grupito, la 
admiración que suscitara su presencia, 
en la recepción ofrecida por la esposa 
del Embajador Argentino en Roma, Do- 
ña Celina Cantilo de Ruiz Guiñazú; re- 
cibía ese día la señora de Ruiz Guiñazú, 
el homenaje de cariño de la alta socie- 
dad porteña, después de una prolongada 


ausencia y fué su residencia, en esa Opor- 


tunidad, centro de brillantísima reunión, 
en la que hicieron gala la esposa de 
nuestro Embajador como sus hijas, de 
gratísima y señoril hospitalidad. Lucía 
la bella y distinguida dueña de casa, 
suntuoso traje “pailleté” negro con re- 
flejos de acero, formando el bordado an- 
chas franjas; sobre el busto, un trazo 
de lama de plata, alternaba con el obs- 
curo fulgor de tan elegante “toilette”. 
Las señoritas de Ruiz Guiñazú vestían 
trajes de gasa color beige, prendiendo 
sobre el pecho, hermosas orquideas; su 
gracia juvenil, su delicada belleza, las 
consagran ya como figuras muy brillan- 
tes en la alta vida porteña, a la que se 
reintegran tan cariñosamente, sin añorar 
su figuración oficial en las grandes ca- 
pitales del viejo mundo... 

Nota de singular interés, en la elegan- 
te recepción, fué sin duda la presen- 
cia de la señora Garrett de Zuberbúhler, 


luciendo original traje de seda negra, 


muy corto y de amplio vuelo, —evoca- 
dor de la crinolina de otras épocas— 
guarnecido en el cuello con un estrecho 
vivo de “broderie” blanca; su sombrero 
de fieltro negro en forma de capota, muy 
levantado sobre la frente, tenía como 
adorno, un lazo de tul de ilusión blan- 
co, cuyos cabos anmudaba al cuello otro 
lazo del mismo tul, cayendo sus puntas 
sobre el busto. No faltó quien asegura 
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ra, entre las atrayentes figuras que ad- 
miraban la gracia y la belleza de la ju- 
venil figura, que su elegancia tan perso- 


nal, estaba siempre de acuerdo con las. 


circunstancias, ya que había tenido opor- 
tunidad de verla llevar un traje de ma- 
ñana —yendo de compras—, de exqui- 
sita originalidad; de lana azul obscuro, 


muy corto, acompañado por un saquito. 


de gamuza de un rojo lacre; sombrerito 
de gamuza del mismo color, envolviendo 
la rubia cabecita, el rojo vivo de una 
gasa flotante... 

Culmina pues, en la serie de fiestas 
muy brillantes por cierto, la nota sun- 
tuosa de la elegancia femenina; encajes 
valiosos, plumas de vistoso colorido, 
“aigrettes” en profusión, bordados re- 
camados de piedras preciosas, guias de 
flores; llega ya hasta insinuarse tímida- 
mente, la voluminosa crinolina... Triun- 
ía así la coquetería femenina, reviviendo 
épocas de un lujo deslumbrador; pero 
no siempre está a tono con su marco, el 
lujo del atavío... He recordado alguna 
vez en esta página mía, que la historia 
del traje, y el decorado y alhajamiento 
de las residencias de antaño, se han se- 
ñalado en el correr del tiempo, por una 
singular armonía; los brocados suntuo- 
sos, dispuestos en “paniers” para el tra- 
je femenino, de la época dieciochesca, 
tuvieron como escenario, el lujo de cor- 
tinajes de seda y terciopelo, las mulli- 
das alfombras en las que se hundian los 
altos tacones de las elegantes; con la 


fria austeridad de los salones de la épo- 


ca del Directorio, entonaba la parque: 
dad del traje femenino; con las galas de 
la Emperatriz Eugenia, se impusieron los 
muebles “capitonées”, la profusión de 
telas suntuosas, de obras de arte... Pero 
en la era de controversia que vivimos, 
comprobamos una extraña anomalía... El 
suntuoso “pailleté” de un traje de re- 
cepción, los volantes “plissés” de un va- 
poroso traje de “crepe” suelen arrastrar- 
se sobre el glacial piso de mármol de 
las residencias ultramodernas, y las par 
redes estucadas —estilo sanatorio— sin 
una tela de mérito ni un artístico gra- 
bado que evoque la gracia o la belleza de 
la inspiración, sirven de fondo a las aí- 
rosas cabecitas empenachadas de plu- 
mas o “aigrettes”; a la esbelta silueta que 
se envuelve en la cálida “fourrure” de 
lujo... 
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REALIZARAN SU SUEÑO 


las que eviten el ““cutis avejentado”” 


Y PENSAR QUE ANTES DE 
USAR PALMOLIVE TENIA 
EL CUTIS RESECO, FALTO 


ESTABAS DIVINA GLORIA! 
] DESLUMBRANTE DE BELLEZA 
CON TU CUTIS DE COLEGIALA 


HECHO CON ACEITE 


Por eso, el jabón 
PALMOLIVE, conserva 


el cutis terso, suave, 
juvenil ...! 
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CONSERVE ESE CUTIS DE COLEGIALA 
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Emocionante instantánea lll en la fa- 
mosa gruta de los milagros de Lourdes, Fran- 
cia, donde puede verse a un grupo de enfer- 
mos en sus camillas y, al costado, la ambu- 
lancia especial que conduce a un millonario 
norteamericano dentro de un “pulmón de 
acero”. 
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UN ESTOMAGO DEGwE dur 
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CON ANIS Y SIN ANIS 


MAUNESIA 
S.PELLEGRINO 


PURGA - REFRESCA - DESINFECTA 
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Ra quel Martínez 

de Elizalde y Ma- 

ría Luisa Attwell Sara Castro Videla, 
Ocantos. Nélida del Carril y 

Magdalena Martínez. 
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Señoritas N él ida María Eugenia Moy de | 
y Alicia del Carril. Beccar Varela, María 
Teresa Zemborain de 
Obarrio y Estela López 

Saubidet. 
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MARTITA PRIMERA Y MARTITA SEGUNDA 


(Continuación de la pág. 9) 


—¡Ah!... Si, debemos llamarla así, 
hay que llamarla así. 

—Pero, ¿por qué hay que llamarla 
asi? 

-—No sé, no sé... ¿No sientes tú tam- 
bién que debemos darle ese nombre? 
¡No te opongas, por favor! 

—Sea... —accedió Florencio plegán- 
dose a una inspiración jlógica, y co- 
Mmenzaron a darle aquel nombre de mal 
Tecuerdo, temblándole los labios cuan- 

o lo pronunciaban, suscitando la fi- 
£gúra endemoniada de Martita primera 
junto a la angelical de Martita segun- 

a, hasta que el tiempo, los años, la 
UÉ esfumando y ninguna reminiscencia 
Nubló la paz feliz de este trinomio. 


O 


Admirable era la belleza física y es- 
Piritual de la nueva Martita, cuando 
Justamente al cumplir los seis años hi- 
Z0 O se produjo lo que por primera vez 
erizó de horror los cabellos ya canosos 

e sus progenitores, volviéndoles vio- 
lentamente al recuerdo angustioso de 
OS tiempos pasados. 

Bajo su amorosa vigilancia jugaba en 
a vereda con varias amiguitas; las ni- 
as daban vueltas a su alrededor mien- 
Tas ella, con los ojos vendados, inten- 
taba tocar a la que nombraban, cuando 
Con gran estrépito entró por la calle 
Una aplanadora a motor y todas se 
Quedaron muy tiesitas observando el 
ento avanzar de la máquina; Martita, 
Con los ojos vendados, salió del círculo 
Y se adelantó lentamente unos pasos 
Sin dar a sospechar lo que intentaria, 
Cuando saliendo a todo correr fué a 
tenderse en la calle al paso de la apla- 
nadora y todos los esfuerzos del con- 
Uctor no pudieron evitar golpearla ru- 
amente, 

La levantaron bañada en sangre y 
€Svanecida, aunque sin heridas morta- 
€es pero sí múltiples que llenaron de 
Cicatrices su bello cuerpecito —desgra- 
Cladamente una muy visible en el ros- 
tro— quedándole además cierto defec- 
to al andar. No podía explicar ni recor- 
daba qué la impulsó a echarse bajo las 
Tuedas de la máquina, prosiguiendo su 
habitual existencia de niña buena y 

cariñosa, pero los padres no recupera- 
Ton la tranquilidad; ya no tuvieron con- 


«fianza en su aparente felicidad, ni estu- 


Vo libre de inquietudes su alegría de 
Vivir, pues aquel hecho único, aislado 
Dero tremendo, les reveló que su des- 
Cendencia estaba marcada por algún ra- 
ro: morbo psicológico que, por extraor- 
dinario, los médicos no podían descubrir 


Ni analizar, pero real, palpable, indu- 


itable. 

No obstante, otros seis años pasaron 
en absoluta normalidad. Entonces Mar- 
tita tenía doce y era como una señorita 
de crecida y modosita. Completamente 
olvidada estaba aquella su única y ex- 
traordinaria travesura de la infancia, 
cuando inopinadamente se repitió con 
Caracteres más extraordinarios aun. 
Paseaban por un balneario padres e 
hija tomados del brazo, conversando y 
riendo alegremente; de pronto Martita 
Comenzó a arrastrar el paso; la mira- 
ron pensando que algo detenía su aten- 
ción y la vieron palidísima, con los ojos 
fijos en el río. No tuvieron tiempo de 
interrogarla ni de sospechar qué le ocu- 
vría: soltándose bruscamente del brazo 


de los padres salió a todo correr y se 
entró en las aguas como una nadadora 
experta que hace una demostración es- 
pectacular, y las aguas se la tragaron y 
no la hubieran devuelto si los bañeros 
no acudieran a salvarla llamados por 
los gritos de todos: la sacaron con vida, 
le salvaron la vida. 

Del primer accidente (¿accidente?), 
conservaba una cicatriz muy visible en 
el rostro y cierto defecto al andar; del 
segundo le quedó un asma molesta y 
dolorosa; ya estaba indeleblemente 
marcada por toda la vida y los padres 
tuvieron la intuición de que también la 
segunda Martita acabaría mal, pero 
¿cuándo, cómo, por qué?, puesto que pa- 
sado el rapto de fuga suicida la pobre 


Alivial 


A 


Dolor de cabeza 
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criatura no podía explicar ni recordar 
lo que le pasara y retornaba a su habi- 
tual apacible dulzura. 

Transcurrieron días buenos y largos. 
Martita se convirtió en una señorita y 
en unos cuantos años calzó taco alto y 
vistió ajustado. Adolescente aun, y a 
pesar de las secuelas que la marcaban, 
su muy femenina belleza física y espi- 
ritual atrajo pronto al primer novio, 
que es perfume y poema en la vida... 
y cuando poco después entró en la casa 
un jovencito entusiasta, reidor, enamo- 
rado, haciendo proyectos sobre un ho- 
garcito acogedor como un nido, Olivia 
y Florencio sonreían como espectadores 
a la escenificación de un cuento de An- 
dersen... 

LO] 


El jovencito se llamaba Osvalao y 
con Martita formaban una parejita de 
enamorados que enamoraban. Una no- 

Continúa en la pág. 35) 


En cuanto sienta esos fríos 
“chuchos” y dolores de cabeza, 
que anuncian un resfrío, tome 
Aliviol enseguida. 

Tres Aliviol en el día cortan 


el resfrío. 
Ahora es 
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Aliviol lo mejor. 


Aliviol 


El sobre de cuatro 30 ctvs. 
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A isla de Capri, cuyo 

nombre deriva del grie 
go Capreae (islas del Jabalí) 
o del fenicio Kaprajim (dos 
ciudades), representó un pa 
pel importante en la historia 
de las colonizaciones. La le 
yenda dice que antes de la 
guerra de Troya fué coloni- 
zada por los griegos que, si- 
guiendo las huellas de los 
fenicios, ocuparon los mejo- 
res sitios de las playas me- 
diterráneas y desde allí pro- 
pagaron su civilización por 
la Europa occidental. De su 
colonización en aquella isla 
nos dan testimonio las des- 
cripciones de Homero, los 
restos de murallas ciclópeas, 
el antiguo faro, la Escalina- 
ta, una de las más antiguas 
construcciones de la cultura 
europea y el tipo de sus ha- 
bitantes en el que se descu- ; 
bre el elemento griego. | 


La Escalinata, abierta en 
las rocas y cuyos 500 escalo- 
nes ascienden a una altura 
de 268 metros, era antigua- 
mente la única comunicación 
que existía entre las dos mi- 
tades de la isla y todavía la 
utilizan los habitantes con preferencia a los demás cami- 
nos que andando el tiempo se han abierto y que han 
hecho necesaria la destrucción en parte de aquella obra 
primitiva. ] 

Durante mucho tiempo fué Capri posesión de la colo- 
nia de Nápoles, pasando luega, a poder de Augusto, bajo 
cuyo dominio alcanzó la isla su mayor florecimiento, por 
haber hecho de ella el emperador su residencia de campo 


i 


fl 
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lavorita. Famosa lué también en la época de Tiberio, que 
buscó allí refugio a su manía persecutoria, mandando edi- 
ficar una residencia de verano (la citada villa) y otra de 
invierno, algunos templos y otras varias construcciones 
cuyos restos existen todavía. 

Se han hecho en Capri muchas excavaciones, con exce- 
lentes resultados y la mayoría de los objetos descubiertos 
figura en el Museo de Nápoles. 

Los habitantes de Capri se dedican, en su mayoría, a 
la pesca; algunos son pescadoresi de coral. Las faenas pe- 
sadas y las labores agrícolas están confiadas a las muje- 
res y a las muchachas. Una parte de la población explota 
el negocio de la exportación de vinos y frutas en gran 
escala; otra parte emigra para juntar en lejanas tierras un 
pequeño capital que le permita comprar en su querida 
isla un trozo de tierra cuyo cultivo asegure su subsisten- 
cia. Las mujeres hilan la lana de sus ovejas y tejen la 
paja, siendo éstas las dos únicas industrias de Capri; las 
jóvenes, por su excepcional belleza, son a menudo utili- 
zadas como modelos por los pintores que visitan acyuella 
isla, y más de una ha pasado de la categoría de modelo 
a la de esposa de un artista. 
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ACIO en Chilecito (La Rioja) en 

1801 y falleció en Buenos Aires 
el 20 de diciembre de 1925. Cursó sus 
estudios de derecho en Córdoba. donde 
se doctoró en 1866. año en que, de re 
greso a su provincia natal, es elegido di 
putado, renunciando a su acta antes 
de terminar su mandato por haber si- 
do nombrado gobernador de La Rioja 
Reelegido en 15898 y 10902 en este mis- 
mo año Roca lo lleva a su Ministerio, 
designándolo ministro del Interior, car- 
go que vuelve a ocupar en los años 1004 
a 1006. Funda la Universidad de La 
Plata. de la que fué presidente y pro- 
fesor desde 1905. Senador nacional en 
1907 y 1916 representa a la Argentina 
en el Tribunal Arbitral de La Haya, 
Pronunciándose en favor de la ruptura 
de relaciones con Alemania en 1917. 
Perteneció a gran número de entidades 
científicas y literarias y era miembro co- 
rrespondiente de la Academia Españo- 
la. Publicista de extraordinaria enverga- 
Ura, sus numerosas e importantes obras 
se cuentan entre las de mayor valor de 


la bibliografía americana. 


Con sus hijos y el En su gabinete de: 


doctor Marco Ave- trabajo, frente a su 
llaneda, poco des- pequeño “secreter” 
pués de abandonar el eminente político 
el Ministerio duran- aparece en una fo- 


te la presidencia de to exclusiva de 
Figueroa Alcorta. “Caras y Caretas”. 


TO 


LA VIDA DE 


JOAQUIN Y. 
GONZALEZ. 


A TRAVES 
D E LA 
FOTOGRAFIA 


Con el encargado 
de negocios de Es- 
paña, Don Alfonso 
Danvila, y los Sres. 
Fermín y Rafael 
Calzada, Blas Ca- 
brera y otros miem- 
bros destacados de 
la colectividad es- 
pañola, en la de- 
mostración de que 
fué objeto el sena- 
dor González, cele- 
brando la distinción 
que le confirió el 
rey Alfonso. XIII 
por su obra de acer- 
camiento con la 
madre patria. 


En su despacho mi- 
nisterial con un gru- 
po de amigos, entre 


log que anotamos a 
logs señores Osvaldo 
Magnasco y Carlos 
Rodríguez Larreta. 


Acompañado del Ar- 
zobispo de Buenos 
Aires, monseñor E3- 
pinosa, en el acto 
de la inauguración 
del Asilo de Santa 
Felicitas, para obre- 
ras, levantado en la 
calle Pinzón 1280 en 
el año 1906. 
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En un retrato “Platinotype” de El doctor Joaquín V. González, 
los que hacía A. 8. Witcomb allá 4» cuando fué elegido diputado na- 
por el año 1888. cional. 


A los siete años de edad 
en un daguerrotipo de 
la época obtenido en su 
pueblo natal, Chilecito. 


En un viaje fluvial a la Alo 
cia de Corrientes acompañado 
Wenceslao Frías. 
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Paseando en sulky por las mon- Ñ 
tañas de su provincia, La Rioja. Ne 
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tacio volvió de Oriente. En el transcurso de aquella 

excursión —interrumpida por cien escalas a lo lar- 

go de las costas helénicas— se habían borrado los 
últimos vestigios de su locura. Tornaba con el espíritu 
diáfano, fecundado por gérmenes ignorados hasta enton- 
ces, Volvía con la cartera abarrotada de notas y con la 
Quimera, una mujercita de la Jonia conocida y amada 
por primera vez a la sombra de los olivos de Cérigo. 
Tenía aquella mujer en sus besos toda la miel de los an- 
tiguos idilios; en sus ojos, todo el azul de los mares sa- 
grados. 

Con sus notas y la Quimera partió Marco Estacio hacia 
la Costa Roja. Allí, en el Refugio, su quinta de poeta. 
se proponía reanudar la obra, condensación de un estro, 
interrumpida súbitamente por la locura. Llegaron allá al 
anochecer, cuando el sol en el horizonte se desangraba, 
tras de la niebla, como un dios herido. Alrededor del Re- 
fugio brillaba el esmalte de los naranjos. La balaustrada 
de la terraza rayaba el espacio. Todas las mañanas lle- 
gaban hasta ella a contemplar la mar. Recostados en el 
pretil, el poeta y la Quimera dejaban volar las horas, ol- 
vidados uno del otro y olvidados de sí mismos. La mar s= 
extendía honda a sus pies, tan grande y a tal distancia, 
que la espuma de las olas parecía siempre inmóvil. No se 
oía más voz que la voz de los pinares. 

El trabajo absorbió, reconquistó a Marco Estacio. Y en 
el revivir de la facultad plástica, la forma, la cruz de toda 
su vida, se hizo premiosa, un tormento. Luchaba, insistía 
sin reposo. Maquinalmente rechazaba a la Quimera. Apla- 
zaba su amor por ansia de libertad absoluta, y como una 


L cabo de algunos años de vida errante, Marco Es- 


recompensa para después de aquella gestación que era ya 


un martirio. 

Los primeros tiempos la Quimera aguardó resignada y 
muda junto al poeta. Más tarde, al verse olvidada, le aban- 
donó en aquella lucha cortada charramente por hondos des- 
mayos. Vagabundeó sola a través de los pinares. Tendida en 
el pretil, dejó correr los días, triste en aquel horizonte que 
ella imaginó encierro de un amor dichoso y que ahora con- 


,templaba como camino de algo desconocido que había de 


llegar a redimirla de aquel aislamiento injusto. 


EXPIACION 


oz 
MIGUEL 
SARMIENTO 


? Y lo desconocido llegó al fin. Una mañana ama- 
neció un yate fondeado al pie de los bosques. Flo- 
taba blanco y diminuto como una hoja de azahar 
caída de la altura. Aquella tarde apareció un 
extranjero en las gradas del Refugio. El poeta le 
tendió los brazos. Era uno de sus admiradores 
fervientes. Sentado bajo el parral cargado de ho- 
jas, el extranjero explicaba, contemplando a la 
Quimera, el objeto de su visita. Pasaba en su 
barco y había recordado el Refugio, y había pen- 
sado en el poeta, cuya curación y regreso leyera, 
semanas antes, en un periódico, Era su visita 
una felicitación. 

A los ojos de la mujer, aquel extranjero fué 
un enviado que llegaba con la aureola de una 
vida magnífica y errante. 


, Y pasó lo que había de pasar. Un día, a la ho- 


ra del desayuno, Marco Estacio aguardó inútil- 
mente a la Quimera. Envió a los criados en su 
busca. La Quimera no estaba en sus habitacio- 
nes ni en los pinares. El poeta corrió a la terra- 
za. Del yate, ¡ni rastro! En el golfo desierto, en- 
cima de las grandes lajas sumergidas en fondos 
de Samaria brillaba el mar en su vaivén de 
siglos. 


En un rincón del bosque, Marco Estacio se de- * 


jó caer vencido por la angustia. Y allí, echado 

qe en la hierba, oprimiéndose las sienes con las ma- 

É% nos crispadas de rabia y de miedo, sintió el primer 

impulso de la locura. No escribió una línea más, 

no dió un solo paso para descubrir el paradero 

de los fugitivos. La locura renació días después; llegó sin 

arrebatos, lentamente, definitiva e irremediable. Se derra- 

En so q espíritu como un bálsamo, borró la idea, apagó 
el sufrir. 


El poeta loco corría ahora por los bosques próximos. A, 


sus labios no asomaba más que una frase, cada vez que 
Una vela remota aparecia y desaparecía en el horizonte: 
“¡El yate! ¡El yate!” 

Parecía un graznido de mal aglero. 


*k 


_Anochece. Acaba un día de enero. Diluvia. Tras de los 
vidrios del chalet están el extranjero y la Quimera. Ha 
legado correo de Europa. Sentados frente a frente, ambos 
ojean los diarios más recientes. Hace ya tiempo que viven 
los dos aquí, en las cercanías de Tánger. 

Al volver la hoja de un periódico, se inmuta la Quime- 
ra. Sus ojos leen rápidamente, en tanto que en su boca — 
rosal de amores-—- asoma un gesto de asombro que se con- 
vierte al punto en una mueca de angustia. Ofrece el pe- 
riódico a su compañero con esta frase en que su voz pone 
toda pe amargura de un largo sufrir: 

—¡Lee! 

Y el extranjero lee impasible, mientras la Quimera per- 
manece con los ojos llenos de lágrimas fijos en los vidrios, 
tras de los cuales se esfuman las costas de Europa, más 
allá de los chubascos. El periódico habla del poeta loco, 
aplastado, agotado por la traición de una mujer y una la- 
bor sobrehumana. El crítico —¡una gloria de París! — des- 
cribe el Refugio y copia fragmentos de la obra inmortal 
para siempre incompleta. Al concluir y al ver las lágrimas 
de la mujer, el extranjero dice en palabras que trascien- 
den a tedio oculto: 

—Debes ir. 

Y este consejo, que es una ingratitud del seductor, y este 
artículo, que es un remordimiento de la mujer ingrata, de- 
ciden a la Quimera. Ella despertará, con el calor de un 
cariño nuevo, la inspiración del loco. 


k 


Meses después volvía la Quimera a la Costa Roja con 
el alma anhelante, con sed, con ansias de perdón. Pero ni 
sus lágrimas, ni sus caricias, ni las súplicas despertaron 
en el poeta los impulsos de la venganza ni la alegría de 
los encuentros esperados. Marco Estacio la vió llegar in- 
diferente. La mujer se arrastró arrepentida hasta sus pies. 
Todo fué inútil. De labios del loco se escapó el grito de 
su tragedia: “¡El yate! ¡El yate!” Más tarde se exacerbó 
en Marco Estacio la manía persecutoria. Quería vengar el 
agravio, encontrar a la Quimera. Fué preciso viajar, y 
la Quimera viajó. Siguió a su compañero silenciosa y tris- 
te, arrastrada por el Destino, que la obligaba a marchar, 
a marchar sin descanso, persiguiéndose a sí misma, abra- 
zada a su dolor, a través de todos los mares. 
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MARTITA PRIMERA y MARTITA SEGUNDA 
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(Continuación de la pág. 29) 


Che, tras largo susurrar en el jardín, 
Se allegaron a los padres casi brincan- 
do, sus semblantes iluminados por una 
Uz nueva, clara, intensa. 

—¡Ya está, ya está! —anunció ale- 
£gremente Martita. 

—¿Qué está? —inquirió Olivia. 

—¡Fijada la fecha y hasta la hora 
el casamiento! 
—¿En verdad? ¿Conque decidido 
ya? Y se puede saber... 

—¡Qué formas de decir, mamá! Si 
Precisamente falta tu aprobación: ¿qué 
e parece el veinticinco del mes pró- 


—¡Bien, muy bien, querida hija mía! 
a a abrazarla cuando Martita se 
echó bruscamente atrás dando un grito. 
—¡Me ha tocado mamá! —exclamó. 
-—¿Qué cosa, hija mía? —preguntó 
Florencio levantándose alarmado. 

—¿No viste, papá? Salió por la 
Puerta... 

—No hemos visto nada, Marta; debes 
estar alucinada por la felicidad. 
A han visto nada... ¡cómo puede 

—¿Y tú qué viste? —preguntó Os- 
Valdo oprimiéndole el brazo. 

—Algo... no sé qué... 
curo, redondeado... 

Con ojos desorbitados pronunció: 

—Sería mejor... morir... 

Osvaldo no sabía el secreto de aque- 
lla desgraciada criatura y exclamó: 

¡Vaya una locura'”, pero los padres 
Se sintieron desfallecer. 

—Ven acá, Martita —dijo Florencio 
haciéndola sentar a su lado—. ¿Es la 
Primera vez que ves eso? 

—No... ñ 

—¿No?.., ¿Cuándo lo viste antes? 

—No sé, pero estoy segura de ha- 
berlo visto... 


—¿ Y cómo es? 

—Tampoco sé... 
Papá. 

Poco a poco volvía a su estado nor- 
Mal, pero aun tuvo un estremecimiento 
Y murmuró: 

—Quisiera estar casada ya... 

—Eres una loquita —le dijo Osvaldo. 

Dormida y despierta Martita comen- 
ZÓ a tener visiones horrorosas, bien que 
jamás pudo describirlas. Aquello que la 
empavorecía parecía ser algo grande y 
Oscuro que se le venía encima causán- 
dole la impresión de que le haría un 
daño inmenso si llegaba a tocarla; ella 
se defendía a gritos y manoteos, huía, 
y cuando la visión se desvanecía, con 
Mirada fija, toda temblorosa, murmu- 
raba: ' 

—¿Qué mé” ocurrirá cuando me to- 
que? 

Aquella fobia absurda a algo igual- 
mente absurdo presentaba evidentes 
taracteres patológicos, mas los médicos 
consultados a toda prisa no lograron 
localizar la falla psíquica y recetaron 
Paliativos innocuos contra un supuesto 
herviosismo pre - matrimonial. 

Se efectuaba la última cena de sol- 
teros, con asistencia de los familiares 
e íntimos de ambos contrayentes; Mar- 
tita estaba radiante de felicidad y en- 
cantadora como nunca, en ese estado 
de ánimo que exalta las sensaciones 
hasta la sublimación del espíritu puro, 
sintiéndose en el cielo con su Osvaldo 
todavía amado con 'la ilusión de lo des- 
conocido, cuando de improviso tuvo su 


grande, 0s- 


no me preguntes, 


extraordinaria visión, tan de improviso 
que aquello la tocó. 

Llegaban a los postres. Ella se le- 
vantó, palidiísima pero sonriendo enig- 
máticamente. Dijo: 

—Permiso... vuelvo en seguida —y 
salió tan precipitadamente que se gol- 
peó contra los muebles y no atinaba 
con la puerta de salida. Absorbidos por 
la alegría convival nadie advirtió su 
ausencia hasta pasados varios minutos, 
tarde ya para evitar la desgracia, pues 
en el preciso instante en que Florencio, 
inquieto, salía en su busca, se oyó un 
golpe fuerte y seco semejante al que 
produjera algo caído de muy alto y 
aplastado contra el suelo. Poco después 
encontraban a Martita tendida en el 
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patio, muerta, pero sin heridas visi- 
bles: se había tirado de la terraza idén- 
ticamente a su antecesora, salvo que su 
belleza no fué desfigurada por la muer- 
te, en simbólica gracia por lo que fué 
su vida. s 

Después, por todo el resto de su exis- 
tencia, cuando Olivia y Florencio con- 
templaban el cielo a la misteriosa hora 
crepuscular, creían ver innúmeras y su- 
tiles almas entre las que buscaban va- 
namente la de la pobre Martita que 
por dos veces llamaron a la vida para 
sufrir, e incurablemente humanos de- 
bian aferrarse hasta la obsesión al re- 
cuerdo de los muchos y hondos dolores 
pasados para vencer la tentación de 
llamarla por vez tercera a la vida, a la 
materialización visible y palpable, a su 
lado... 

FIN 


pero el hombre nó; sus ojos necesitan una 
iluminación adecuada, máxime cuando 
trabaja. No se conforme Vd. con una bom- 
bita barata de luz mortecina y rojiza, pués 


su vista merece mejor atención. Con menos 

consumo de corriente obtendrá Vd. mayor 

cantidad de luz - blanca y alegre - si em- 

plea lámparas de calidad TUNGSRAM D 
con filamento Duospiral. 


Pidalas de 100 Detalumen. 


NGSRA 


£to- DUOSPIRAL 
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En un convento de Alemania funciona una cervecería cuyos ale, 
hecha en el mismo convento, por 


L 


Carmen Miranda, 
nuestra conocida 
cancionista carioca, 
fué fotografiada en 
esta oríginal pose 
ul llegar a Nueva 
York, donde tiene 
un gran contrato 
para actuar en 
radio, 
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El famoso doctor 
ruso Sergio Voro- 
noff, de 73 años, y 
su señora, de 26, 
al llegar a Nueva 
York para visitar 
la feria mundial. 
El célebre médico 
declaró que hasta 
la fecha había prac- 
ticado 2.000 opera- 
ciones de rejuvene- 
cimiento con- glán- 
dulas de mono. 


res bebedores son atendid 
propias hermanitas, 


de España HE 


. 


08 por recatadas monjas. 


lectores los gritos que acompañaron a este ajustado final en un clásico corrido en um hipódromo yanqui. Para dar 
Imaginen nuestros el iraador pls recurrir a la fotografía, tomada automáticamente en la llegada. 


La cerveza está 
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UNDIGNORASGO DENUESTRO CO- 


LABORADOR W. JAIME MOLINS 


Nuestro colaborador señor W. Jaime Molins, ha tenido un 
rasgo digno de señalarse, en defensa de nuestra nacionalidad 
y del prestigio de la más grande figura militar de nuestra 
historia, Hallándose en la ciudad de La Paz, Bolivia, tuvo oca- 
sión de enterarse de una conferencia pronunciada por el mi- 
nistro de Venezuela en aquella capital, señor Diego Carbonell, 

arece ser que en su conferencia — que versaba sobre la per- 
sonalidad del general San Martín a través del libro de Ricardo 
Rojas, “El Santo de la Espada”— el señor Carbonell hizo un 
paralelo entre el Gran Capitán y Bolívar, paralelo en el cual 
Presentaba empeqgueñecida Ja figura de San Martin, y exaltaba, 
en cambio, engrandeciéndola, a la de Bolívar. 

Ante las apreciaciones del señor Carbonell, el señor Molins 
le envió una carta, que luego se publicó en “El Diario”, de La 
Paz, en la que nuestro compatriota y colaborador decia al di- 
plomático venezolano cosas que causaron en Bolivia verdadera 
Sensación. 

“Advierto a usted —expresaba Molins al señor Carbonell— 
Que saliéndose de la pedana de la dignidad, acaba de manosear 
malamente y alevosamente la personalidad de San Martín, igno- 
rando, quizá, el sentido simbólico que, para los argentinos, 
tiene la memoria de nuestro Gran Capitán. Se ha creido usted 
en trance de operar, con un bisturí de médico, sobre un des- 
Pojo, sin darse cuenta que estaba hiriendo a todo un pueblo”. 

agregaba: “Hace rato ya que el sentimiento argentino ha 
suprimido noblemente las distancias, y el nombre de Bolívar 
ennoblece la nomenclatura de centenares de calles de ciudades 
argentinas. Hace ochenta años Buenos Aires lo incrustá como 
futa luminosa en el centro de su corazón”, 

Una vez publicada la carta del señor Molins, el ministro 
señor Carbonell, se dirigió también por escrito al ministro 
Ped en La Paz, señor Avelino Aráoz, explicándole su 
actitud. 

En cuanto al digno proceder del señor Molins, cabe agregar 
que tuvo en la prensa de La Páz el eco más simpático, Y por 
su parte, la colectividad argentina residente en La Paz quiso 
ofrecerle una demostración, que Molins rehusó, fundando su 
negativa en el deseo de “no despertar suspicacias internacio- 
nales ni de dar ocasión a nuevas discusiones históricas sobre 
las figuras más grandes de América”. 

Todo un rasgo, altamente patriótico y noblemente caballe- 
resco de nuestro buen amigo y colaborador, que la opinión 
argentina recibirá complacida. 
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Sin duda, buena en todas sus partes, 
es una película que llegará a gustar a 
pesar de la complejidad de su argumento 
a todos los públicos, por la agilidad de 


su acción desarrollada en un ambiente 
alucinante, denso y fuertemente dramá- 


tico. 


CONTRABANDISTAS 


CARRER distraer esta película de 
las llamadas de segundo orden que 
estrenó la Universal en complemento de 
Cumbres Borrascosas. Bien llevada la 
pequeña intriga que nos muestra un nue- 
vo aspecto del delito en los Estados 
Unidos, logra captar el interés del es- 
pectador. Simpáticos sus personajes, 

se destacan Irene Hervey y el co- 
rrecto veterano Preston Foster. Di- 


rigió Joe May. 


VINDICADA 


Otra película de pistoleros, pe- 
ro esta vez sin ningún matiz 

vriginal que la realce. Kay 
Francis, sigue descendiendo en su 


carrera y Humphrey Bogart el correcto 


| actor de El Bosque Petrificado en un tipo 

| PEQUEÑOS COMENTARIOS AL Merle Oberon, cuyo ue» de prtol óti s - 

MARGEN DE LOS ESTRENOS A O 1) ero neurótico a que nos tiene ya 
son, acaba de casarse en acostumbrados. 


Cap d'Antibes, Francia, 


irect inema- 2 
La dod Alejandro Kor- De verdadera categoría complementaria, 


da, que fué su descubri- 


| CUMBRES BORRASCOSAS dor, 
| DAPTACION de la conocida novela de 


Emily Bronté, escritora británica del si- 


glo XIX, tiene el poder sugestivo de la mis- 
ma que el director William Wyler, ha sa- 
' —bido captar, pese a algunas transgresiones 
con bastante fidelidad. Merle Oberon hace 
una Cathy con fuerza dramática de delicio- 
sos matices en las mutaciones que le impo- 
ne su personaje. Vigoroso, Laurence Olivier 
que interpreta al extraño y vengativo Heath- 
cliff. Sobrio y muy medido David y revelan- 
do finalmente G e r aldine 


Fitzgerald estimables ap- Shirley Temple 
en “Sueño de 
hadas”. 


titudes cinematográficas. 


INCO MINU 


p 
TOS DE INTERVALO ., 


se le perdona porque sirvió para acompañar la segunda se- 
mana de exhibición en el Cine Ambassador a la notable 
producción de la R.K.O. Gunga Din, que animan Cary 
Grant, Víctor Ma: Laglen. Sam Jaffe, Douglas Fairbanks Jr. 


Y numeroso conjunto de extras. 


EL TODO POR EL TODO 
Fr que gira alrededor del ambiente pugilístico nor- 


teamericano, tiene un poco de emoción en el infaltable 
match final que cabía dentro del recetario con que está hecho 


este film. 


SUEÑO DE HADAS 


ON un argumento sencillo y amable, adaptación de la 

novela de Frances Hodgson Burnett, se nos presenta por 
primera vez en tecnicolor, técnica cinematográfica que tiene 
la misma experiencia de la deliciosa y encantadora protago- 
nista, la con justicia llamada novia de América: Shirley 
Temple. Como siempre, su frescura, pero esta vez más aplo 
mada en su arte escénico y con justa perfección en sus ha- 
bilidosos desplazamientos coreográficos. El tema. un verda- 
dero cuento de hadas realizado con acierto. Acompañan a 
la pequeña actriz, el galán Richard Greene, la bella Anita 
Loise, lan Hunter y César Romero en papeles de importan- Corinne Luchaire, en “Cárcel sin 


Si 2% A. rejas”. 
cia con toda corrección. Dirigió Walter Lang, esta produc- ? 


cion de la 20th. Century Fox. CARCEL SIN REJAS 


N drama hondo y auténticamente hu- 


Mickey Rooney es- mano con rasgos fuertes y delicados, 


tudiando un papel. 


esta expresión del cine francés es una de 
las mejores producciones del año y que 
conjuntamente con El Muelle de las Bru- 
mas, marca el extraordinario nivel alcan- 
zado por la cinematografía de Francia. 

No cabe reticencias en el elogio ante 
una obra que llega al corazón. Parece de- 
dicada al sexo masculino, puesto que la 
mujer sabe de renunciamientos y de ternu- 
ra, que la hay en grandes dosis en la com- 
prensión de la directora de ese reformalo- 
rio ante el amor que siente una de sus pu- 
pilas por el médico, su prometido. 

Fina y de elegante silueta y con una 
exacta comprensión de su rol, Annie Du- 
caux, enfrenta a Corinne Luchaire, actriz 
nueva de extraordinaria naturalidad y den- 
sa fuerza interior, llevándose las dos las pal- 
mas de esta bella película, que revela a un 
nuevo gran director: Leonide Moguy, que 
se sitúa en primera línea entre los realiza- 


dores franceses. 


¡onal de España 
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” 
| Por FELIX LIMA 


¡Tres claros recientes en las -filas tur- 


ísticas: el general Antonio Giménez, —  ; —Por “ai anduvo Garay”... 


'eriador del morocho Black Prince; 


rio de Irigoyen, pingo crack y clási- 


ra, más conocido en el gremio escri- 
' 


¡ba por "El ahijado de don Victorino", 


¡don Carlos Luro, criador y propieta- 


Lib y Raúl Lauro de los Santos, com- 


| positor, burrero y periodista en otro- 


AUL Lauro de los Santos empezó 
a palotear en la vieja escuela 
Casto Munita, frente a la plaza 
porteña de Belgrano, por la cual, pasa- 
ron tantos hombres que hoy tallan alto 
en política, y fué condiscípulo del capi: 
tán Reel, este maestro en ictiología de- 
portiva y púa brava periodística. Era hi- 
jo de don Lauro de los Santos, el inolvi- 
dable compositor de Tiny, de Lechuza y 
de Pibe, sobrino de don Lauro de los 
Santos, el trainer de Old Man y herma- 
no de Martín y Andrés, también entrena- 
dores turfísticos; y Raúl Lauro ha po- 
cos días que se marchó para siempre 
en edad relativamente moza, y dejó, en- 
tre los que le conocieron y trataron en 
los hipódromos y en las salas de las 
redacciones de diarios, perdurable buen 
recuerdo, 

Va para un cuarto de siglo que al ti- 
po que signa estas lineas de justiciera 
recordación, tocóle balconear la escena 
dialogada en que mojaron un “chasire- 
te” y “Santos Vega”, este seudónimo bu- 
rrero del negro Almada, bastante “irre- 
gular” el hombre, pero de óptima “sese- 
ra”, como que escribió para el teatro, 
versificó largo y bueno y sabia payar 
sostenido y sin trabarse cuando lo apu- 
raban. Rato hace que el “grone” Alma- 
da no pudiendo pelear con las partidas 
de los “ingleses” que lo acorralaban re- 
cibos en ristre, decidió cambiar de ma- 
no, y apretándose el gorro, declaróse 
“forfait” y rumbeó para el otro mundo. 

Reconstruyo aquella escena desarrolla- 
da en el patio del viejo stud que don 
Martín de los Santos, tata, tenía en la ca- 
lle Mendoza, varas antes de llegar a la 
de Blandengues, tiempos en los que Pe- 
dro Pais poníase pipón con la seguidi- 
lla de primeros puestos de la muy gua- 
pa y clásica doña Avicenia. Un “chasi- 
rete” envainaba su “spido” en el cual 
dejó registrada la elegancia del más ca- 
chorro de los hijos del veterano com- 
positor de referencia, su Benjamín, cuan- 


ta? 
de la Petite Ecurie, 


manta y se corre al campo del 
elogío: 


alambrados, rejas y etcétera, 
también Raulcito es crack. 
Cuando lo vea a tiro de... de 
palomas, pregúntele cómo esca- 
pó a cierto “steeple-chasse” 
amoroso, final de un filo en que 
tuvo que correr a la “Sanfa- 
con”, levantando las bellagam- 
bas a dos por tres, y dejando 
retazos de sus “pantaleones” en 
las púas de un alambrado bel- 
granense. ¡También si lo cata 
el Poder Ejecutivo de la percan- 


tina!... ¡Qué bandalisa del 7 
de Infantería la que se le des- 
Cuelga!... ¡Mamita! 


do con una escondida forzosa 
debajo de la tina de una palme- 
ra, y en un primer patio sín 
toldo?. .. 


Don Carlos Luro, dueño del stud Los 
Cardos y del haras del mismo nombre, 
criador de Irigoyen, por Jardy y Encina, 
y de Junta Puchos; el primero ganó en 
premios 276.014 marruecos, era un obs- 
curo de garra, y al despedirlo de la vida 


de soltero, vale decir al recibirse 


mental, descorcháronse varias botellas de 
champaña en el stud de Bartolo Olivieri, 
su compositor, stud hoy en venta y en 
cinco lotes, y hablaron conmovidos, el ci- 
tado trainer, y su piloto habitual, el yan- 


qui David Englander, claro que 
rrecto yoni, no en “idich”, 


do el “grone” Almada cayó e inquirió, 
“seco”, como siempre: 


—¿Ya lo enfocaron a mi sensitivo co- 


lega Raúl Lauro de los Santos? 


—Si, “Santos Vega”. 
—Me alegro, don “Chasirete”; pero... 


¿qué me. dice del apellido? 


—¿Acaso no encuadra?... 
—¡Qué no va a encajar!... En vez de 


“de los Santos”, debiera firmarse “de ¡os 
Diablos”... 


—¿Es hermano de Martincito, a esta 


altura de la vida, afortunado jockey de 
las de vallas? 


—Tal cual lo pinta, caballero. 
—¿E hijo de don Martin, ta- 


—Y sobrino de don Lauro, el 


El negro Almada tira de la 


—Para obstáculos, vallas, 


—¿“Steeple-chasse” epiloga- 


El doctor Victorino de la Plaza 
con los doctores Antonio del Pi- 
no, Ocampo y Avellaneda. 
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¡y por poco, por media cabeza, 
escapó! “El ahijado de don Vic- 
torino” a viaje sin retorno a la 
región sideral, a la de los an: 
gelitos, las estrellas, el paraí- 
so... ¿se acuerda, che, de Ra- 
yon d'Or, un oscuro del stud 
El Paraiso, que lo corría el cor- 
dobés Moisés Peñaloza? 

—Suerte la de Raúl, ¿no? 

—Hasta por ahí, “chasirete”, 
porque sí hubiera terminado en 
la colorada del cielo, de entra: 
da, no más, le toma el tiempo 
a San Pedro, y de paso, le des- 
compagina una fija a Tata 
Dios. ¿A que usted no emboca 
en la etimología gráfica y de 
alta política de eso de “El ahi- 
jado de don Victorino”? 

—Declárome forfait, “Santos 
Vega”. 

—¡Cómo se conoce que us- 
ted no anda por Témperley y 
no lo ha visto a don Carlos D. Nicora, 
de 'Lomas, con su corbata “tricolore € 
anque de la fratellanza”!... Bueno, 
don Chasi; le voy a historiar el caso... 
Raulcito tenía quince rosados abriles. 
Cursaba el segundo año del Colegio Na- 
cional, y ya andaba pato, por aquello, 
tal vez, de... de “hijo de tigre, ove- 
ro... étc.”; mejor dicho: andaba pato 
después de la última, Una vez... ¡un 
momento! poa 

Ruido de llaves. “Santos Vega” sacu- 
de estruendosamente el conjunto en que 
revistan la del portón de entrada, la de 


de se- 


en co- 


Cuando Raúl Lauro de los Santos oficiaba 
€ caporal de la sección turfística “Papitas 


en puerta”, en “Ultima Hora”, y solía es- 
Críbir del siguiente tenor o tenorio: “Se cree- 
Tá el fidalgo Telmo que yo me orié enlazan- 

gorriones. En cuanto apronte a su tapa- 
0.,., relojeada sobre el tambor, y refijota 
QGrruinada, ¡Pobre Miguez!...” Y era, enton- 
cés todo un corazón... con depósito de in- 
flamable. Aparece en la foto con su padre. 


su “hotelito” provincial en forma de pa- 
jarera y la del mundo de hule clave- 
teado en que archivaba los Valerio Zu- 
biarre indescontables. 

—Siendo vice en ejercicio el doctor 
Figueroa Alcorta, sucesor de Quintana, 
y ministro don Victorino de la Plaza, 
¡un paréntesis!, ¿se acuerda de Polas, 
che? 

—Por Esperanza y Corista, caballo 
que se permitió el lujo de ganar clá- 
sicos hasta teniendo once años de edad. 

—Si, viejo, afirmativa en todo el ti- 
ro. Este don Victorino es el Polas de 
nuestros políticos. ¡Luce una osteología 
más durañona!... Bueno, avanti, que la 
victoria e nostra. Don Victorino es un 
gran infante, sumamente globe-trotter, no 
obstante su peso neto y sus pasadas y 
lejanas primaveras. En ese fiempo, to- 
das las tardes, el actual viejecito encar- 
gado de pilotear el pingo del Estado, 
frecuentaba las barrancas de Belgrano 
a patacón corrido, Un jueves —j¡ueves 
trágico para Raulcito—, salió en extre- 
mo palmipedo del hipódromo. ¡Ni cero 
diez para una empanada!... Al cortar 
las barrancas, rumbo a su casa, vió a 
don Victorino de la Plaza con su andar 
de pailebote arenero; verle y abordarle, 
fué todo uno. 

—¿Con qué objeto? 

—Pedirle un empleo. 

—¿Accedió el ilustre varón calchaquí? 

—Ante la impetuosa carga de Raulci- 
to, don Victorino, sorprendido, quizá, en 
lo mejor de una digestión con obstácu- 
los, díjole al peticionante: —““¡Retirese 
mocito mal criado!” Volvió a la carga 
el figlio de don Martín, y en la segun: 


da atropellada consiguió una esperanza, 


presupuestivora. —“Véame mañana en 
mi casa ¡estos asuntos no se ventilan en 
los paseos, mocito!” 

—¿Cuajando al final? 

—No cuajó porque Raúl Lauro de los 
Santos, en la noche de ese mismo jue- 
ves, logró que Ginepro, el viejito Gine: 
pro, le tendiera un cabo periodistico, y 
se lo llevara a “La Razón” de Cortejare- 
na, como ayudante de la sección carreras 
ja no haber terciado el colega en cues- 
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tión, Raulcito estaria hoy tomando té 
con leche y etcétera en la Casa Rosada! 
¿Sigo viaje? 

—Metele, Merello de Témperley. 

—Dos años de su vida turfística y pa- 
sional consagró Raúl a “La Razón” de 
Cortejarena, y luego al viejo “El Diario”, 
el de don Manuel Láinez, en el cual tra- 
bajó a las órdenes de otro venerable, 
de don Alejandro Faridone, con quien a 
la larga rompió lanzas por un quítame 
allá esa pebeta, pero sin dejar de llenar 
cuartillas para “El Campo y el Sport” y 
para "Ultima Hora” donde capitanea la 
sección “Papitas en puerta”, creación su- 
ya, sueltea y la chamuya telefónica y 
amorosamente que da calor. ¿Algo más, 
che, “Chasirete”? Acaba de entrar en el 
derecho de los 20 años... gasta mucha 
agua Colonia... y ama, ¡ama al por 
mayor! 


4 
Hasta aqui, indiscreciones del negro 
Almada, conste, De “Ultima Hora”, ga- 
loparon los años, al difundido rotativo 
de don Natalio Botana, como reportero 
de pistas, diario en el que al rodar del 
tiempo, sus redactores le banquetearon 
en tren de despedida cuando anunció que 
se cortaba la coleta de escriba y hacía- 
se “trainer” como su padre, como su 
tio, como sus hermanos. Y no tuvo mala 
mano para entrenar y supo de sonados 
triunfos y tuvo pingos regulares, Pe- 
chazo y Felino para no citar otros, y 
dejó al volcar en el codo de la eterni- 
dad, lo que no todos legan a los que 
quedamos en este valle de lágrimas y 
de metejones: buenos recuerdos. 


Ya sea para correspondencia particular o para trabajo 


comercial o profesional, hallará 
dan satisfacción completa. 


“Tres tipos hay para escoger :— 


d. que las Plumas Swan 


1. La Swan Visofil. Contiene 2) veces más tinta que una 
pone fuente común, Siendo transparente su depósito, no 

ay riesgo de que se agote de improviso. Se llena con una 
sencillez absoluta, No tiene palanca ni piezas pequeñas que 


puedan perderse. 


2. La Swan sin Palanca. Se llena con sólo darle 
media vuelta al botón 'del extremo. Sin molestia 
alguna. Ni nada que se descomponga. 
3. La Swan con Palanca para llenarla. 
La Pluma ideal para regalo o para uso personal. 
Fabricadas en Inglaterra por 
Mabie, Todd £ Co. Ltd., Londres, W.r. 
En venta en las principales casas del ramo. Agentes exclusivos : 


San Martin, 


Zozaya K Cia., 
U.T. 34-0329. 


244, 


Buenos Aires 


Todas las plumas escriben mejor con “TINTA SWAN,” 
úsela Vd. y se convencerá. 


PLUMAS 


INGLESAS 


SWA 
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Hay lápices ** FYNE- 
POYNT *” para hacer 
Juego con tas Plumas 
Swan. 
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Más valía comprarle un traje 


peines 9 de Julio. No podía haber fútbol en un día en que el 
pueblo iba a olvidarse de sus preocupaciones y aficiones cotidianas 
para recordar la magnífica gesta de aquellos que cimentaron la grandeza 
de la patria. Cuando presenciaba el desfile de muestros muchachos uni- 
formados pensé, que aunque se hubiesen jugado los partidos correspon- 
dientes a la última fecha del campeonato, esa multitud abigarrada y en- 
tusiasta que aplaudía frenética, el paso marcial de las fuerzas armadas 
de la república, hubiera sido la misma, nadie hubiese faltado a esa es- 
pléndida reunión de refirmación patriótica. Ninguno de los que estába- 
mos allí extrañamos nuestro plato dominguero. Teníamos mucho más, con 
la marcha de Ituzaingó y con el flamear coqueto de las banderas que 
acariciaba una sola y grande emoción: la de la patria. 

De vuelta a mi casa, caí en la cuenta de que no tendría qué contar- 
les a los amigos del café que suelen leerme en “Caras y Caretas” y que 
cuando aparezcan estas líneas, ya estarán comentando la derrota o el 
triunfo de Independiente —<que de acuerdo a mis informes secretos 
que me aseguran que los de Newell's se vendrán con la máquina bien 
montada, —no sería nada difícil lo primero. ¡Gracias, gracias mucha- 
chos de Huracán! : 

Les contaré, me dije, cómo se entrenan los Jugadores, puede ser que 
les guste saber qué comen. Como algunas veces en la cancha oigo decir 
¡qué comerán... estos cosos! Y hablando de menús futbolísticos, recuer- 
do lo que comía de diario Domingo Tarascone... Una vez lo vi lastrar 
en un hotel de Montevideo en oportunidad del Campeonato Sudamerica- 
no, allá por el año 1924. Cuando llegó el mozo con la lista, el flaco se 
indignó y dijo: —¿No hay nada más que esto? A ver, vaya arrimando. .. 


> o r D R O E 


¿Cómo no 
cil recordarlo? 


A Pedro Ochoa, el rey de la gambeta, que formó con 

Perinetti una de las alas más famosas de todos los tiem- 

pos? Internacional, su dribling endiablado asombró a 
. log públicos sudamericanos y europeos. 


NA circuns- 
tancia' d o lo- 
rosa epilogó 
una de esas gratísi- 
mas fiestas que lo 


JUAN PF. 
son los partidos de Pp R A É% T O 
veteranos. Tirando 


Penales hace un paréntesis a la modalidad mor- 


VISITAS POCO GRATAS 


Le comentarios de la prensa cordobesa sobre la actuación 
del primer equipo del Club San Lorenzo de Almagro, son 
terminantes: malísimas. La afición se vió defraudada ante la 
pobre calidad de es pd que ofrecieron los profesionales por- 
teños. Uno de los diarios de la tarde de la docta, dice en un co- 
mentarlo que: “La historia es vieja. El público ya lo sabe. 
Vez que nos visita un equipo porteño, vez que cunde el desaliento 
en la masa aficionada, Vienen a pasear: no es posible imaginarse 


que posean tan escasos medios como ponen de manifiesto a tra- 
vés de sus presentaciones. El año pasado nos tocó en mala hora 
asistir a las magras performances de teams de renombre como 
Independiente, River Plate y Boca Junlors, los que dejaron 
una impresión penosa, Ayer le correspondió a San Lorenzo de 
Almagro, el famoso “clclón'”, cuyo soplo no pasó de una débil 
brisa''... A nosotros no nos extraña ni nos toma de sorpresa 
la justa Indignación de los colegas cordobeses. Es el profesio- 
nalismo. Nuestro profesionalismo. ¿Qué interés tiene ganar en 
provincias? El único objetivo valedero, según lo ereen los señores 
dirigentes de las instituciones profeslonales, es el campeonato 
de la Asociación del Fútbol. 

¿Puede acaso interesar un ''borderaux'”* de $ 3,200? Descarte- 
mos aquello de los prestigios de los colores del club, Esto se tra- 
tará de mantener inalterable durante el campeonato, que es 
cuando las jugosas recaudaciones estimulan y templan el espí- 
ritu... profesional. K 


daz de sus ligeras acotaciones para rendir un 
pequeño homenaje a Juan F. Pratto, el exce- 
lente zaguero de Huracán, que falleció, víctima 
de un síncope cardíaco al finalizar el encuentro 
de veteranos de Capital y Provincia. 

Poseía Pratto un historial deportivo rico en 
halagos de triunfo. Iniciado en Rácing, pasó a 
integrar las filas del formidable campeón de 
1928. Formó una notable pareja con Nóbile 
en donde destacó sus relevantes condiciones de 


crack. Con la casaca internacional se le recuer- 
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que Convidarlo a Comer... 


Y sucesivamente desaparecieron por el buzón que tenía por boca: una 
SOpa de legumbres; un filet de pejerrey, digno del Capitán Reel; un pu- 
Cherete de esos que hace la patrona, con todo; un bife con papas; media 
docena de huevos pasados por agua y tres peras para quitarse la grasa 
del garguero. Claro que Vázquez, que era el entrenador no estaba en 
el comedor... Había que verlo al pobre cómo se rascaba el mate des- 
pués en la canha, sin explicarse cómo un fideo como Tarasca podía es- 
tar tan pesado. Sin embargo aquel gran delantero que glorificó la cami- 
seta del Boca, nd sentía el peso del menú durante los partidos, sólo se 
tiraba a muerto en los entrenamientos... a lo mejor para hacerlo chivar 
a Vázquez. 

En ese mismo sudamericano y ya que estoy en tren de recuerdos, ju- 
8Ó de arquero contra los brasileños un pebete de Alvear que el finado 
Costa se había empeñado en llevar como suplente de Tesorieri. Casi 
nada la responsabilidad del mocito. Se llamaba o se llama mejor dicho, 
Porque todavía pasea su estampa de buen mozo por las calles de Buenos 
Aires, Eduardo Cancino. El partido que se creyó en un principio pan comi- 
do resultó más bravo que perro de chacra... Con decirles que faltaban diez 
minutos para terminar, y el score se mantenía uno a uno. Por ahí un re- 
chazo de Nelson, arquero carioca, lo tomó de cabeza Saruppo y anotó 
el que había de ser el gol del triunfo. Me contaba Cancino después, en 
los vestuarios, que en esos diez minutos finales había temblado como una 
hoja y cuando yo le pregunté cómo había sacado dos tiros fenómenos 
del insider brasileño, cuyo nombre no puedo precisar ahora, me dijo 
que había cerrado los ojos al tirarse como sapo sobre la pelota y pensa- 
do “que sea lo que Dios quiera”... 


B A L L 


5] 
a 
y 


| Se : está | 
_Destacando [* 


“de 


A. Pellegrina, wing izquierdo del Club Estudiantes de 
La Plata. Rápido en sus desplazamientosgposee un shot 
de rara potencia que emplea en frecuentes tirós al aroo. . 
Bus centros tienen regularidad y matemática precisión, 


' da una proeza digna de 
| figurar con letras de oro 
¿en la historia de nues- 


¿SABIA USTED QUE... 


j tro fútbol. Fué en el 
match que sostuvieron 
Huracán y el Deportivo 
' Español, en el estadio 
de Sportivo Barracas, 
' escenario de las gran- 
des luchas de antes y 
a raíz de un tiro libre 
que desde cuarenta me- 
tros Pratto tomó con 
extraordinaria violen- 
cia, venciendo al divino Zamora que en aquel 
entonces estaba en el apogeo de su gloria. En, 
Italia a donde habíase trasladado en compañía 
de Stábile, conquistó fama y dinero, pequeño 
detalle este del dinero que ignoraron muchos de 
nuestros jugadores de la época de oro... 


JUAN F, PRATTO 


...€l presidente del Tribunal de Penas, doctor Francisco Belgerl, 
es un excelente médico, especializado en oftalmología? Usted 
dirá con nosotros cómo tan notable oculista no ve lo que pasa 
con el expedienteo del solemne tribunal que preside, sospechan- 
do quizá uns pequeña miopía, pero no olvide que la generalidad 
de los médicos no se recetan a sí mismos, recurriendo al colega 
cuando padecen alguna afección. Aquí la culpa debe per de algún 
poco afortunado colega del doctor Belgerl. 


.. San Lorenzo de Almagro fué silbado en Córdoba? La causa 
de esta ingrata demostración está en el poco tino de los diri- 
gentes de anunciar un equipo y llevar otro a la cancha, como 
sucede a menudo en esos amistosos, que se llevan a cabo entre 
nosotros para saldar un pico de deuda entre los clubs, y que al 
final, som aburridas sesiones de entrenamiento. 


»».121 excelente referce Isanc Caswell se le trajo para que dirigiera 
los grandes encuentros? hacemos extensiva efta pregunta a 
usted, amigo lector, porque no nos explicamos el ol en que 
ñe tiene al maestro del referato cuando se trata de controlar 
partidos de responsabilidad, m. e teniendo en cuenta, 

cada nueva anal del inglés, como ocurrió el último 

mingo en Córdoba, da motivo al elogio franco, por la ecuanimi- 


dad de sus fallos y su amplio dominio de las reglas del juego. 
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LAS FIESTAS ll 
JULIAS EN 


me yr 

TUCUMAN, — El go- ROSARIO, — El goberna- 
bernador de la Provin- dor, doctor Iriondo; el obis- 
cía, sus ministros y co- po Antonio Cagygiano, au- 
máitiva oficial, saliendo torídades locales y milita- 
del Tedeum oficíado en 4 res, saliendo de la iglesia 
la iglesia de Santo Do- matriz, después de oficia- 

do el Tedeum en conmemo- 

ración de la fiesta patria. 


a 


e E 


NH 


SUSE 


AZUL. — En un acto que alcanzó 
magníficos relieves, se hizo entrega 
al presidente del Consejo Escolar 
de la bandera de la Gobernación. 


LA RIOJA, — 
En el batle rea- 
lizado en el Il 
Batallón del Re- 
gimiento N", 15 
de Infantería, 
festejando la efe- 
mérides pat ria. 
El gobernador de 
la Provincia, doo- 
tor de la Fuente, 
Bus ministros y 
damas asistentes, 


BELL - VILLE, — COLON (Bs. As.) — 


4 


Un aspecto de la con- 
centración y desfile 
realizados el 9 de Ju- 
lio por los alumnos 
de las escuelas de la 
localidad, 
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Las autoridades lo- 

cales, saliendo de la 

iglesia, donde se oft- 

ció el Tedeum en re- 

cordación del día pa- 
trio, 


LA APARICION DEL TEATRO 


Las primeras manifestaciones dramáticas y, con 
ellas, las teatrales, han aparecido en todos los países 
mucho antes que la actividad literaria. La psicología 
popular nos demuestra que las danzas mímicas que 
ejecutaba el mago de una tribu acompañándose de 
músicos y cantantes para conjurar con su ayuda la 
fuerza del enemigo, todavía subsisten hoy en pueblos 
de escasa civilización. Adoptando por medio de un 
disfraz la forma del ser milagroso, imaginado casi 
siempre como un animal cualquiera, e imitándole 
con una seguridad muchas veces desconcertante, se 
abrigaba la esperanza de contrarrestar su influjo de 
una manera decisiva. En estas pantomimas reconoce- 
mos el tipo primordial de la representación dramática 
que, como la Expulsión de la Muerte o como grotescas 
mascaradas, se ha transmitido hasta nuestra cultura, 
sin cambiar apenas de forma. Más tarde y en un gra- 
do mayor de civilización, en la prehistoria del pueblo 
griego, los demonios se subordinaron a otros seres 
superiores, tal vez a los dioses. Como demonios del 
campo y de la vegetación fueron temidos todavía, y, 
por tanto, imitados por el mago; pero una vez que 
desapareció el temor ante estos seres de naturaleza 
inferior quedó entonces únicamente la pura fruición 
de los espectadores por la pantomima. 

Cristián Gaehde. 


D 

; las ao de L. Dubarry, su esposa la señora Inés D. de Dubarry y 
196, e Oridades de la Colonia General Martín Rodríguez, de Ituzain- 
1.2% el momento de entregar los 1.200 trajes de abrigo, donados 
POr dichos esposos a los ancianos y crónicos del asilo, 


pl) señor Dubarry, al hacer entrega de las prendas a. uno de los asi- 
lados del filantrópico establecimiento. 


NOTAS GENERALES 


Petación de servicio que los agentes de Yacimientos Petrolíferos 
Scales han construído en Goya, por su cuenta, gastando la suma 
€ 70,000 pesos, obra que tiene inmensa importancia para la vialidad 

automovilística de la región, 


yr 


Si A 
NUESTROS BRAVOS MARINOS 
DE "LA ARGENTINA”, que pa- 
sean por los océanos la bandera 
de la Patria, conocen el bene- 
ficio estimulante del super - ex- 
celente whisky 


a “Ye HMonks' 


FEDERICO PEREA . LIMA 1672 . U. 1.23. 3340 . BUENOS AJRES 


A 


Bl Club Regional de Resistencia convocó a un certamen deportivo, 

quire cuyos números figuraba la carrera de los fardos de algodón, 

e 200 kilos de peso y un recorrido de 110 metros. La curiosa prueba 
fué ganada por el competidor Juan Medina. 
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AVELLANEDA, — El doctor Adrián 
Escobar, los diputados nacionales Barre lr 
y Onsari y público asistente n la conferen- 
cia dada por el doctor Velasco Ibarra ex 
el Club Indenendiento 


| CORDOBA. — Durante la demostración 
| ofrecida a la señorita E, Cabrera, por sus 

amistades, con motivo de su próximo en- 
lace, 


SANTIAGO DEL ESTERO, — Banquete reali 
zado en el Parque Club, en ocasión de la entre- 
ga de premios a los nuevos campeones de tenis. 


LLEGAN 
NOTICIAS 
DE ... ? 


RESISTENCIA. — Concurrentes al 
banquete dado en el Club Social, 
en honor del doctor Hugo Saling, 
con motivo de haber sido nombra- 
do rector del Colegío José M. Paz. 


QUILMES. — En la inauguración 
de la exposición de pintura y es- 
cultura de los señores Antonio y 
Santiago Parodi en el Palacio Mu- 
nicipal, en cl homenaje a Guiller- 
mo E, Hudson y bajo los auspicios 
del Círculo de Periodistas de Quil- 
mes. 


TUCUMAN.— La 
«Rñora María N. 
u Luzuriaga, 
con un grupo de 
damas que concu- 
rrieron a  escu- 
charla en su con- 
ferencia dada en 
el Circulo del 
Mayisterio sobri 
“La primcea dn- 
fons 


¡NEn el tocador de 

// toda dama celo- 
sa de su belleza 

MORSB (Ba. 49.). — ¿MA 13 de Ñ , | die 

Autoridades, delega- AA y 4 á ] 1 

08 Y padrinos de la - Y Nutre, suaviza y 

ceremonia, durante > SU nu? J : 
inauguración de ; | 4: A ” E embellece el cutis, 

10% nuevos elevadores S , » y 5] 

€ granos, construí- y / ' t Fija los polvos 

dos por lá Coopera- h : 

dora Agricola de la Ñ ' h Protege del sol, veto 

localidad. y ' » 


y frío y da lozanía 


A Juvenil. 
MRANCALO 


FRASCO DE 
ENSAYO 
0.30 


ct. 


SAN LUIS, — Se- 
ñoritas y jóvenes 
que asistieron a 


la fiesta social de belleza más seguro, 
realizada en la 


residencia: de los AE sencillo y económico.]' 
£SPoOsos Ibarra- Z pl _ z ms 
Laborda (Guiña- 

2%, 


CORDOBA. =- 
na de las me- 
Bas ocupadas por 
señoritas y jóve- 
ñes, durante la 
fiesta organizada 
Por el Club Atle- 
4 beneficio 
del mismo 


J 
social en la resí- 
dencia del doctor 
Ferruccio Dome- 
niconi, con moti- 
vo de haber sido 


designado  presi- 
dente del Rotary 


Club. Pe rfume Fresco 
Suave y Persistente 


TANDIL. Du- 
rante la. fiesta 


Señoras de Solari, Sotomayor y Pinas- +, : DAA é : is A 
co y los señores Coverton y Fernández. AI e Ñ e) 


k, antes de e 0 Señoritas de B 

do el paddok, > e Benavídez, 

geñoritas nico Presidente de la Re varez y Layús. ia 
targarse € 2%” pública. 


me la tribuna de socios y 
cto que o del clásico. É 


e 
A0p durante » 


m > 
o > 
e 


$ 
» 


3 


Un grupo de asistentes Damas de la sociedad 7O0- 
a la interesante reunión, sarina presenciando el 
rlánien 


Fotos de Chiavazza 
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TUCUMAN, — El 
i niño Abelardo Pa- 
liza Mendoza Pa- 
dilla, rodeado por 
los amiguitos astas- 
tentes a la reu- 
nión dada por el 
doctor Luis Men- 
doza Padilla y su 
. señora, Marta 
> ta , Y Inés Hayward 
e para festejar el 
cumpleaños de gu 
sobrino. 


TANDIL. — El 
Joven Leonardo 
Fernández, con 
38us compañeros 
Funes, Brivio, 
Michelini y Ros, 
rán dando, du- 
rante el agasajo 
Ofrecido por los 
€ 8 posos Fernán. 
dez - García, con 
Motivo de una Je- 
cha íntima. 


El Polvo de Tocador 


Le Saney evita las equivo- 
caciones en el “arreglo”, 
porque por su transpa- 
rencia se combina con el 
LA GENTE MENUDA SE DIVIERTE tono natural del cutis. 

Además, como guía segu- 
ra, la Perfumería Dubarry 
ofrece a la dama que la 
solicite con este cupón la 
Colección de los 8 Tonos 


CORDOBA, — Le Sancy. 
Concurrentes al |==== ========—=—_=—_ 


lunch, con que 
los Padres de, las CUPON GRATIS 


Lutsita Vega ce- 
lebraron el ant 


cimiento de sue [PERFUMERIA DUBARRY S. A. 
ze. ANCHORENA 1775 - BUENOS AIRES 


Sirvanse enviarme, gratis y sin compromiso, 
la Colección de Tonos Le Sancy. Acompaño 
diez centavos en estampillas para el franqueo 


NOMBRE 


rro rrnsrnmrorrrnorsprarsraocrnaoon... 


TANDIL-— 
Alumnos de la 

souela Normal, 
Que tuvieron a su 
cargo los núme- 
Trosg  patrióticos, 
en un reciente 
acto, 


Prrrror rencoroso ss punarcann ooo. 
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CONTRA LA 
¡ACCION de LOS 


Loko 
dadora 


La operación de poner 
en marcha el aparato 
ultramoderno 00% que 
16 obtienen las prue» 
bas radioscópicas, 


' ; 
' ; 

' 4 

, 3 

» pS 

MA 

p: 
¡ inslalación es 3 E! 
más perfecta N p. Ñ 

e en Eu- Enfermeras obaer- "eparando la to- G 
e aquí una vando, a través de conde una radios- » 
enferma, dentro de | la ventanilla, a un via que luego 

uno oúbina aisla- sujeto sometido a la he ilará desde afue- Í 
ie dora, acción de los rayos. 4% de la cámara. Ñ E 
de : 13 E 
É er A ¿ Y 
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PULCRO 


ANUEL Kant vestía cor 

elegancia y era pulcro en 
el cuidado de su ropa. Un día, 
yendo a la Universidad para 
dictar clase, pasaba debajo de 
una ventana en la cual una 
mucama estaba regando las 
plantas, y de pronto le caye- 
ron «ncima unas gruesas go- 
tas de agua. Kant entró en la 
casa todo irritado y protestó 
en voz alta, por el daño cau- 
sado por el agua a su traje. La 
dueña de casa, que acudió al 
oír las voces de protesta del fi- 
lósofo, le secó primorosamen- 


te la ropa y le pidió disculpas.. 


Y cuando el desconocido se 
hubo calmado un poco, la da- 
ma le preguntó su nombre, Al 
enterarse de quién era, ex- 
clamó: 

—He tenido gran placer en 
conocerle. 

—También yo —repuso el 
filósofo— pero me desagrada 
la circunstancia en que nos he- 
mos conocido. 

—En cambio a mí -—<on- 
testó a su vez, la dama— me 
agrada sobremanera la ocasión. 
Pues así, cuando alguna de mis 
amigas me critique porque cui- 
do mucho mis vestidos, me de- 
fenderé exhibiendo el ejemplo 
del filósofo más grande del 
mundo. 

ORIGINAL 

Contrariamente a lo que pu- 
diera suponerse, Kant era muy 
apreciado en los salones don- 
de se le buscaba siempre, por 
su conversación espiritual y 
brillante. Y él aceptaba con- 
currir, toda vez que no se tra- 
tara de hablar de filosofía. 
Aparte de esta modalidad, 
Kant era amigo de la buena 
mesa y de gustos difíciles en 
materia gastronómica. A este 
respecto, solía decir: 

—Podré muy bien, algún 
día, escribir un tratado sobre 
rio”, después de haber escrito 
pura”. 


En cuanto al matrimonio, era de opinión que debiera 
ser considerado un negocio que tuviera como punto 
de referencia la dote. Pues en cuanto a dotes morales 
—decía— todas las mujeres son iguales. 


AMIGO DE LAS ESTRELLAS 


Fuera de la contemplación del cielo estrellado, Kant 
era casi insensible a las bellezas naturales. Un día, su 
amigo Wasianski le hacía admirar el despertar de la 
naturaleza en primavera y exaltaba ante él la hermo- 
sura del campo florecido. Pero Kant no se conmovía 
con la emoción estética de su amigo, y le contestó: 


NAILS ALS AE, 


WQZTADZNTPRZAAANRZIDZSAIAPAARN 


Sa 


PDNTIÓD ARAS TAS ASS GA: 


ñ 
MANUEL KANT 


El gran filósofo 
MANUEL KANT 
tenía una letra 
incomprensible 


GRAN FILOSOFO 


Manuel Kant, uno de los más grandes filónolos 
alemanes del siglo , nació en Koenigsaberg el 


22 de abril de 1724 y murió en la misma ciudad el 
12 de febrero de 1904. Era el cuarto de lor nueve 
hijos de una familia que se supone descendiente de 
Es . Su padre era talabartoro, y su madre, Ana 
Regina Reuter, se distinguió por su fervor religiozo. 
Es difícil encontrar un hombre cuya vida esté más 
oo gg penetrada de su propia filosofía, que 


ant. Todo en 6l causa una voluntad enérgica y 
carácter independiente. Famoso por sus “Críticas” 
— “La crítica de la razón pura”, "La crítica de la 
razón práctica” y “La crítica del juicio”— la irra- 
diación de su filosofía fué extensa y aun cuando el 
Kantismo, como sistema, ve de pasado a la historia, 
muchas doctrinas suyas se han incorporado a la Hi 
losofía actual, y seguirán actuando todavía durante 
largo tiempo sobre el espíritu humano. En esta pá. 
gina, ofrecemos algunas anócdotas del gran Hlésolo, 
que rellejan interesantes aspectos de zu personalidad. 


“Crítica del arte culina- 


“La crítica de la razón 


—¿Tan extraordinariamentt 
bello encuentras esto? Todos 
los años los campos florecen 
y es siempre igual!.. 

Y hablando otra vez, 
otro amigo, le dijo: 

—Dos cosas solamente ME 
infunden respeto: el cielo estr” 
llado sobre mí y la concienciA 
moral dentro de mí. 


con 


SIN BIOGRAFIA 


Cierta vez el poeta alemán 
Enrique Heine visitó a un fi" 
lósofo amigo suyo que estabA 
trabajando. 

—¿Qué haces? —le preguntó. 

—Quisiera escribir una bi0” 
grafía de Manuel Kant. 

—Pero Kant —observó ag” 
damente el poeta— era Un fi- 
lósofo y, por lo tanto, no titnt 
biografía. 


MALA LETRA 


Kant, tenía una letra h0” 
rrible, casi siempre ¡legible- 
En el año 1770, hallándosc 
con mucha tarea, encargó a Y” 
alumno suyo que le copiasd 
unos apuntes que llevaba CoM” 
sigo. El joven se puso a hact 
la copia, pero debió interrum” 
pirla, en un momento dado: 
y acudir con el original * 
maestro para que le descifrá” 
ra unas palabras incompren*” 
bles. 

Kant miró y remiró su m8” 
nuscrito y después de un M0” 
mento, llevándose las mano? 
a la cabeza, exclamó: 

—Amigo: cuando escribí €* 
tas frases, sólo Dios y Y 
éramos capaces de descifraf” 
las. Pero ahora, queda Dios 
solamente para poder cumpli" 
esa tarea. 


UNA DEFINICION 


Un joven alemán ignorante y presuntuoso, visitó 

un día a Kant y conversó con É€l. 
Meses más tarde, intervino en una conversación 4% 
giraba en torno al gran filósofo. : 
—Magnifican tanto la inteligencia de Kant A 


jo— y yo puedo asegurar, después de haber convers2” 
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do con él que sólo le he oído decir cosas vulgares. 
Uno de los circunstantes, fastidiado por el toM0 
pedante del joven, le repuso: 
—Eso, precisamente, demuestra la excelente intt” 
ligencia de Kant, pues él habla según quien le escucha 
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LA LINTERNA MAS PRACTICA 


CANCION de la. 
NIÑA, NIÑA 


a 


No hay niña más niña 
en toda la tierra; 
que la niña, niña, 
que alegra mi escuela. 


Por 
NORMA 
PIÑEIRO 


+ 


¿Quién lleva en los ojos 


el mar escondido? 


¿Quién tiene en .los dedos 


ternuras de nido? 


¿Quién lleva la luna 
prendida al vestido? 
¿Quién pisa la tierra 
y canto el camino? 


La niña más niña, 
la que va a mi escuela. 
La niña más niña 
de toda la tierra. 


Si la niña corre, 
dicen: corre el agua. 
Si acaso sonríe, 
asomó el alba. 


Pone su sombrero, 

el sol se ha nublado. 
Cierra los ojitos, 

el mar se ha vaciado. 


No hay niña más niña 
que la de mi escuela. 
Si la nombro digo:, 
Mar, nido y estrella, 


A 


b 
1 


DE CAMPO 


ES 


MENOS DE 1 CENTAVO POR HORA 
gasta una linterna KEROLUX., 
Tiene ventajas mecánicas sobre otros sistemas y ho 
cuesta más. 
Gran surtido en modelos de encendido «a alcohol, encendido 
"RELAMPAGO” y transformables. 


MILLARES EN Uso 


EXIJA SIEMPRE LA LINTERNA PERFECTA” 


KEROLUX 


PIDA FOLLETOS EXPLICATIVOS A: 


L. D. MEYER y Cía. Ltda. 
PASEO COLON 303 


Buenos Aires 


UN PIANO NUEVO, 
SIEMPRE CONVIENE 
MAS! 


Ñ Elíjalo en CASA AMERICA, que 


y 
YA 


Y 


es Representante Exclusiva de las 
más famosas marcas mundiales: 


AUG. FÓRSTER - PLEYEL . KARL 


en todos los formatos. Vertical, de 
Cola y Moderno. 


Los precios más 
convenientes Y 
AMPLIAS FACI- 
LIDADES DE 

PAGO. 
AL INTERIOR. 
CATALOGO 
GRATIS 


Cw. de Mayo 959 - Buenos Cuus 


O Biblioteca Nacional de España 


GARA) Y CARETAS 


PALABRAS 


CRUZADAS 


PROBLEMA No. 207 


EEPLELPETT 


HORIZONTALES 


1.—Que vegeta o determina la vegetación 
plural. 

10,—Estado de la Indochina Oriental, capl- 
tal Hué, 

11,—Niña pequeña, 

12.—Apócope de tanto. 

13.—Oxido de calcio, que forma la base del 
mármol, el yeso, etc. 

14,—Licor alcohólico bastante fuerte. que se 
saca de la melaza. 


15,—El encargado de presidir la oración en- 
tre los mahometanos. 


16.—Parte que nace del tronco o tallo prin- 
cipal del árbol. 

17.—Preposición que indica el medio o la 
manera de hacer alguna cosa. 

18.—Apócope de santo. 

20.—Título que tenía el emperador de Rusia. 

21.—Trasladarse. 

22.—Verdugo. 

24.—¡Tate!, poco a poco. 

25,—Dicese de los títulos que lleyan el nom- 
bre de su propletarlo, en lugar de ser 
al portador - plural. 

28.—De esta manera. 

29.—Poema del género lírico dividido en es- 
trotas iguales. 

30.—Mujer de Saturno, diosa de la abundan- 
cla entre los romanos. 

31.—Signo tipográfico que indica que ha de 
quitarse alguna letra o palabra. 

33.—Adverbio latino que significa además. 

344.—Agua del mar agitada violentamente por 
el vlento - plural, 

35.—Casaca hueca, larga y ablerta. 


VERTICALES 


1.—Que vaticina o adivina 
2.—Se le enamoró. 
3.—Consiguen un beneficio. 
4.—En, antes de p o b, 
5.—Que atalaya - femenino, 


n 
6.—Prefijo privativo que Indica supresió 
o negación. 
7.—Sincero, franco, que dice la verdad. 
3.—Palabra que imita el sonido de la cosa 
que significa. 


9.—Curarásemos. 
18.—Que goza de buena salud. 


19.—Carácter de la música que indica el 5% 
nido y la duración del mismo. 


22.—Adverbio de afirmación. 


23.—Conjunción que denota negación. 


26.—Cludad de Italia, capital de Lombardla- 


27.—Dar uno su voto en una del1peración: 


32.—Pronombre demostrativo neutro. 


- 
33.—Antigua ciudad del Asta Menor (Cll 
cla), en el fondo del golpo Isico. 


36.—Que renuevan - femenino. 


Solución del problema N* 206 


AAA 


LA INFELIZ JOSEFINA 


(Continuación de la página 16) 


mano izquierda descansaba en el pecho, y la derecha 
señalaba al valle. Su actitud y movimiento, en que se 
revelaba la más premiosa urgencia de partir, crecieron 
hasta la mayor excitación, mientras que el perro fiel 
que todo lo entendía, esperaba ansioso la señal para 
correr, y con un ladrido que resonaba a gran distancia, 
llamaba a los demás perros en su ayuda. 

Durante algunas horas, dominaba en el Hospicio un 
silencio sepulcral. Los monjes que se habían quedado 
esperaban sobrecogidos la vuelta de los Hermanos, que 
se deslizaban por los valles y colinas cubiertas de nieve, 
semejantes a un monte de hielo. Algunos rezaban con 
su rosario, y otros estaban sentados leyendo al lado de 
una lámpara; el que hablaba algo lo hacía en voz baja, 
mientras que otros contemplaban la noche. 

—Escucha —exclamó uno de ellos, en el momento en 
que la campana del convento daba las dos—. ¿No es éste 
el ladrido de León? 

——No puede distinguirlo —contestó el otro—; pero ob- 
servo que el tono no es tan grave como otras veces. Su lla- 
mamiento es sin duda capaz de hacer resonar una docena 
de ecos. ¿Te acuerdas cuando nos trajo un niño vivo que 
encontró al lado del cadáver de la madre, y lo puso 
cerca del fuego con aquel cuidado que sólo emplearía 
un cristiano? ¡Hermano, los santos nos favorezcan! Pero 
estos rudos animales tienen mucho más sentimiento, que 
muchos de los que se llaman cristianos. 

—Escucha —exclamó nuevamente el otro—; éste es el 
ladrido de León, y ahora siento que Marco también 
ladra; ellos vienen. ¡San Bernardo! El ladrido de los 
perros es simultáneo como el sonido de las campanas, 
mira; allí, allí; ¡Cómo nieva! ¡La Virgen Santísima pro- 
teja a la niña! Ella carece del oído y de la palabra. 


pero en cambio Dios le ha duplicado su fuerza y $? 
sentidos. Escucha ese grito lánguido...; ahora vienen por 
el paso que nuestros viajeros tomaron. F 

—Pero mirad —dijo uno de los que leían—, nuestro J0” 
ven Tigre, cómo se levanta y se le eriza el pelo: ¡quié 
Tigre! cuando la primavera venga, entonces saldrás con 
tu abuela, ella ha parido más cachorros que ninguna otí 
en todo el cantón. 3 

—¡Cuán obstinados estaban esta mañana! —dijo otro 
—¿no es verdad que querían salir a todo trance? ¿No en 
el viejo el más rebelde cuando fueron al desfiladero, y 
Josefina les rogaba con gestos expresivos que se yolvié” 
sen? ¡Pobre Paloma, tú te deslizabas tras de ellos pa? 
vigilarlos en el peligro! á 

—Pronto estarán aquí —observó el primero;— el brillo 
pálido de las antorchas se hace ya visible. Más leña, 
Joaquín; atiza el fuego; ¿oís, hermanos, cómo los ladri" 
dos de León se convierten en aullidos? ¡Ah! ¡La mu€ 
viene con ellos! 

Al fin llegaron los Hermanos, que habían acompañado 
a la impertérrita Josefina, los cuales traían dos de loS 
viajeros que por la mañana habían estado llenos de 
fuerza y vida. Josefina se hallaba postrada de fatig* 
y sin embargo estaba intranquila, impaciente y llena 
ansiedad como otras veces. Juntaba y abría las manos 
en actitud de orar, pues la parte inmortal de los viajeroS 
había volado a aquel país, del cual no se regresa más. 

El cadáver del anciano caballero, cerca del cual ella 
se había hincado, sin saber que era su padre, estaba t2 
frío, como lo había sido su corazón cuando abandon' 
a la joven que se libró a su lealtad y rehusó reconoce! 
a su hija. 

—He aquí al justicia remunerativa —dijo el padre 
Jacobo,— pues ninguna tumba sagrada debe recibirlo. su 
cuerpo puede rodar en la sala de los muertos. 


FIN 
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Por MICERINOS 


L 
ENIGMOGRAFOS SUDAMERICANOS TRIUNFAN 
EN EUROPA 


El señor Américo Benítez, distingui- 
do enlgmógraflo uruguayo, ha conquis- 
tado una merecida distinción, al habe: 
vencido en un concurso organizado por 
la sociedad de aficionados Italianos, ti- 

tulada: “8S,F,I,N.G.E.” para ele- 
gtr una insignta destinada a la 
misma. 

Debemos felicitarnos todos los 
que cultivamos el arte de Edipo 
en este continente, pues no sólo 
debe considerarse un triunfo uru- 
guayo, sino también americacno. 

Acompañamos nuestros pláce- 
mes para el señor Américo Be- 
nítez, conocido con el pseudóni- 
suo de “Magnesio”, por su trlun- 
O, 


No 1 


Frase comprimida, por Monona (Capital Federal) 


234567389 


m> 


5 E “oI] SYIODIN : s00 1 


para 


No 2 


Frase comprimida, por Monona (Capital Federal) 


Nov 3 
Logotrifo jeroglífico, por Alwys (Capital Federal) 


DECIDASE POR UNA COSA 


54231 


No 5 
por V,. 


Co 
; FEOS 


No 4 
Nrimido, por Odnorral 
Edel Plata, F.C.S.) 


Loduca 


T 


Comprimido, 
cAzul, 


T 


No 


Comprimido, por Hacho (Gualeguaychú, Entre Ríos) 


JeroglífIco crómico-frase - (—R), por El Cid Campeador 
(Montevideo, R. O, del Uruguay) 


lo! 
Ros Urao de julio de 1939. — Se reciben soluciones hasta el 15 


Próximo, incluslve. 


ENIGMOGRAFIA 


O DE JULIO DE 
CUPON No, 2128 


CONCURS 1939 
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- Ultimas Palabras de Algunos Personajes 


Samuel Adams. — Libertad para todos. 
Alfieri. — Apretadme la mano, amigo mio, que me muero 
Ana Bolena. — (Tocándose el cuello) — Es pequeño, muy 


pequeño, ¿no es verdad? 
Bolívar. — ¡Unión colombianos! De lo contrario, os devo- 


rará la anarquía. 

El emperador Augusto. — Aplaudid, si he desempeñado 
bien mi papel en la farsa de la vida. 

Lord Byron. — Ahora es preciso que duerma. 

Juana de Arco. — ¡Jesús! 

Bruto. — ¡Oh, virtud, te creí una realidad, pero veo que 
no eres más que un sueño! 

Colón. — En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu 

Carlos 1 de Inglaterra (al verdugo). — Voy a hacer una 
corta oración y luego levantaré las manos; esa será la señal 

Alejandro 11 el Magno. — Mis funerales serán sangrientos. 

El cardenal Beaufort. — ¡Que no haya medio de sobornar a 
la muerte! 


CALOR... 
Mos calor.. Mucho calor... 


Disfrutará en invierno si 
dispone de una estufa 


-VOLCAN" 


A GAS DE KEROSENE 


Sin olor - Sin Mechas 


Calor ' Graduable 
PROSPECTOS No. 186. GRATIS 

r 
iS CUARETA £ Cía. 
E YY 968 - ALSINA - 968 
4 MODELOS U.Telet. 38, 8511-12, Bs.As. 


Compruebe y exija la marca “VOLCAN” (grabada) 


Audición *'Voleón'”, Lunes y Viernes, de 20.30 a 21 horas por LR 1, 
Radio El Mundo, L R X, en onda corta eon la red Azul y Blanca. 


Tesoros Escondidos 


FUENTES. MINAS IGNORADAS 


yacimientos de carbón, petróleo, mi- 
nerales diversos, metales preciosos, 


una única moneda de oro o de plata, 
lo encuentra el Revelador Radio-Magnético SCHUMFELL, 
patentado, garantizado. Resultados precisos, La Radiestesia 
práctica y fácil, de base científica, a los alcances de to 
dos sin don especial, gracias al nuevo método físico, Quizá, 


Milos atestacio- 
español, franco. 
214, a Voiron 


camina Ud. sobre riqueza desconocidal 

nes mundiales y catálogo gratuito en 

Pídanlos al PROGRES SCIENTIFIQUE No. 
(Isere) Francia. 
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SUFRE USTED 
SEQUEDAD 
DE VIENTRE ? 


Un remedio serio, que no promete 
milagros, pero que es bueno. 


Mucha gente tiene “manía” por los 
purgantes. Toman cualquier cosa con tal 
que les haga “efecto”—sin darse cuenta 
que el mismo “efecto” puede conseguirse 
en dos formas: perjudicando el orga- 
nismo—y no perjudicándolo. Hay- otra 
cosa: no todos los organismos son igua- 
les. Lo que para uno es bueno, puede no 
serlo para otros. Por eso es muy impor- 
tante que, antes de tomar un purgante, 
considere usted estos puntos: 1” si es 
irritante—-2* si al cabo de algún tiempo 
necesita aumentar la dosis—3* si le afec- 
ta la digestión. 


Sin pretender ser el remedio único y 
perfecto para el estreñimiento, la fór- 
mula de Brandreth excluye los tres in- 
convenientes mencionados — cosa suma- 
mente importante para la salud—y posee 
la particularidad de que obra a las diez 
horas más o menos de tomarse las píl- 
doras. El efecto es lento, pero satisfac- 
torio. Tomadas después de la cena las 
Píldoras de” Brandreth producen sus re- 
sultados a la mañana siguiente y uno se 
siente apto y dinámico para las tareas 
del día, 


Los seis diferentes ingredientes que 
componen las Píldoras de Brandreth 
están combinados para obrar sólo sobre 
el intestino grueso—sin afectar la diges- 
tión, sin causar irritación. Haga un 
ensayo pronto con las Píldoras de Bran- 


dreth. No prometen milagros, pero, por 


sus resultados, prueban ser. un remedio 
de confianza. 
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Dos buenos amigos. 
l 
J)YRANTE la expedición de Bonaparte 
a Egipto, el general Friand hizo con 
una sola frase, ya célebre, la apología del 
asno, equiparándolo con los sabios de ver- 
dad. Caminando por el desierto con varios 
asnos que pertenecían a su ejército y algu- 
nos sabios que asistían a la campaña por 
curiosidad, se vió el general atacado de gol- 
pe y porrazo por una partida importante de 
mamelucos. Y, preparando la defensa, orde- 
nó rápidamente el campo con estas palabras: 
“¡Que se junten los sabios y los asnos en el 
centro del ejército!” 

Aunque el rebuzno no sea precisamente 
musical, no por ello hemos de creer que no 
haya habido asnos aficionados a la buena 
música. En 1769, la revista francesa “Mer- 
cure de France” decía así: “Un asno entu- 
siasta asistía a todos los conciertos que se 
daban en la residencia de Onerville, Cuan- 
do preludiaban los instrumentos venía a si- 
tuarse junto a una de las ventanas de la sa- 
la donde tenía lugar la fiesta, y allí escu- 
chaba con mayor o menor atención, según 
era la calidad de la música ofrecida a su buen 


| 
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PARA LA 
HISTORIA 


L 
SNO 


gusto. La señora de la casa tenía Una vos 
encantadora, y cuando empezaba a canta" 
asno alzaba las orejas en señal de atencl de 
y saboreaba sus acentos, dando muestras 
disfrutar extraordinariamente, Hasta qué 
día, trasportado de admiración, el asno = 
netró en el salón y tomó parte en el Co% 
cierto con el más artístico de sus rebuznos 

Beaumarchais se hizo muy amigo 4e 5 
asnos desde que le sucedió lo que vamo! ó 
referir. En cierta ocasión encontró ante * 
casa de París a una verdulera con un CA ve 
miserable y un asno más miserable aun 9” 
el carrito, Estaba el animal tan flaco Y de 
recía hallarse tan hambriento, que a 
marchais compró buena cantidad de com! 
da y se la dió con sus propias manos. 

Algunos meses después estalló la ais 
lución, La casa del poeta fué invadida PO 
las turbas, que venían a prenderlo paré 
varlo a la guillotina. El pudo escape" * 
campo traviesa. Huyendo, encontró un ss 
bre asno que se inclinó al verle, como pal 
indicarle que podía montar en él. Cuan 
Beaumarchais lo hubo hecho emprendió e 
animal veloz carrera, dentro de lo que P*” 
dían sus viejas y miserables piernas. Y; e 
rrió hasta caer exánime. El pobre asno Sci 
rió mirando con amor a aquel hombre Le 
le había dado de comer en sus manos Y 
quien había querido pagar llevándole fue”? 
del alcance de sus perseguidores; es deci" 
salvándole la vida, Beaumarchais hizo Do 
truir en su jardín un monumento al pO A 
asno y le dedicó un sentido epitafio qu 
cuenta el hecho emocionante al que 
bió su salvación de la guillotina, 


Un campesino europeo con su infaltable 
compañero. 
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LA POLICIA CONTRA EL PERIODISMO 

Cr 

Viepoatas Y repórteres gráficos de los diarios y revistas: de la Capital, bras de grueso calibre dirigidas contra quienes protestaban por su arbi- 
del de Arandemente entorpecidas sus tunciones durante la realización trario proceder, se unió, en algún momento, el atropello personal. La 
tl Porcel militar e de cr por Ep sac os Y Pop presento foto muestra una de las escenas a que dió lugar la inconsulta 

y or general de policía, señor Florencio ier. Este ; , a 

Guercio desconoció las Caer rc especiales que el Ministerio de actitud del mencionado funcionario. Oficiales y agentes, cumpliendo las 
loa y ¿Sbía otorgado a los representantes de la prensa para facilitar- órdenes del mismo, impiden a los lotógralos cumplir sus tareas, llamando 


ión, trató «a éstos con insólita desconsideración, A las pala- la atención de las personas del palco oficial. 


HERMOSA COSTUMBRE 
0 INGLESA 


Consiperamos la vida diaria como 
go despreciable y no le damos la 
que rtancia que en realidad merece, ya 
ción €S nuestro campo de experimenta- 
tá bj familia nos parece que todo es. 
len. Nos figuramos que, por la con- 
debes que media entre los allegados, no 
ello Mos interesarnos excesivamente por 
ños 8, ni quedar bien como con los extra. 
tar Al contrario, deberíamos compor- 
tlf, 


LA MARCA PREFERIDA 
POR LOS ENTENDIDOS 


4 


La 


OS a la perfección con todos, con ca- 
los? Sentileza y caballerosidad escrupu- 
Quie; empezando por los allegados, con 
de nes compartimos las penas y alegrías 

Muestra vida diaria. 
Adm, una costumbre inglesa digna de 

t irarse, Se dirá que no está de moda 
dino hosotros y algunos la considerarán 

“ula; pero los soñadores empederni- 
a A encontramos admirable. En la 
Aun racia inglesa existe la costumbre, 
Sa Que marido y mujer estén en su ca. 
la £ € campo, solos o acompañados por 


Sus mecanismos, sujelos a severo 
e conirol, ofrecen seguridades de ca: 


lidad y precisión. 


Amilia, de presentarse siempre a la 
fora de la comida vestidos como si hu- se venden garantizadas 
¿ea invitados. ¿No es esto hermoso ? para pólvora $in numo. 


eo €s digno de respeto mutuo? Aun- 
¿No Padie esté delante, ¿qué importa? 
tros estamos nosotros mismos ante nues- 
tado Actos? ¿No somos los eternos espec- 
Ra res de la comedia de nuestra vida ? 


ella debe reinar siempre la estética. 


En venía en las buenas casas. 
Si en su localidad no hay, 
solicife prospecio al Distribuidor: 


Las armas “CENTAURO” se fabrican con 
* autorización del Ministerio de Guerra. 
LEANDRO REDAELLI - SALTA 1071 - BUENOS AIRES 
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55 CARAS Y CARETAS 


ALBERTO 
PIDEMUNT 


Santamarina asegura 
que de ladero lo pone 

a Juan Buzón, si se impone 
por fin su candidatura. 


Pero alguno, con razón, 
se ha permitido observar 
que quien debe ir con 
““buzón” 
es el doctor Escobar. 


Dice un hombre de go- E. E 


(bierno 
de San Juan, con convic- Los vecinos de San Justo, 
(ción: ante el éxodo que inicia 
—Yo creo en el Padre su autoridad edilicia, 
(Eterno afirman con gesto adusto 
y en la eterna intervención. que en San Justo no hay 


(Justicia. 


Como primera medida, 
hizo la Corporación 
que se pintaran los coches 
todos de un mismo color. 


El color es el del Anglo, 

y la moral nada prin ES e po. mi cn 

pues los chistes al Lacroze da Eo 7 se 

ya no son más chistes “ver- que Barberis candidato 
(des”. es una “barberidad”. 
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BRIDGE 


Por ADOLFO A GABARRET 
EMPLEO DE LA INVERSION 


Á inversión es considerada por los expertos como una de las 
Modalidades más importantes del remate moderno, con el agre- 
tado de que no sólo es de gran conveniencia cuando encuentra su 
indicación, sino que se funda en la realidad de los valores de una 

0 y no en artificios, como tantas convenciones que han ido pa- 
Mando a la historia, , 

l error básico de los jugadores que saben que invirtiendo se 
Pr una mano fuerte, es pretender mostrar fuerza mediante 

Mversión, aun a costa de falsear el remate normal y de ofre- 
7 ina idea errónea de la composición de la mano, 

808 jugadores llegarán a la exageración de iniciar el remate 
yor iO un palo menor de cuatro cartas antes que uno ma 
Miner. Cinco, con el solo fin de que su segundo canto, al deter- 
5 E inversión, sea el reflejo del poder de su mano. Esto 

lutamente impropio. 

Nvertir e] orden normal del anuncio de dos palos, dejando 

ado los principios de “largo” y de “rango”, no es en rigor 
cena cio, y si alguna vez puede parecerlo en lo que con- 

“ a un canto aislado, deja de serlo si se considera el remate 

sa Conjunto, pero lo que debe tenerse sobre todo en cuenta 
empl Necesidad de eludir la inversión en los casos en que su 
pra Inadecuado e irreflexivo pueda ser causa de males ma- 
A Pongamos la siguiente mano: 

A-K-Jox OY K-J-x-x-x O xx $ xx 
a de acuerdo con el principio del “largo”, iniciamos el re- 
Pond con x (Y y el compañero, con una mano moderada, res- 

E ST, si ahora queremos mostrar nuestro segundo palo 
o os que declarar 2 4% (inversión), con lo cual nos esta- 

obligando a jugar un contrato de 3 Y en caso de que el 
e ero prefiriera ese color, y esto sobrepasa, evidentemente, 

A posibilidades. 
inve Principio de “anticipación” nos obliga, pues, a evitar una 
tu Pr y con tal fin renunciaremos a mostrar los palos en 
Ciar rden normal e iniciaremos el remate con 1 Ah , para anun- 
Teto: 3 en la siguiente vuelta y permitir al compañero un 
Ft al primer palo sin sobrepasar el nivel de “a”, 
e biemos ahora algo la mano anterior, agregándole algu- 
4 Valoreg; 
Joa Y A-Q-x=x-x O K-x dh xx 
NO teniendo ya por qué temer un contrato de “3” sobre 
Dra respuesta del compañero, abriremos con el anuncio 
de 1 (Y, puesto que la fuerza de la mano nos autoriza 


Dora Anunciar los 4%  —aun a nivel de “a”—, en la siguiente 


*Portunidad, 
4 “Pongamos ahora esta otra mano: 
X-Q-Joxox Y A-Q-J-xx O A-x R x 


x y tún jugador que se precie de tal abrirá el remate con 
nunc, so pretexto de prepararse para una inversión con el 
Dañe lO subsiguiente de 2 4% , porque sería engañar al com- 
Cam, sobre su distribución, sin beneficio alguno. Para estos 
$ a el recurso de redeclarar nombrando otro palo en sal- 
My Y sobre cualquier respuesta), con lo cual no sólo se 
“tra fuerza, sino que se obliga al “game”. 
cin Y Casos, sin embargo, en que, sin dejar de respetar el prin- 
yo del “largo”, se puede dejar de lado el principio del “ran- 
bre” Porque puede preverse la conveniencia de una inversión so- 
En Otros recursos que la redeclaración pone a nuestro alcance. 
las don casos están las manos semi-bicolores fuertes, es decir, 
E buciones 4-4-3-2 con 4 Bazas Honor. 
emplo:; 
fear Y A-J-10-x O xx d A-K-Q-x 
tn. “lando el remate con 1 dh nos encontraremos siempre 
DoS, pues además de facilitar la respuesta al compañero, 
Dosis anunciar los (Y a cualquier nivel y nos reservamos la 
Co ilidad de mostrar fuerza sin recurrir a un salto en otro palo, 
R Poco aconsejable cuando se dispone solamente de palos cuartos. 
€sumiendo todo lo anterior, podemos dejar sentado que cuan- 
e Posee una mano fuerte (4 B.H. o 3% distribuídas en 
lo Palos), la elección de la apertura normal, de acuerdo con 
Dre ncipios del “largo” y del “rango” debe ser observada, sin 
Una -Uparse si la siguiente declaración haya de implicar o no 
Inversión, 
tra, inversión no debe utilizarse con el fin exclusivo de mos- 
Uerza, vino reservarse para aquellos casos en que la ocasión 
len Acerlo se presenta normalmente y, sobre todo, debe tenerse 
Depa "esente Que hay que eludirla si su empleo puede hacer 
tiene una fuerza mayor que la que la mano realmente 
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TOS -CATARROS -RESFRIOS 


ECTORAL Fucu S 


impone silencio a la 


TO carne y el pescado se 
cuecen más rápidamente en 
agua con sal, ya que ésta hierve 
a una temperatura mayor que 
el agua corriente. La mejor sal 
para ésto y de mesa es la 


SAL 
Cerebos 
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REYES Y HERMAN 


(Continuación de la página 7) 


OS 


A pesar de la diferencia de su carácter, ninguno de 
los hermanos, en esos primeros años, habría tenido nin- 
gún sentimiento de superioridad sobre el otro, si el más 
joven no hubiese estado afligido por un inconveniente 
que lo oprimió y deprimió a través de su juventud y aun 
en su vida matrimonial. El príncipe Alberto había he- 
redado una tartamudez de sus antecesores Brunswick, y 
todas las tentativas por curarlo fracasaron, a causa de que 
el diagnóstico se equivocaba. Los médicos que lo exami- 
naron atribuyeron el tartamudeo a causas mentales, y al 
convencerlo a él de eso, sólo lograron agravar el mal, 
Cierto que Alberto y su hermano advirtieron cómo sus 
tutores y sus padres le daban tiempo, pacientemente, pa- 
ra que hablase. Pero en cuanto salía del círculo de la 
familia, la presencia de los demás lo intimidaba y oprimía. 

Esta debilidad que sólo dominó cuando un médico 
descubrió, por fin, su causa, ensombreció su juventud. 
Fué necesaria toda la camaradería y el tacto perfecto de 
un hermano sensible, para evitar que la debilidad del 
menor se convirtiese en un rencor contra el otro, privile- 

giado desde la 
cuna. La verda- 
dera amistad que 
los unía, duró 
hasta que se se- 
pararon por pri- 
mera vez en 1900. 
Después de eso, 
nunca volvieron, 
en realidad a vi- 
vir juntos. 

Es muy raro 
que la educación 
de un ser huma- 
no  Cuidadosa- 
mente planeada, 
con un objeto de- 
finido en vista, 
conduzca a gran- 
des resultados. 
Alejandro el 
Grande, es uno 
de los pocos hom- 

- bres geniales que 
fueron educados 


HIPNOTISMO 
MAGNETISMO 


TELEPATIA - SUGESTION 


Y todas las demás 
CIENCIAS PSIQUICAS 
pueden realmente ser 
adquiridas por todos 
desarrollando laz FUER- 
ZAS DE LA INFLUENCIA 
PERSONAL, y cambiando 
así el rumbo de la vida. 

Lo y antes era un 
SECRETO privilegiado de 
pocos elegidos, es hoy 
una CIENCIA ampliamen- 
te comprobada y docu- 
mentada por grandes Sa. 
bios, 

La “PSYCHOLOGICAL 
SOCIETY DE LA INDIA” 
ha decidido ponerse en 
contacto también con los 
Pueblos Sudamericanos. 
distribuyendo gratuitamen- 
mente, como lo hace en 
el Mundo entero. la ebra sobre el "DESARRO- 
LLO DE LAS FUERZAS OCULTAS Y FUERZAS 
INTERNAS” del Profesor M. Esgood, libro de 
ciencia, encrito en forma sencilla al alcance de 


todos, llevando así sobre un nuevo camíno a 
tantos fracasados, o a quienes ambicionan 
sobresalir sobre los domás. 

Este libro está lleno de reproducciones fo- 
tográficas que demuestran las prácticas cu- 
rativas de los “Yoghis Orientales'': las fuer- 
zas ocultas que se desenvuelven en todo el 
Globo, y cómo millares de hombres y muje- 
res han desarrollado fuerzas que ignoraban 
poseer. 

Para recibir gratis el libro y además una 
descripción de su carácter, rogamos enviarnos 
junto con su nombre, edad, profesión y es- 
tado civil, también la siguiente frase, escrita 
de su puño y letra: “Ruego estudiar mí ca- 
rácter en base a mis signos grafológicos”. — 
Escriba urgentemente, adjuntando 0.20 etvs. 
para franqueo, A: 


Psychological Society 
(Sección Argentina) 
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para su tarea. Los 
grandes reyes se 
han abierto cami- 
no generalmente, 
oponiéndose a 
sus padres o pre- 
decesores, a me- 
nudo con amar- 
gas luchas juve- 
niles; o tomaron 
sus fuerzas de las 
convulsiones po- 
líticas, de las pri- 
meras crisis y 
guerras, o de las 
revoluciones. 
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En una época en que la noción de la realeza había 
sido destruida o conmovida en todas partes, y podía mon 
tenerse, en realidad, dignamente. sólo en un estado que 
se denominaba a sí mismo “comunidad de naciones + *2 
educación de un príncipe es para él mucho menos sign” 
ficativa que la idea que él mismo se forma, de la tras 
mutación de ese concepto. Victoria, viviendo entre Unas 
cincuenta dinastías imperiales, reales y principescas E 
Europa, debió confiar aún en los matrimonios políticos 
con parientes y cortes aliadas cuando educó a su heredero: 
Este adivinó que estaba a punto de producirse la disolu- 
ción del siglo XX, pero el hijo a quien adiestraba com0 
sucesor murió prematuramente. Había destinado a su *? 
jo segundo, que en consecuencia debía ocupar el trono» 
a la marina, ¿Qué ocurriría en el caso de su nieto 

Ambos hermanos iniciaron sus carreras en la marine» 
pero ambos arrancados de la educación proyectada es 
ellos, el uno por la guerra, el otro por la enfermedaf” 
Ninguno fué marino; ambos reyes. Es una nueva pruf E 
de hasta qué punto es imposible preparar un heredero: * 
destino asume un papel soberano en la partida cuidado" 
samente planeada. 

Alberto, el más joven, tenía mayor vocación marinero 
que Eduardo. La firmeza de su carácter, el temperamen 
tranquilo y la conformidad heredada de su padre, pare” 
cían destinarlo a ser marino tan precisamente com0 3 
padre quien, después de la muerte de su hermano, $ 
con gran disgusto cambió el mar por la estrecha incomo” 
didad de una corte y de una capital, Pero Jorge, como 
Príncipe de Gales, estaba en condiciones de calcular A 
posibilidad de que su hijo menor pudiese llegar al troP0 
De allí que pudo haber dado a sus dos hijos la edu 
ción de un gobernante, y de tal manera, que sus debi l- 
dades innatas no habrían sido agravadas. El carácter "' d 
impresionable del mayor requería una mano firme; la 019" 
posición más flemática del menor, nueva vitalidad. Lo 
que ocurrió fué exactamente lo contrario, aunque esto: 
en parte, debióse al resultado de acontecimientos iu" 
previstos. d 

Cuando el príncipe Eduardo, a los quince años fué = 
pronto arrancado de la vida privada con su hermano 
tutor e instalado en un instituto con otros cien cadetes 
uniformados, su espíritu sensitivo, incansablemente inte- 
rrogador, no pudo sino apocarse. A lo que se vió pl 
puesto allí. no fué a la libertad de un barco sino al 
gimen de un colegio naval. Este, como en todas las ac9” 
demias militares del mundo, consistía en partes ¡guales 
de disciplina, camaradería y estupidez. El único cadete 
real debió digerir en la mezcla, asimismo, un cuarto pr 
grediente, vale decir, la dignidad de un hombre histórico 
y poderoso. 

El celo democrático de sus educadores lo puso 
en la dura alternativa que todos los herederos aparte” 
deben padecer. Debió ser, en todos los sentidos, uno más 
entre un centenar, no mejor que todo el resto, sin nin£ ñ 
privilegio, con un énfasis dogmático sobre su ¡gual En 
que era el orgullo de sus instructores y de la misma an 
real. Y, sin embargo, al mismo tiempo, debía siempre e 
ner presente que, una vez que llegase a la mayoría 1 
edad, podría ser llamado a rendir pruebas no com0 la 
cadete más joven sino como el Primer Almirante cd 
Marina Real. ño 

Aquí, en Osborn, en la isla de Wigth, en el pequ* 1 
bungalow que compartía con otros doce compañeroS. a 
príncipe saltaba del lecho a las seis y media, iba al gr 
70) 
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APUNTES Y RECORTES 


EN la ciudad de La Plata se inau- 
guró el primer tranvía fúnebre 
que circuló en el país; era a trac- 
ción 2 sangre y comenzó sus ser- 
Vicios en octubre de 1900. Después 
e I911 se electrificó, pero en la ac- 
alidad no se emplea ya. 


' 


k 


Alfonso XIII entregó al presiden- 
. de Su último consejo de ministros, 
Capitán general Aznar, en abril de 
1931, Un mensaje dirigido “Al país”, 
Que decía así: “Las elecciones cele- 
it el domingo me revelan cla- 

Mente que no tengo hoy el amor 
€ mi pueblo. Mi conciencia me di- 
€ Que ese desvío no será denifitivo, 
Porque procuraré siempre servir a 
¡ , puesto el único afán en el 
P terég público hasta en las más crí- 
ss Coyunturas. $ Un rey puede 
Qivocarse, y sin duda erré yo al- 

A Vez; pero sé bien que nuestra 
Datria se mostró en todo momento 
Renerosa ante las culpas sin malicia. 

Oy rey de todos los españoles y 


BELLEZA 
El arte engrandeció a Grecia y por 
el arte surgió el Renacimiento. 
La belleza hace vibrar las más ínti- 
Mas fibras del corazón. Y el corazón 
el centro de ese universo que lla- 
amos alma. 
La Belleza tiene las llaves de ese 


también un español. Hallaría me- 
dios sobrados para mantener mis re- 
glas prerrogativas, en eficaz force- 
jeo con quienes las combaten. Pero, 
resueltamente, quiero apartarme de 
cuanto sea lanzar a un compatriota 
contra otro en fratricida guerra ci- 
vil. No renuncio a ninguno de mis 
derechos porque más que míos son 
depósito acumulado por la historia, 
de cuya custodia ha de pedirme un 
día cuenta rigurosa. $ Espero cono- 
cer la auténtica y adecuada expre- 
sión de la conciencia colectiva, y 
mientras habla la nación, suspendo 
deliberadamente el ejercicio del Po- 
der Real y me aparto de España, re- 
conociéndola así como única señora 
de sus destinos. $ También ahora 
creo cumplir el deber que me dicta 
mi amor a la Patria. Pido a Dios 
que tan hondo como yo lo sientan y 
lo cumplan los demás españoles. — 
Alfonso XIII”. 
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El pergamino no es más que la 
piel de ciertos animales, cuidadosa- 


Y AMOR 


Sí, todo es amor, que, según Víc- 
tor Hugo, es como un árbol; brota 
por sí mismo, echa profundas raíces 


Por Milord ARTICO 


mente apelambrada por medio de la 
cal y desecada mediante aire seco y 
caliente. El pergamino antiguo, em- 
pleado para escribir, procedía de las 
pieles de cordero, caballo, asno y be- 
cerro recién nacidos. Las de estos 
dos últimos se emplean de preferen- 
cia para la fabricación de parches de 
tambor. No debe confundirse con 
el papel pergamino, obtenido de pa- 
pel puro, sin cola, que ha sido in- 
mergido por algunos minutos en áci- 
do sulfúrico de 50-60” Bé. y lavado 
en seguida con agua abundante, con 
lo que se ha formado amiloide en la 
superficie. 


k 


Hasta después del año 1800 la 
Iglesia no mandó retirar del Indice, 
oficialmente, los libros en que se tra- 
taban las teorías de Copérnico so- 
bre mecánica del sistema solar, 


en todo nuestro ser y hasta puede 
reverdecer un corazón seco y arrui- 
nado. 

Y cuando se piensa que Dios es 
amor... toda otra palabra sobra, 


A 


Acordeones 


“VOCES DE 
BANDONEON” 


dorados a 


Sublime corazón que está durmiendo, 
Y por ello la bondad derrama sus be- 
Méficos rayos sobre nuestros semejan- 
“S y sobre todos los seres. Porque 
“omo canta Byron: “El amor es un 
"ayo de luz celeste, un destello del 
ego inmortal que compartimos con 
08 ángeles. Nos lo concedió el Crea- 

Or para que nos desprendiéramos 

€* la materialidad de la tierra. La 
Dledad eleva el alma del justo hasta 
08 cielos; pero los cielos bajan a 
Muestras almas con el amor”. 

Es un sentimiento que proviene de 
la Divinidad para que abandonemos * 
todos los pensamientos groseros; es 
Un manantial de vivísima luz del que 
todo lo ha creado; es una aureola 
brillante que ilumina el alma y la 
Acerca a su fuente. 


4%. IE: a YA 
Busientones A-A, '1L teclas, voces dobles de CATALOGO 
Acero, vado 
estucha. En a sae e A 20.- GRATIS. 


lestino 
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Acordeones a Piano, gr: 
surtido ventas a crédito. 
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COCINAS "SARTORE" 


ENLOZADAS O BARNIZADAS 
Antes de decidir la compra de una cocina econó- 
mica, aconsejamos ver nuestros modelos o con- 
sultar el Catálogo que enviamos gratis. Pídalo, 
que será de su conveniencia, Acordumos cródi- 
tos pagaderos en cómodas cuotas mensuales, 

Casa fundada .en 1905, 
SARTORE Hnos y Cía 
CARLOS CALVO 3950 — Buenos Aires, 
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La Comisión Especial 
Imvestigadora del alza 
del precio de los me- 
dicamentos, que inte- 
gran los diputados na- 
cionales, doctores Juan 
E, Sold, coma prest- 
dente; Juan Carlos 
Agulla, Enrique Dick- 
man, Victor Juan 
Guillot y Pío Pandol- 
fo, durante una de sus 
recientes reuniones. 


raíz de denun- 
A cias periodísti- 
cas que cobra- 

ron inusitada grave- 
dad, se ha iniciado 
por la Cámara de Di- 
putados de la Nación 
una investigación con 
objeto de establecer 
las causas del alza: de 
los precios de los me- 
dicamentos, q ue se 
atribuye a la existen- 
cia de un “trust” de 
fabricantes de especia- 
lidades medicinales. La 
iniciativa de la investi- 
gación parlamentaria 
fué planteada en la 
Cámara joven por el 
diputado por Córdoba 
doctor Juan Carlos 
Agulla. Aprobada la 
iniciativa, designóse a 


Sul 


hu 


DEL DIPUTADO NACIONAL 
DR. JUAN CARLOS AGULLA 


L A Comisión Especial designada por la Cámara, 

a mi iniciativa, para investigar la causa del alza 
en la tarifa de los específicos medicinales y proponer 
el ante proyecto de legislación sobre la materia, cum- 
ple su cometido con regularidad y con decisión. 

En el seno de la Comisión se han escuchado mu- 
chas opiniones, las suficientes para que podamos for- 
mar juicio y entrar de lleno al estudio a fondo de la 
cuestión. Por lo que a mí respecta, nada tengo que 
agregar a las manifestaciones vertidas en el seno de la 
Cámara, al fundar el nombramiento de la Comisión 
investigadora; trabajamos con todo empeño en el cum- 
plimiento de la misión confiada; y puede la opinión 
pública tener la certeza, de que al proyectar la legisla- 
ción pertinente, contemplando todos los aspectos del 
amplio problema, habremos dado por tierra con las es- 
peculaciones ilícitas del “trust” denunciado en el Par- 


lamento. 


4IS5STE EL FIRME PROPOSITO 


Diputado nacional por 

Córdoba, doctor Juan 

Carlos Agulla, demócra- 
ta nacional. 
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una comisión especial 
investigadora que inte- 
gran los diputados Juan E. Solá, co- 
mo presidente; el nombrado legisla- 
dor cordobés, que pertenece al grupo 
demócrata nacional; el doctor Enri- 
que Dickman, del sector socialista; 
el doctor Víctor Juan Guillot, del 
sector radical; y el doctor Pío Pan- 


dolfo, del sector antipersonalista de 
Santa Fe. 

“Caras y Caretas”, en el deseo de 
reflejar en sus páginas el alcance de 


la investigación y sus posibles con- - 


secuencias legislativas, ha solicitado 
la opinión de los miembros de la 


O Biblioteca Nacional de España 
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Lo z : e 
comisión investigadora. Cuatro d 


los cinco diputados que la forma» 
representando a todas las tendencias 
políticas de la Cámara, han acced!- 
do gentilmente a nuestra encuesta: 


, . ¿nAnes: 
He aquí sus respectivas opiniont 


e 


DEL DIPUTADO NACIONAL 
DR. VICTOR JUAN GUILLOT 


L alza experimentada por el precio de 
las especialidades medicinales signifi- 

ca —he afirmado en la Cámara de Dipu- 
tados— el más antipático de los graváme- 
nes: un impuesto sobre la enfermedad. 
asta esta enunciación para justificar la in- 
tervención parlamentaria en el asunto. El 
expendio de medicamentos no puede ser 
Un simple comercio, supeditado al criterio 
de la utilidad. Su vinonlación con la: sa- 
ud pública lo convierte en una actividad 
interés social, que debe ser legislada. 
Confío en que no terminará el año parla- 


Mentario sin que haya sido dictada una 


ley reclamada por la población. 


DE DAR UNA LEY QUE ANULE LAS 
ACTIVIDADES del "TRUST" 
DE LOS MEDICAMENTOS 


DEL DIPUTADO NACIONAL 
DR. PIO PANDOLFO 


E L estudio del problema de los medicamentos, traf- 


OPINAN PARA “CARAS Y CARE: 

TAS”, MIEMBROS DE LA COMI- 

SION ESPECIAL INVESTIGADORA 

DE LA CAMARA DE DIPUTADOS 
DE LA NACION. 


CARAS Y CARETAS 


ES el difícil y com- 
_plejo problema del 


alza de los precios de 
los medicamentos y es- 


DEL DIPUTADO NACIONAL 
median : DR. ENRIQUE DICKMAN 
pecilicos, ay que des- 


entrañar varios factores: el encarecimiento producido por una 
combinación de fabricantes que prácticamente establecen un 
monopolio y fijan precios; el alza de precios debido al consi - 
derable aumento de los impuestos aduaneros a las principales 
drogas importadas; el encarecimiento debido al envilecimiento 
de nuestro peso papel; el alza debida a la enorme y muy Cos- 
tosa propaganda para la difusión de los específicos, etc., etc. 

Urge, evidentemente, poner coto a tan grave estado de cosas, 
en cuanto ello depende de una legislación adecuada. Cabe des- 
baratar las maniobras del monopolio; cabe rebajar y hasta 
suprimir los impuestos aduaneros sobre las drogas —ya que 
por la actual legislación no los pagan los específicos para cu- 
rar animales—; cabe suprimir las ganancias del gobierno so- 
bre el cambio en la importación de medicamentos, ya que no 
es el momento de pensar en la valorización de nuestra mone- 
da; cabe reglamentar el gasto de propaganda, etc., etc.; y 
cabe limitar el gran número de específicos por una definición 
científica exacta de lo que es un específico. 

Y, por encima de todo esto, caben otras dos medidas de ca- 
pital importancia: la creación de un órgano competente y ho- 
norable para la fijación de los precios de los medicamentos 
y específicos; y una nueva y eficiente legislación sobre las 
farmacias, dignificando y elevando el nivel de la profesión 
farmacéutica tan vinculada a la salud pública. 

Si todo esto resultara de la investigación que se está rea- 
lizando, yo me daría por ampliamente satisfecho. 


sl y A 


en la composición de 


do a la Cámara por la iniciativa de diputados 
de diversos sectores que la forman, revela su com- 
plejidad. Tiene diversos aspectos y es necesario que 
cada uno de ellos sea estudiado con detenimiento por 
los miembros de la comisión designada en el doble 
carácter de investigadora y legisladora. Vale decir, 
que está también facultada para preparar un pro- 
vecto de ley que contemple los intereses científicos, 
profesionales y económicos a él vinculados. 

Creo indispensable que el Congreso dicte una ley. 
Al amparo de la existente y con las reglamentacio- 
nes actuales se ha producido este estado de cosas 
que ha motivado la atención unánime del país. Por 
eso estimo que, aun cuando los resortes legales pue- 
den ajustarse, las disposiciones actuales carecen de 
la claridad y la concisión que es menester en agúntos 
de esta naturaleza. Dejo a un lado los motivos que 
provocaron el movimiento de opinión que comparte 
la prestigiosa CARAS Y CARETAS, para considerar 
el complejo que comprende esta cuestión de los me- 
dicamentos. Es menester fijar con toda precisión el 
alcance del concepto “específicos”; qué debe enten- 
derse por tal y bajo qué garantías científicas puede 
ser otorgada por la autoridad sanitaria, su certifi- 
cación de expendio, libre o bajo receta. La ley debe 
propender al estímulo del trabajo científico, sobre 
todo a los de terapéutica clínica, para mantener el 
ritmo, necesariamente ascendente, en que se han co- 
locado hoy los grandes laboratorios del extranjero 
Y argentinos. Efectuar una revisación prolija de 
los aranceles aduaneros, evitando el mayor en- 
carecimiento de las materias primas que entran 


log preparados medi- 
cinales. Debemos reha- 
bilitar la profesión del 
farmacéutico, como co- 
laborador del médico, 
valorando su trabajo 
como profesional. Pro- 
piciar la organización de 
fábricas de preparados 


ld 


Diputado nacional por 
Banta Fe, Dr. Pío Pan- 
dolfo, antipersonalista. 


medicinales de propiedad del Estado, para las clases 
menesterosas. Aumentar los recursos al Institwto 
que dirige con singular acierto el profesor Sordeili 
y creando nuevos establecimientos. Debemos multi- 
plicar los medios de inspección del Departamento Na- 
cional de Higiene, para que la función de fiscalización 
sea real y efectiva y, por último, creo indispensable 
que el poder público tenga, en esta compleja cues- 
itión, que toca de cerca la economía de todas las 
clases sociales y es uno de los motivos fundamen- 
tales del cuidado de la salud colectiva, la facultad in- 
discutida de establecer precios equitativos contem- 
plando las legítimas necesidades del pueblo. Y ahora 
para terminar. Esta agitación provocada alrededor 
del agio de los medicamentos, tendrá también una 
virtud docente, pues habrá puesto de relieve que la 
charlatanería y los medios ilícitos constituyen tam- 
bién hoy, en pleno siglo de adelanto científico y téc- 
nico, medios de explotación para la colectividad que 
sirven para enriquecer a costas del dolor y del sacri- 
ficio humano, a quienes no trepidan en llevarse por 
delante todo lo que puede significar um minimum 
de valla moral. 
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LA FUNDACION DE 
"EL ZONDA" PUDO 
COSTAR LA VIDA 
DE SARMIENTO 


L año 1839 ha sido trágico, en la historia de la organización 
nacional. A 

La cultura del país sufrió un rudo golpe, con el entronamiento 
de la tiranía y la anulación de los hombres, de la llamada gence- 
ración de Mayo. 

La rebeldía a la causa federal fué ahogada con torrentes de 
sangre y el desenfreno de la mazorca llegó al paroxismo, cuando 
los comunicados oficiales o los pregoneros obsecuentes, anuncia- 
ban haber sido ejemplarmente castigados los salvajes unitarios, 
Berón de Astrada, Domingo Cullen, Ramón Maza, Pedro Cas- 
telli... “y la horda miserable que lograron aquéllos engañar”; 
que así reza el innoble epitafio, con que pretendió Rosas sellar 
el recuerdo de tales excesos, pero que el juicio posterior de la historia 
ha rectificado, para glorificación de aquellas víctimas de un 
período caótico. 

Sarmiento ha empezado a actuar en San Juan, entre el grupo 
conspirador; forman minoría, pero la compensan con talento. 
Son jóvenes e imbuídos del nuevo espíritu que flota en diversos 
círculos selectos del país, con proyecciones insospechadas. Quiroga 
kosas, Cortínez, Aberastain, representan allí a esa generación. 

El general Nazario Benavídez gobierna a la provincia con 
“suave despotismo”. Hombre de montaña y en su juventud arriero, 
hay en su temperamento algo de esa tranquilidad desconcertante 
de los valles cordilleranos y rmucho de la frialdad inhospitalaria 
de las alturas. 

En este drama truculento de la guerra civil, parece a veces, 
un espectador que presenciara la escena sin emociones o ajeno 
al movimiento de sus actores. 

Fuera incapacidad para las grandes reacciones o el “tipo acaba- 
do de bondad” al decir del presidente Derqui, lamentando su 
trágico fin, lo cierto es que San Juan vivió durante el turbulento 
período de la tiranía, sin grandes zozobras y sólo conformado su 
pueblo, con la inercia que fué su característica. Sarmiento en 
otra provincia, no hubiera ensayado con éxito, su reto temerario 
al caudillo local. Benavídez no sólo lo soportó, sino que es presu- 
mible le tuviera verdadero afecto. 

Tal vez, en la simplicidad de su espíritu cristiano, se albergara 
el deseo de salvar a este joven, descarriado de la senda trillada 
por sus antecesores. 

Con su aquiescencia, Sarmiento abre un colegio para señoritas, 
el pensionado de Santa Rosa de Lima y publica “El Zonda” que 
ve la luz el 20 de julio de 1839. Son dos manifestaciones de su 
alma de civilizador, que con el tiempo tendrían repercusiones 
de apoteosis. 

Pero el periódico no podía sólo ocuparse de literatura, arte, 
minería o cultivo de la morera. La actualidad permanente era 
la política y la crítica al gobierno como al régimen imperante, 
ho tardó en producirse, “El Zonda” debió clausurar sus puertas, 
después del sexto número, 

Este incidente periodístico, enfrió las relaciones con Benavídez, 
tornándose difícil su futura situación en la provincia. La efer- 
vescencia política sube de tono y la irritación contra los pocos 
hombres que obstaculizan al gobierno, adquiere prolegómenos 
de tragedia. 

El gobernador llama a Sarmiento y le insta a que deje de 
conspirar. Sabe que ha recibido papeles y comunicaciones de 
'Salta y de La Rioja. Sarmiento confirma la versión: son procla- 
mas que han llegado a su poder y las enseña, pero niega que se 
proponga propósitos violentos. 

Pasan los días y un domingo es nuevamente llamado a la 
casa de gobierno: Benavídez no estaba en ella. Entonces tuvo 
la sensación de que su vida corría peligro; ya se hablaba de su 
prisión como cosa resuelta. Una escolta conduce a Sarmiento a 
la cárcel inmediata, En el calabozo le aseguran con grillos y el 
prisionero siente flaquear su entereza y su rebeldía; “el ruido 
de sables, me hizo estremecer los nervios, zumbarme los oídos 
y tuve miedo, pavor...” 

Son las dos de la mañana. El silencio impresionante de la 
noche es interrumpido por el tropel de caballos, cuyos jinetes 
pasan gritando mueras a los salvajes unitarios. Aquello se repite 
una vez más y todo hace pensar en algo premeditado y urdido, 
con fines inconfesables. 


ee 
Por ROSAURO PEREZ AUBONE 


Siguen las horas que parecen interminables para Sarmiento: 
La claridad del nuevo día trae una esperanza, que balancea 
desánimo del prisionero. Hasta el sucio calabozo han llegado *. 
ticias que le achican el corazón. Todo está preparado. El A 
José Manuel Espinosa, esbirro y comandante a salario de a 
federales ha reunido a las tropas que forman ya en la plaz 
y frente a la Casa del Cabildo. 

Los oficiales piden la presencia del cautivo y la soldadesca 
se excita, ante la perspectiva del espectáculo que presuntan. do 

El vecindario empieza a enterarse del motivo de tan inusita ; 
movimientos. Se forman corrillos y el misterio se expande PO 
el caserío que circunda a la plaza mayor, ile 

Mientras tanto el oficial de guardia ordena a Sarmiento y 
salga y le siga hasta la calle. El se niega y resiste la imposicl ee 
El carcelero se enfurece y desenvaina la espada para descargo 
sobre el prisionero. De la calle llega el desafuero de los eto 
de Espinosa, que ordena al oficial lo baje a sablazos. ¡Si subo 
lanceo!, truena la voz aguardentosa del jefe rosista. ; es 

Aquella escena parecía acercarse a su epílogo. Sarmiento Ñ 
arrastrado hasta el balcón y la chusma enardecida, exige se CUM 
plan las órdenes escuchadas. 

Muy cerca del Cabildo y en la misma acera se halla la een 
de los Aubone. Desde allí salen exclamaciones de espanto Y das 
prenden que aquello es una treta infame, cometida a espal 50 
de Benavídez, a quien conocen y avaloran su carácter bondadoso: 

No hay que perder minutos. Daniel, uno de los jinetes de aqU as 
familia, niño de catorce años, sale pór la puerta falsa y 5% le 
vando los pelotones de soldados, llega con la rapidez qU€ ña 
permiten su edad y las circunstancias, hasta la casa de do 
Paula, a quien le entera de lo visto y oído. codi 

El pavor se apodera de ella y de las hermanas de Sarmién so 
Benavídez debe ignorar tal iniquidad, la amistad que une 2 e 
familia con la esposa del mandatario dofía Telésfora Borreg% 
afirma esa convicción. El manso caudillo no puede mancha 
con la sangre del hijo y hermano. pre 

Procesa y Bienvenida, corren a la casa del gobernador Y en y 
sollozos y ruegos piden por la vida del prisionero. La digna ma 510 
na las consuela. Acaba de saber por sus criados de lo que ocu al 
y el edecán ha salido con Órdenes terminantes. Castigará 
que deje de cumplirlas. 


a 
Mientras tanto un muevo episodio se desarrolla frente Aa Es 
cárcel. Sarmiento es llevado por fuerza hasta la calle, en don o 


un pelotón de cazadores, espera llenar su cometido, El 
es patético y toca a su fin. pre 

Espinosa ciego de ira y exhalando injurias, dirige su lanza 90 
Sarmiento, quien desvía el gclpe, no sin recibir en es 
los efectos del mandoble. Al mismo tiempo otro de los secuac 
le tiene la espada apoyada en el pecho y ya parecía aquello 
farsa sangrienta, cuando se produce lo. imprevisto. El 2 A 
Coquino, edecán del gobernador, llega y desmontando del caballo 
manda suspender aquel espectáculo vergonzoso. 

La barba tradi- 
cional en forma de 
part EL ZONDA 
como el símbolo que 


singularizaba a los 
unitarios. Era nece. 
sario humillarlos, 
afeitando a cuchillo 
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CARAS Y CARETAS 


OY tan frágil como la 
Ss vida del hombre y, co- 
mo ella, soy útll. Me ufa- 
no en cumplir una misión 
edificante. Nunca me he 
apartado del amo del mun- 
do. y he adquirido para 
él, luego de descubrirme, 
un mérito: /Servir! 
Sirvo al artísta que va 
moldeando con sus ma- 
nos agracladas con un so0- 
plo divino, el busto a la 
estatua que ha de perdu- 
rar la figura, el gesto, la 
obra de los hombres que 


supleron servir, luchar, 
vencer o sucumbir con 
gloria. 


Sirvo al hombre que, en 
obseslonante búsqueda 
de fijar la belleza, ha to- 
mado el pincel, y sobre 
el llenzo de sulfato de cal 
de que estoy formado por 
gracla de un dios desco- 
nocido, ha dejado el re- 
flejo de su genio creador, 
con la imagen, el palsaje 
o la evocación histórica, 
un minuto de amor o un 
Instante de arte. 

Me siento feliz cuando 
convertido en estatuilla 
decoro la alcoba de los 
pobres, los que, al mirar- 
me se complacen y son- 
ríen, Mi gozo entonces no 
tiene límites y... bendigo 
mi destino, 

Sirvo al artesano que 
construye los palacios de 
los poderosos de la tlerra 
o las moradas modestas 
de los menos favorecidos 
por la buena suerte, Sus 
techos hablan de mí, y ha- 
cen que, al levantarse las 
Cabezas humanas para 
contemplarme, realicen un 
movimiento que nos lle- 
van a pensar que, en ellas 
se va lucubrando un an- 
helo de elevación. 

Blanco como el techo del 
infante, el sueño de una 
virgen o la pureza de un 
alma. 

Albo como una perpetua 
eucaristía que se ofrenda 
perenne a las vidas se- 
dientas de Dios y ansiosas 
de infinito. 

He copiado mi color a 
los lirios y he sabido ha- 
cerme denso, Compacto, 
imitando a las nleves per- 
turas petuas que cubren las al- 
fren; de la tierra pero sin su poesla, aunque más fuerte que ellas 

te al Sol que envía su allento de fuego para secar mi masa. 
Ataví enorgullezco de simbolizar a la inocencia y de dominar en los 
08 nupclales, 


LA 
CANCION 
DEL 

YESO 


Prar O... ¡ay! me estremezco de pena cuando me utilizan para ence- 
talla Parte del cuerpo del hombre golpeado por el infortunio, la fa- 
aa o la dolencia que fué rebelde a las experlencias clentíficas y 
bló lucha con el Tiempo y la Paclencla. 
Bed Jo mi espesa coraza que aprisiona la carne enferma, ¡cuánta tra- 
lo la humana palpita en cada minuto, en cada hora que señalan 
a As que parecen inacabables! ¡Cuánta esperanza y cuánto des- 
Viguito, cuánto anhelar y cuánto suspirar por el movimiento que es 
eu cuánta resignación y cuánta rebeldía, cuánta impotencia y 
to ta fortaleza, cuánta dulce tristeza y cuánta protesta airada, -cuán- 
la dolor y cuánta pena que los buenos saben ocultar para no llevar 
via Argura a los que a su vera allentan! Seres unos que aman la 
e Y se aferran a ella cualquiera sea la condición en que se en- 
tieuitren; otros, que saben no haber servido de peso estérll a la 
Tra, aspiran a la liberación como al bien supremo; el de más allá 
esparda la dicha que se sueña en cada Instante en los albores de la 
h Stencia, que entreven el mañana como en los cuentos en que el 
Mo a Esperanza, pletórica de encantos, tiñe colores de Ilusión; aque- 
5 que ansían retornar a la actividad, luchar, sufrir, amar de nue- 
dle, Y los más, para llenar el mundo— ya sea conscientes o incons- 
tes— con sus vibraciones de egoísmo. 
¡¿ Cuántos ayes y cuántos tormentos, cuánta virtud y cuánta mise- 
estr Cuánto latir de espíritu y cuánto espasmo de materla hacen 
colon ecer la coraza que formó conmigo la mano del hombre para 
Por Carme anhelosa de bien sobre los huesos quebrados o enfermos 
ún Enemigo Invisible, a veces, que Jos muerde sin piedad, 
todo aquí, señores, mi canción sin palabras, hecha de polvo que toma 
Does y de silencios blenhechores. Estoy por encima de todos y 
debajo de todos, Pero es innegable que, en polvo o en fragmen- 
ten ve 1d re coraza, qunto al si Se los hombres o junto 
n de la tlerra, cumplo una de las más en 
Misiones: ¿Servir p altecedoras de las 
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BANCO 
UNICIPAL 


Sus REMATES DIARIOS se distinguen por la 
variedad enorme de artículos: Joyas valiosas, 
Platería, Bazar, Objetos de Arte, Muebles y 
Pianos, Eléctricos, 


Artefactos e Implementos 
Libros, Pieles, Mantelería, Tejidos, etc. 


facilitada por las OFERTAS 
BAJO SOBRE, un recurso práctico y contro- 
lado que hace innecesaria la presencia del com- 


La compra es 


prador en el momento de la venta. 


Casa de ventas: 


ESMERALDA 660 


Anexo Muebles: 


AVENIDA DE MAYO 1073 
FAROL "RADIOSOL” 


A KEROSENE con aro “Fixo-Pie'', 
Modelo de 250 Bujías a $ 22 
Modelo de 500 Bujías a $ 22 
Pida prospecto gratis No. 16K 


CUARETA: E 


ALSINA 968 U. 1. 38-8511.12 Bs. Airos 


¡No sufra más! 


Con parches solamente se obtiene un alivio pasajero. Para 
librarse de los callos apliqueles al acostarse la POMADA 
MAGICA DE HANSON y al levantarse sumerja el pie en 
agua caliente y el callo saldrá con facilidad. 


MEDICACIÓN ALCALINA PRÁCTICA Y ECONÓMICA 


COMPRIMIDOS VIGHY - ETAT 


36 4 Comprimidos en un vaso de agua —Todas Farmacias 


SORDOS OYEN 


en seguida con el nuevo aparatito 
“Sordoyen”. Hoy mismo pida Folletos 
Gratis a: Julio Valle, calle C. Pelle- 


grini 603, Buenos Aires. Personalmente 
pruebas gratis. No tenemos sucursales, 
Unica casa especialista fundada en 1907. 
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Misa Marian Mansfield, en un momento de sus extraordi- Otra las postu itudes escultó- 
marias pruebas, luce. su agilidad y sus clásicas líneas. e ricos 1 cre Me rica Ma tinc 9 : 


DOS ARTISTAS DEL SALTO ORNAMENTAL! 


Mr, Pete Desjardins, inimitable y elegante acróbata, realiza El mismo principe del trampolín, efectuando una verdadera 
un hermoso salto, - proeza en el aire. 


s 
Ma 


CONOZCA las obras máximas de la lite- 
ratura de América. 


ENRIQUEZCA su biblioteca con los 


espléndidos libros inéditos de los más 
grandes escritores americanos, que el 


CLUB DEL LIBRO «A. L. A.” 


cumpliendo con su programa de difusión 
cultural, publica uno por mes exclusiva- 
mente para sus miles de socios. 

Cada volúmen cuesta a los. socios tan sólo 
mén. 1.66 (inclusive el envío por certificado 
a cualquier punto del continente). 

En el acto de inscribirse cada socio recibe 


todas las obras ya aparecidas. CR ATI C 


HAGASE SOCIO del enviaremos a quien la 


pida, la REVISTA LI- 
CLUB del LIBRO ALA. Trmapaias: >>" 


CLUB DEL LIBRO “A. L.A.” - Avda. L. N. ALEM 264 - Bs. As. 


Sírvase enviarme - sin compromiso - los informes para ingresar al Club y obsequiarme con 
la Revista Literaria. 


NOMBRE 
Calle 


_ Localidad ... 
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N el número anterior rese- 

ñamos brevemente, la evo- 

lución histórica de las ideas 
médicas respecto a la circulación 
de la sangre y destacamos lo sus- 
tentado por Erasístrato, Galeno, 
Vesalio, Servet y finalmente por 
William Harvey, de quien diji- 
mos que había establecido, allá 
por el año 1628, los principios fundamentales que rigen el meca- 
nismo circulatorio. Hoy abordaremos directamente el tema. 

0 

El cuerpo humano contiene, aproximadamente, 5 litros de san- 
gre; en cada milímetro cúbico de la cual se cuentan 5.000.000 de 
glóbulos rojos. Este caudal de sangre, constantemente en mo- 
vimiento, irriga todos los tejidos del organismo, haciendo llegar 
a cada una de las células que lo integran, el oxígeno y las subs- 
tancias nutritivas indispensables para su mantenimiento y ac. 
tividad. 

La sangre es, asimismo, la encargada de recoger los produc- 
tos tóxicos, verdaderos residuos, que engendra el trabajo de las 
células, y que de no ser vertidos en ella, se acumularían en los 
tejidos, alterando profundamente su composición y su funcio- 
namiento. Posteriormente, por intermedio de los pulmones y del 
riñón, en primer término; y del intestino y la piel, en segundo; 
la sangre se desembaraza de estas substancias nocivas. 


Y 

Para cumplir esta doble misión —de llevar y traer— circula 
por un sistema de canales o tubos-arterias, capilares y venas, 
cuya disposición presenta cierta semejanza con un árbol fron- 
doso. Del corazón, o sea del tronco, parte una gruesa “rama” — 
la aorta— que de inmediato se subdivide en numerosos brazos, 
los que a su vez hacen lo mismo, hasta llegar a 
formar en el interior de los tejidos una fina red 
arterial de vasos capilares. 

Estas pequeñas arteriolas terminales, entran 
en comunicación con las más finas ramifica- 
ciones de las venas, las que no tardan en cons- 
tituir, invirtiendo la imagen, otro gran árbol 
-—árbol venoso— cuyo tronco final —la vena cava— vuelca su 
contenido en el corazón. 

Dos fuerzas impulsan la corriente sanguínea. Una de ellas cen- 
tral: la contracción del músculo cardíaco; y otra externa o peri- 
férica, la elasticidad de las paredes arteriales. 


DE LA 


Por el 


Oo 
El corazón, que puede ser considerado como un músculo hueco, 
se encuentra dividido en dos mitades, por 
un tabique central, formando así dos co. 
razones; uno izquierdo y otro derecho, que 
no tienen entre sí ninguna comunicación 
directa. El corazón izquierdo es el encar- 
gado de impulsar la sangre arterial, vale 
decir, que merced a su trabajo, queda 
asegurada la nutrición constante de todas 
las células. El corazón derecho rige la 
marcha de la sangre venosa hacia los cam- 
pos pulmonares, con el objeto de renovar 
sin interrupción su carga de oxígeno. 


Cada uno de estos corazones se com- 
pone, a su vez, de dos cavidades; una 
superior denominada “aurícula” y otra in- 
ferior o “ventrículo”. Tenemos, pues, dos 
aurículas y dos ventrículos. La aurícula 
izquierda comunica con su ventrículo co- 
rrespondiente por intermedio de un ori- 
ficio, en el que existe una válvula, que 
rige la dirección de la corriente e impide 
su retroceso. Lo mismo acontece en el 
corazón derecho. 


Para seguir con facilidad el largo ca- 
mino que recorrer los glóbulos rojos en 
cumplimiento de su misión (la sangre 
circula por las arterias a razón de 30 a 40 
ctm. por segundo y en las venas de 20 
a 30) tomemos como punto inicial de 
partida, el ventrículo izquierdo, (en la 
fig. VI) lleno, como sabemos, de sangre 
arterial u oxigenada. En determinado mo- 
mento —>70 veces por minuto-— este ven- 
trículo contrae sus fibras musculares, y 
arroja su contenido en una gruesa arteria 


JULIO A. ALVAREZ 


Esquema de la circulación de la 
sangre. 
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LA CIRCULACION 
SANGRE 


(2 parte) 


—la aorta (A)— que nace CN 
una de sus paredes. Una ve 
dentro de ella, la sangre no put- 
de volver al ventrículo, por 1M- 
pedirselo la válvula, que ocluyl 
el orificio de entrada (v). 

Por intermedio de la aorta Y 
de las numerosas ramas que de 
ella nacen, llega a todos los Ór- 
ganos, penetrando hasta la intimidad de los tejidos. Esto re- 
sulta posible, debido a la existencia de vasos arteriales muy 
finos, denominados “vasos capilares” esto es: tan delgados com0 
un cabello. Los capilares llegan a tener un calibre tan estrecho» 
que igualan en dimensiones al glóbulo rojo que los franquea: de 
6 a 7 micras o milésimas de milímetro. 

Una vez en contacto con la célula, el glóbulo rojo se des- 
prende del oxígeno que posee y se carga de ácido carbónico» 
gas tóxico creado por el trabajo celular. Cumplida la primer2 
parte de su misión, la sangre emprende el camino de vuelta por 
intermedio de las venas, las que, numerosas en un principio, ter” 
minan fusionándose en una sola —la vena cava (VC)— qU€ 
vierte su contenido en la aurícula derecha (¡AD). Este círculo 
que acabamos de recorrer se denomina: Circulación mayor. 


La segunda parte de nuestro viaje se inicia en esta aurícula 
derecha —a la que hemos llegado por intermedio de la vent 
cava— y termina en el ventrículo izquierdo, o sea en el punto 
inicial de nuestra partida. La finalidad de este segundo reco” 
rrido consiste pura y exclusivamente en eliminar el ácido CB” 
bónico y en recuperar la carga de oxígeno. 

Desde la aurícula derecha (AD), la sangre pasa al ventrículo 
del mismo lado (VD); éste, simultáneamente con el ventrículo 
izquierdo, se contrae y la expulsa a un grueso vaso que nace 
él: arteria pulmonar (AP). Conducida por ella, 
la sangre venosa penetra en el pulmón y por 
intermedio de una nueva red arterial se expan” 
de en el interior de este Órgano. 

El campo respiratorio pulmonar cubre una 
superficie aproximada de go metros cuadrados 
siendo necesario para cubrirla una cantidad de 
sangre cuatro veces superior a la que en cada sístole le envia 
el ventrículo derecho. Esta diferencia se allana merced al 41% 
tinto ritmo con que funcionan el corazón y los pulmones. 
primero se contrae a razón de 7o a 72 veces por minuto Y el 
segundo efectúa 18 inspiraciones en igual lapso. Es decir, que en 
cada movimiento respiratorio, penetran en el pulmón cuatro torren- 
tes de sangre. 

La red capilar respiratoria está constituida por paredes tan 
extremadamente delgadas, que fácilmente» 
debido a la diferencia de presión, se esta” 
blece el intercambio de los gases: la $%* 
lida del ácido carbónico y la entrada del 
oxígeno. 

La hemoglobina es la substancia qU* 
fija en el glóbulo rojo el oxígeno inspira- 
do, y es la que le da a la sangre arterl 
ese color rojo rutilante que la diferencia 2 
simple vista de la sangre venosa. 

Con su carga de oxígeno la sangre vut” 
ve a salir del pulmón, por otro camin0 
opuesto: la vena pulmonar (VP) y £”” 
trando al corazón por la -aurícula izquief” 
da, pasa al ventrículo del mismo lado* 
nuestro punto de partida. Este segundo 
círculo que acabamos de ver, se deno” 
mina: circulación menor o pulmonar. 

Hemos señalado anteriormente que 
circulación de la sangre se realiza por € 
impulso que ejerce la contracción del 
músculo cardíaco. Este cumple su fun” 
ción alternando su trabajo —sistole— COM 
períodos de descanso —diástole— teniendo 
ambos igual tiempo de duración, sea CU8 
fuese el número de contracciones que efec- 
túe por minuto. En la aurícula derech4 
y en el tabique medio, se encuentra UN 
sistema de fibras especiales, que consti- 
tuye un verdadero órgano nervioso propi0 
del corazón, el cual regula automáticamen- 
te su correcto funcionamiento. La inte- 
gridad de este sistema nervioso intracar- 
díaco, actualmente es posible conocerlá 
con exactitud, por medio de trazados “” 
electrocardiogramas— cuya obtención rt- 
sulta de capital importancia en el estudio 


(Continúa en la pág. siguiente) 
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] La CIRCULACION de la SANGRE 
L OS 9 E QU E Ñ OS (Continuación de la página anterior) 


de las enfermedades que afectan a este Órgano. Otro factor im- 
D ) E u J A N 6 E “Ss, portante en mecánica circulatoria está representado por la elas- 
A ticidad de las paredes arteriales. En cada sístole las arterias son 
¡distendidas por la ola de sangre que arroja el corazón, pero in- 
¡mediatamente —merced a sus fibras elásticas— vuelven a re- 
¡cuperar su calibre primitivo, imprimiendo de esta manera un 
¡nuevo impulso a la sangre y facilitando su progresión por el 
¡árbol arterial. Podemos decir, pues, que una parte del esfuerzo 
cardíaco es almacenado momentánemanete por las arterias, las 
que cuando el corazón descansa —período de diástole— lo sus- 
tituyen, asegurando la continuidad de la circulación y quitán- 
dole el carácter de intermitente que tendría si sólo fuese el co- 
razón el que la impulsara. 


Por último, gracias a otra propiedad de las arterias: la con- 
tractilidad, cada órgano recibe en determinado momento la 
cantidad de sangre que precisa de acuerdo con la actividad que 
desarrolla en ese instante. Este mayor o menor aparte está ba- 
¡jo la dependencia de unos nervios especiales, “nervios vasomo- 
¡tores”, que rigen la dilatación o la contracción de los vasos 
y por lo tanto, el caudal de sangre que conducen. 


—Carlitos, vení acá. ¿A dónde vas? FIN 
Py vuelvo; voy a buscar al correo el premio que me mandó |_. _ —— — 


Y 
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AS Y CARETAS por mi dibujo. 
Por Carlitos Salvarezza. Chabás, S. Fe. 
E 0b¡ E : 


300 y 500 
Bujías ga- 
rantizadas. 


dido a alcohol 


Modelo RaDid 


A kerosene con encen: 

dido instantáneo con 

el mismo kerokene del 
depósito 


PARA SU PROTECCION EXIJA ESTA MARCA EN EL DEPOSITO 
Y LOS REPUESTOS. * 


Eddie Cantor, por Héctor Delirio de grandeza, por Ro- 
J. Nieto, Capital dolfo Trosty, Capital 
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"GR ATIS Sírvase remitirme el i tererante, Catálogo. sobr 


las modernas lámparas 


1] 
BNombre . . . ... Pueblo 


A TODO HOMBRE INTERESA 


EL “CIDEX”, Feliz combinación de los universalmente conocidos 
métodos de los eminentes Fisiópatas BIER y KUHNE (Neumo-Hidro. 
terápico), con 10 añom de constante óxito; para combatir la DE- 
BILIDAD GENESICA y Desarrollar y Regenerar el VIGOR MASCU- 
LINO, sin droga «alguna: de un modo fácil y seguro e inofensivo. 
Patentado en varios países y por el Supremo Gobierno de la 
Nación Argentina. 
El librito descriptivo GRATIS, de 82 páginas se remite en sobre 
cerrado y sin membrete a quien lo solicite. 


INSTITUTO “C. R. CIDEX”, Casilla de Correo 23 - Suc, 6, 
Buenos Aires 


FOGUISTA — Ché, doblá la dirección, que vas a chocar. 
Por Héctor Contini, Pedernales, 


rencmanalmente publicamos aquellos dibujos que, a julclo de la Di- 
a tienen más gracia y orlginalidad. No es necesarlo que sean 
a Los preferimos sencillos y expresivos, Deben ejecutarse con 
la china, sobre cartulina blanca de tamaño de postal, anotando en 
del Ors0o, con el título del dibujo, el nombre, apellido, edad y domicilio 
Pequeño artista, y pegando en cada uno el cupón que figura en 
Página. Los autores de logs dibujos reproducidos pueden pasar in- 
Eran por logo Administración 
r sus premios. os del interlor y 
e €xtranjero se les mandará por correo. Pa ho : 
A ca 0 envios a: Sección In- JULIO 1930 
» “Caras nretan” . 
Mero 151, pd pro ¡ci LA a 
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REYES Y HERMANOS 


(Continuación de la página 60) 


nasio, se desayunaba con cocoa y bizcochos, y luego 
aprendía matemáticas, geografía, química y navegación, 
Con idéntico cuidado estaban arreglados y prescriptos 
los juegos y los recreos, y toda la jornada, y aun todo el 
año carecía de personalidad. De todos modos debió ser 
de nuevo príncipe cuando el zar llegó con su hijo para 
visitar el real colegio naval. Un día fué el “cadete Eduar- 
do” quien, si no se apartaba en seguida cuando apare- 
cían los cadetes mayores, era manchado con tinta roja 
y si no se apartaba en la calle cuando ellos pasaban, lo 
trataban a gritos. Al día siguiente fué el vástago de aque- 
llos reyes cuyos bustos de mármol estaban en la villa ita- 
liana y el gran cedro, bajo el cual Victoria solía tomar el 
té con sus damas de honor. le relató, mientras suspiraba 
con el viento, la historia de su familia, con su poderío, 
sus graves momentos y su incierto futuro, que él mismo 
iba a representar un día. 

Pero si, como marino, era culpable del más leve que- 
brantamiento de las normas los cadetes más viejos lo col- 
gaban, simbólicamente, del marco de la ventana. 

De esta manera, el muchacho sensible, investigador y 
apenas adulto pasó dos años entre sentimientos de inquie- 
tud que en parte oprimían y en parte exaltaban la con. 
fienza en sí mismo. Porque lo que experimentó en Dart- 
mouth, inmediatamente después de sus años de aprendi- 
zaje en Osborn, fué lo mismo en su forma exterior, a no 
ser porque ahora vivía en un gran edificio melancólico, 
porque el reloj de la torre señalaba la hora de los marinos, 
y que se levantaba a las siete en vez de las seis y media. 
Como la navegación moderna habíase transormado de 
un arte y una aventura en una ciencia, enseñábase a los 
cadetes más ingeniería y física que náutica. El príncipe 
Eduardo no fué más feliz en Dartmouth. La seriedad de 


- En nuestro próximo número publicaremos 
la continuación de este capítulo y el segundo. 
No deje de leer esta interesante obra. 
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sus lotografías infantiles se transforma a partir de los 
dieciséis años en una tristeza tal que es hasta advertida 
por los visitantes en una alegre función teatral donde e 
aparece en el centro del coro, con máscara y peluca, y 
sin reírse. 

Sólo el paisaje, y en realidad todas las afueras del 
pueblo daban allí una nota idílica: formaba un contraste 
con la vida. La tierra ondula hasta el horizonte; entre sus 
límites espinosos los anchos prados verdes extiéndense a 


biertos y apacibles; el ganado pasta en ellos: bueyes rojos * 


y blancos bajo los árboles umbríios junto al arroyo, donde 
un vado Jleva hacia los matorrales. El bosque es amp 10 
y asoleado. Allí hay caza en invierno cuando los mato” 
rrales están en flor; pero en verano, la aulaga amarilla 
lorece en grandes macizos, con un destello de la plata 
y el azul del mar. 

Los caminos serpentean entre las cercas desde la torre 
chata y gris de una iglesia a otra. 

Hay bosques en los que los pimpollos rosados y malva 
de los rododendros brillan entre los altos árboles, donde 
los faisanes se alimentan bajo los helechos. Hay chalets 
con tejados rojos pequeños detrás de espuelas de caballero 
y mirasoles. Pero las blancas casas, con sus prados verdes: 
sus estanques, sus cisnes y sus largos senderos umbroso%: 
dominan el tranquilo paisaje. Las iglesias grises con A 
torres cuadradas junto a los cementerios con perfume » 
rosas, y siempre, en lo alto de un mástil, una pequeña 
veleta blanca señala hacia el mar, si éste no deja ver $% 
azul ondulante entre las praderas, Hasta la consumación 
de los siglos, es hacia el mar adonde convergen todos los 
caminos, los paisajes, los esfuerzos y los sueños de n- 
glaterra. 

Los dos años de Eduardo como cadete, desde los quin” 
ce hasta los diecisiete, acaso los años más importantes e” 
la juventud de un ser humano, fueron sacudidos por tres 
grandes acontecimientos que afectaron su vida como prín" 
cipe. 


DEBERES DE LA MUJER EN EL HOGAR 


Cocinas a Gas de Kerosene 


CON O SIN HORNO 


Gran surtudo de modelos. 18 a 
. 
De un quemador desde > 


Pida catálogo o visftenos 
CASA PRIMUS 


SANTIAGO DEL ESTERO 143 
Buenos Aires 


BARRITOS etc 


FAaAmMm”macias» 


dre, son los más sagrados en la 

vida de la mujer. Son la órbita 
de toda su existencia; son sus amores, 
su Cielo, el ángel del hogar; tiene la 
sagrada misión de conservar la paz, 
el más suave perfume del pebetero fa- 
miliar. 

Cuán sublimes son estas palabras de 
Ruskin: “Hay un medio seguro para 
conquistar la paz y está por completo 
en nuestro poder. Consiste en hacer- 
nos morada de pensamientos agrada- 
bles”. 

La hija que con su sonrisa amoro- 
sa presenta su sonrosada mejilla a los 
labios de sus padres, es un rayo de sol 
que alegra el hogar y predispone a la 
paz. La esposa buena y cariñosa que 
previene los desos y necesidades de su 
compañero, recibiéndole siempre con 
una sonrisa, que cuando tiene un pe- 
queño fracaso, una contrariedad en sus 


OS deberes de hija, esposa y ma- 
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asuntos, una desgracia, le ciñe con SU5 
brazos el cuello con todo amor, derTá 
mando todo el bálsamo de su alma 00 
tuosa sobre el corazón ensangrenta A 
de su marido, ¿no es un ángel cons0 
lador en un nimbo de luz celeste? ¿QUÉ 
diremos de la madre amorosa que ““ 
fiende a sus hijos contra todos los P€ 
ligros y acechanzas de la vida? . 

La madre que empezó su ministerio, 
al lado de una cuna, debe seguir en € 
mundo su angélica misión, la más 
grada de todas. 10 

Porque si bien es verdad que en * 
político, lo económico, lo social y 10 ds 
ligioso, en todas las actividades Y 5 
ses de la vida humana son los hombre. 
quienes dan la norma, dictan las lea 
y gobiernan el mundo, la mujer en sá 
augusto ministerio de madre es la 4 ó 
debe esculpir las almas de sus a 
que mañana serán los directores de 
sociedad mundial. — A. D. 
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ESDE hace algunos años 
la crianza de los porcinos 
en nuestro pais ha experi- 

Mentado un fuerte impulso de 
Parte de muchos ganaderos, 
o no debemos olvidar que 
> Tgentina se encuentra en 
celentes condiciones para ex: 
ar con éxito a los representantes de 
Cspecie. Pese a ello la explotación 
Me en nuestro territorio no ocupa 
tres Camente el lugar que podría co- . 
Ponderle en las estadísticas universales, siendo de desear 
Se ho un futuro no muy lejano alcance cifras más elevadas 
.Masta el presente. 
lo de sEo debemos destacar que la crianza del cerdo ha 
Para la €rnizándose en el sentido de producir animales aptos 
Nes ha Exportación y para el consumo interno. del pais. Quie- 
ana tenido oportunidad hace algunos años de recorrer 
: zonas de la campaña argentina habrán podido apre- 


Clar e : a E 
ex ¡s. diferencias existentes entre las antiguas y modernas 
Plotaciones. 


n 


Cuyog 
lo 


€sta 


Otros tiempos se tenia tendencia a criar razas variadas 
'epresentantes liegaban a alcanzar grandes pesos, para 
e ale e necesario muchas veces “cebarlos” con cantidades 
Sidades y otros alimentos. Ello si bien respondía a las nece- 
cad internas de la época, no tenía mayor aceptación en el 
interés extranjero, io cual hacía disminuir sensiblemente el 
dores ON crianza de los porcinos. Felizmente algunos cria- 
Criar aeligentes se dieron cuenta que el negocio estaba en 
alime himales tipo exportación ; los que por medio de una 
tación forzada podrian aumentar fácilmente sus reser- 
eigigcanaS hasta transformarse en el “tipo factura o grasa” 
Este poo nuestro comercio interno. 
Como + ué el origen del tipo de cerdo conocido entre nosotros 
do en Exportación argentino que siendo ampliamente acepta- 
C Nuestro territorio puede colocarse fácilmente en el mer- 
9 extranjero con el nombre de “tipo Wiltshire”. 
n lealidad por lo que se refiere a nuestra producción in: 
A exigimos dos tipos de cerdo: 
diario “consumo inmediato” casi 
, ano riamos decir, constituido — 
O ES cuyo peso vivo es de 
Se ha kilos; otro cuya demanda 
Ce sentir más en el invierno, A 


tern 
u 


Se 
S tan cerdos “tipo factura o gra- = 


Ade Animales que en vida llegan 
Sar más de 130 kilos. 
Vol. Solución del problema está, 
Cmos a repetir, en criar cerdos 
fra o mejoradas, precoces, de 
APto Doder asimilativo que sean 
las sa no sólo para responder a 
¡ero Ccesidades del mercado extran- 
im? In duda hoy por hoy el más 
ao ttante, sino que también pue- 
da deso plir con las dobles necesi: 
ahi S del comercio nacional. De 
Que nuestro cerdo “tipo ex- 
anación-argentino” desempeña un 
Pel importante en la moderna 


ex lela al dorso y lomo), 
Plotación de porcinos. 


el garrón. 


ñ estos animales como en otros 
Tesentantes de diversas espe- 
Dor” hay algunos que se destacan 

Su mayor facilidad para el en- 
€, factor éste que el criador 
Cligento tendrá en cuenta para 


Fep 
i serción. 


ad la punta de los deúos). 


y sedosas. 


ALGO SOBRE LA 
EXPLOTACION 
DE LOS PORCINOS 


POR EL DOCTOR JARL 


“Standard” certo tipo “Porter”. 


1, CABEZA; de largo mediano, cara derecha sin 
arrugas, quijadas sin abultamiento ni papada. 


2. CUELLO: corto y fino. — 3. PALETAS: livianas, 
formando una misma línea con las costillas. 


4. DORSO: plano y algo encurvado. — 5. LOMOS: 
musculosos, anchos, largos sin mucho “tocino”. 


6. BARRIGA: con abundante capa muscular (para- 
7. JAMONES: desarrollados y largos, caídos hacin 


8. COLA: colocada alta, sin hueso cerca de su in- 


9. PIERNAS: derechas, separadas y bien aploma- 
das. — 10, PIES; chicos (el animal debe pararse sobre 


11, PIEL: no muy gruesa con cerdas finas, largas 


remito esto hermoso 


Pp or s vw 1 O $ 40 última creación, con 21 teclas y 8 bajos, voces 


dobles de acero y nuevo método para aprender a tocar sin maestro. 


MODERNISIMOS ACORDEONES A PIANO DE CONCIERTO 
de la famosa y mundialmente acroditada Marca HOHNER, desde $ 139.50 
SOLICITE CATALOGO GRATIS, 


Casa SOPRANO - 


beneficiarse en caso de necesi- 


dad. 
Dicho de otra manera, al 
verificar el destete de Jos le- 


chones separará aquellos que 
venen tendencia a constituirse 
en representantes gordos O pe- 
sados, animales éstos que por 
medio de un proceso acelerado € in- 
tenso de alimentación contribuirán a la 
formación del “tipo Porker” de fuerte 
demanda británica. 

Este tipo está constituido por animales que a los cuatro me- 
ses de edad, época en que deben venderse, pesan 50 kilos. 

Con el resto de la piara al llegar al sexto o séptimo mes 
de crianza se procederá a separar y vender los representantes 
del “tipo Wiltshire” o exportación argentino, constituido por 
animales de 75-95 kilos de peso. 

Los porcinos restantes de más edad, bien cebados y de 
peso casi doble tienen aceptación aunque en menor escala, 
en nuestro consumo de invierno, representando como vimos, 
animales del “tipo factura”. 

Por medio de estas selecciones escalonadas se podrá, par- 
tiendo de un tipo fundamental de cerdo. (exportación-argen- 
tino), cumplir con las exigencias de los diversos interesados 
en la adquisición. Por consecuencia la antigua práctica de 
criar cerdos “cebados” ya casi no tiene razón de ser, hoy 
por hoy, la explotación de porcinos se hace a campo, ya que 
en esa forma se logra sin dificultad reunir las características 
de peso y tipo requeridos para la venta; estando siempre en 
condiciones de practicar el engorde a medida que las necesi- 
dades del negocio así lo exijan. 

Por otro lado, la cría de porcinos en la granja o en la 
chacra con fines de negocio, es un renglón que no debe des- 
cuidarse ya que le resultará más ventajoso al granjero o al 
chacarero emplear algunas hectáreas en sembrar maiz y ali- 
mentarlos con parte de la cosecha que destinarlo totalmente 
para la venta, pues muchas veces el precio de este cereal 
alcanza precios irrisorios. 


le 
So] 


Será esta una medida de previ- 
sión tan grande capaz de salvarlos 
de las épocas dificiles por las que 
a veces suele pasar la agricultura, 

No debemos olvidar también el 
papel preponderante que desempe- 
ña el cerdo en provecho particu- 
lar del granjero o del chacarero. 
La industrialización casera de la 
carne y de la grasa será aliciente 
suficiente por si solo, para no des- 
cuidar en lo más mínimo tan va: 
liogo auxiliar. 

El cerdo es todo utilidad y si te- 
nemos en cuenta la cantidad de 
colonos extranjeros (alemanes, 
austríacos, polacos, rusos, etc.), 
que gustan en gran escala de la 
carne salada y ahumada de este 
animal, la demanda local puede ser 
motivo de recursos en la granja 
o en la chacra. 

Oportunamente desde estas mis- 
mas páginas de CARAS Y CARE- 
TAS insistiremos sobre la explo- 
tación del cerdo. El gráfico que 
adjuntamos de propaganda ameri- 
cana (grandes criadores de cer- 
dos) corresponde al “tipo Porker”. 


Acordeón SOPRANO de 
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O que es el 
¡L arrastre del 
nuevo arte! 
He abandonado la 
fila cero, para OCcu- 
par la número diez. 
Y no es para menos, 
La calidad de la pe: 
lícula anunciada, frente a las fiestas patrias y al 
centenario y medio de la toma de la Bastilla, 
hace que nos recojamos un momento y medite- 
mos. ¿No sería mejor —en lugar de presentar 
escenas de bajos fondos, con cantores sin voz 
y sin prestancia y doncellas que dejaron de ser- 
lo por simple gusto o con gauchos que de todo 
tienen menos la realidad de aquellos que des: 
cribieron Sarmiento en su primera parte del 
“Facundo” y Godofredo Daireaux en “Su vida 
y costumbres del Plata”, hace cincuenta años, 
—que el nuevo arte desarrollara, para contento 
de jóvenes y viejos, las gloriosas andanzas de 
nuestro patriciado? 
La película que acabo de ver y de sentir me 
responde afirmativamente. 


“Nuestra tierra de paz” rubrica con sentimien- 
to nacional innato aquello de don Mariano Va- 
rela, ministro de Sarmiento: “la victoria no da 
derechos”. Doctrina de derecho internacional pú- 
blico que únicamente podia en la revuelta de 
los años recoger y consagrar el pueblo que diera 
sin egoismo libertad gloriosa a otros pueblos. 

La película es buena, a pesar de sus defec- 
tos. La película es buena con todos sus defectos. 
La pefícula es magistral con todos sus defectos. 

Y es magistral —público amigo— porque 
“Nuestra tierra de paz” significa un amoroso 
deseo de perseguir en alas de la nacionalidad 
el aumento progresivo en el nuevo arte. 

Bartolomé Mitre nos dió la historia sobre 
Belgrano y la Revolución y sobre San Martín 
y la Emancipación Sudamericana; Vicente Fi- 
del López, hijo del himno, nos relató, más o me- 
nos, lo mismo; Mariano Pelliza nos escribió al- 
gunas cosas; Ricardo Rojas nos regaló “El San- 
to de la Espada”; Olegario Andrade, después de 
Juan Cruz Varela, nos cantó nuestras glorias y 
el Dr. Otero las recalcó, Al recogerlas, el nue- 
vo arte las dilata, dentro de sus cánones, toda- 
vía jóvenes y sin control. “Nuestra tierra de paz” 
es, hablando en plata, lo que la historia de 
Grosso fué para nuestros infantes de las prima- 
rias en pasados años. 

"Pedro Tocci representa al Libertador. Bravo 
es su papel, pero lo desempeña a maravillas. 
Cuando lo encruzan escenas mal dirigidas decae. 
Pero la culpa no es de él. No, la culpa no es 
de Pedro Tocci, y es bueno señalarlo. 

Elsa Martinez no convence, ¿No pudo darse 
cuenta el director que Elsa Martínez no refle- 
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CLEPOT 


'**NUESTRA TIERRA DE PAZ” 


LA EPOPEYA DE 1810 Y LA VIDA HEROICA DE SAN MARTIN 


DIRECCION DE ARTURO S. MOM 
La cinematográfica Julio Joly nos presentó en el “Broadway' 
la cinta de Enrique Martinent. 


jaba, ni a la distancia, la figura conocida y fa- 
miliarmente histórica de doña Remedios de Es- 
calada? 

En cambio, Emperatriz Carvajal, en su papel 
simbólico está francamente admirable. La na: 
turalidad de sus expresiones —espejo de verda- 
dera vida— nos pone, y es justo consignarlo, 
ante una actriz de excepción. 

¡Lástima grande que el titulo no corresponda 
al subtitulo! No. La epopeya de 1810, como la 
vida de San Martín, como las luchas de 1820, 
como el período de Rosas, no puede llevar, en 
justicia histórica, el sobrenombre de pacífica. 
No, señor. “Nuestra tierra de Paz” data, con 
relación al mundo, del épico esfuerzo de Sar- 
miento. La pelicula, así, deshilvanada e inco- 
nexa, no es más que la procesión de hechos 
civicos de positiva influencia en el desarrollo y 
futura constitución del país, que nada tienen que 
ver con el mote de pacífico que éste ostenta. 

Esta película vale como indicio de. que pue- 
den las empresas locales realizar con éxito lo 
que al principio afirmara: los argumentos de 
las andanzas gloriosas, con unidad de tema y 
perfil de educación. 

En este sentido, es deber del periodismo es- 
timularla sin ambages. ¿Por qué la nación yan- 
qui ha de producir “Juárez” o Inglaterra, “En- 
rique VIII”, y nosotros na hemos de producir el 
“Quiroga” de Cárcano? 

“Nuestra tierra de Paz” ha dado un paso 
grande, aun utilizando el procedimiento de “Las 
perlas de la corona”, película francesa de Sacha 
Guitry, celebrada hace dos años. Pero ha dado 
un paso grande.., Es menester recalcarlo, y ad- 
vertir, esta vez en términos de enseñanza, al 
señor Mom —<que tiene sangre de militar ar- 
gentino: La proclama del Libertador, después 
de Chacabuco, no concluía como lo desliza Vd. 
falsamente en la pantalla; no, señor. ¿Quiere 
que se la recuerde para que no se equivoque 
otra vez? Ahi va. “Al ejército de los Andes 
queda la gloria de decir: En 24 días hemos he- 
cho la campaña, pasamos las cordilleras más 
elevadas del globo, concluimos con los tiranos 
y dimos la libertad a Chile”. 
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Pedro Tocci, en yu papol 
de Ban Martín. 


sal inter” 
Emperatriz Carvajal in 
pretando a Américd: 


—¡Verá usted, antes de nacer 
el pibe, se le poros se a su madre 
la Unión Telefónica!... 


—Ya estás hecho un hombre- 
cito; ayudarás mucho a tu ma- 
má, ¿verdad? 

—SÍ, señora; yo soy el que 
cuenta las cucharillas después 
que han tomado ustedes el té. 


—PARENTESIS 
- HUMORISTICO 


te ¿Y sd qué pintas con acel- el 
pl ricino ? : 


to A Hombre! 


No ves que es- 
Cpresenta + 


el Purgatorio? 


—¡Caray! Si todavía está 
llena la botella. 


—Te has equi 
vocado, querida: 
mandaste el gé- 
nero del sillón al 
sastre, y el paño 
del traje al tapl- 


Cero... 
(De “Je Buís par 
tout). 
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“GR ATI $ Bandoneón, Violín, Guitarra, Acordeón, 

etc. Envío a cualquier punto, para el 

aprendizaje por correo.' Sistema rápi- 

do y moderno. Remita $ 0.05 en es- 

tampillas y a vuelta de correo recibi- 
rá condiciones, 


ACADEMIA MUSICAL “CASTRO” 


HUMBERTO I» 1592 Buenos Aires 


rea, A carbón, leña, gas, super gas y eléctricas, 
Q ¿»| ENLOZADAS Y BARNIZADAS 
lA SOLICITE CATALOGO 


a 
"Ñ 1084 . HUMBERTO lo. . 


1086 . BS. AIRES 


NO SE DEJEN SORPRENDER POR LOS FOTOGRAFOS 
Llamamus la atención del pública sobre los Fotogralos que, invocando indebidamente el nomber 
de «Caras y Curetas», toman notas con Hines comerciales, Esta revista no cobra la publicación 
de ninguna Toto, Rogamos exígir u los lotógralos la exblbición del carnet de «Carus y Cure- 

tus», y Vijorse si en reulidad ente tulo corresponde 4 nuestra revista, 


CASA GIL 


BERNARDO DE IRIGOYEN 430. Bs. As. 
Máquinas semi-nuevas para coser y bordar, 
desde $ 35.—, 40,-—. 50.—, 80.—. hasta $ 180 
“Singer”, “Naumann”', '"Mundilos”* y otras, to: 
das garantidas, Catálogo gratis. Agujas, Re- 
puestos. Composturas. Embalaje gratis. 


CARAS y CARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
Dirección, Redacción, Administración y Tallorea 
151 - CHACABUCO - 155 — BUENOS AIRES 


Unión Telelónica: (34) 4028. 


No se devuelven los originales ni se pagan colaboraciones no 
solicitadas por la Dirección, aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes via- 
jeros están provistos de una credencial, y se ruega no atender 
a quien no la presente. EL ADMINISTRADOR. 


* 
PRECIOS DE SUSCRIPCION 


CAPITAL; Trimestre $ 2.50 min. Semestre $ 5.- Año $ 9... 
INTERIOR: Trimestre $ 3.. min. Semestre $ 6.- Año $ 12. 
EXTERIOR: Trimestre $ 4.55 min. Semestre $ 9.10 Año $ 18.20 


Número suelto, en la capital, ao centavos, En el interior 25 
centavos. Número atrasado del corriente año, en la capital, 40 
centavos. En el interior, 50 centavos. 


Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba 
República Dominicana, Ecuador, Salvador, España, Esta- 
dos Unidos de Norte América, Guatemala, Haití, Honduras, 
Méjico, Nicaragua. Panamá, Paraguay. Perú, Uruguay y Ve- 
nezuela. De acuerdo con las tarifas postales vigentes, el 
precio de subscripción para estos países es de $ 12.— 
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LA ANTIGUALLA 


Por NOGUERAS OLLER 


ICOLAS Román supo distinguirse muy pronto, 
N así por sus críticas de arte como por sus telas 

hábilmente pintadas, alcanzando no escasos triun- 
fos, entre ellos, el honroso y bien remunerado cargo de 
Asesor de museos y antigitedades. 

Era soltero, y a pesar del amor que sentía por los ni- 
ños, nunca pensó tomar en serio el asunto del matrimonio, 
aunque me quepa decir metafóricamente que ya hacía 
muchísimo tiempo que estaba casado-—de un modo ideal, 
por supuesto—con la más linda y linajuda muchacha de 
la nobleza de su ciudad, 

Nicolás Román, en sus difíciles y trabajosas moceda- 
des, daba lecciones de dibujo y pintura, y era, por con- 


siguiente, lo más lógico y natural del 
mundo — ¡claro que lo eral— que 'l 
espléndida belleza de Anita de Cas- 
tell-d-Arnold se grabase indeleble- 
mente en lo más recóndito de su al" 
ma. El joven artista le daba la lec 
ción temblando, maldecía sus roP3% 
de pana vulgar, su obscuro nacimien” 
to, su loca pasión y hasta a sí mism0 
se maldecía... . 

En cierta ocasión, Anita le pidió 
que guiara su mano para consegui 
más soltura y seguridad en el trazado 
de una línea, y Román se puso lívi- 
do, frío, blanco y colorado simu 
neamente... Sin embargo, obedeció. Y 
la línea en cuestión dejó de pertent” 
ler al prodigioso mundo de las líneas 
transformándose en una especie de iS" 
zás tan torpe de mocosuelo que estro” 
peó el dibujo... 

Era tan enormemente cómico € 
so, estaba tan ridículo en su turbación 
y espanto el desventurado profeso!: 
que Anita de Castell-d-Arnold soltó 
una carcajada soberbia y sostenida, 2 
cual provocó el gorjeo más anima ox 

"cantador de todas las avecillas 4 

que. 

Nicolás Román, muerto de vergiit”” 
za, se disculpó cuanto pudo, y au” 
que ella hizo lo mismo, no halló el jo" 
ven la serenidad suficiente para volver 
un solo día a la casa. 

Iban transcurridos por lo menos diez 
años de tan lamentable suceso, cua” 
do una mañana, mientras Nicolás Ro" 
mán, encaramado en lo más alto 4 
una escalera portátil, se entretenía re$” 
taurando concienzudamente un P* 
queño detalle de un famoso cuadI0 
casi borrado por *f 
tiempo, se presentó el secretario del 
museo, notificándole que acababa 4* 
recibir una carta consignada a non" 
bre del Sr. Asesor. 

—1No estoy para nadie! 

—Es que... 1¡Sr. Asesor! |Sr. Román! 
Debo decir a usted que me han €”; 
cargado sobremanera que la lea ust£ 
en seguida. 

—¡Digo que no estoy! ¿Entiende 
usted? No estoy. 

Y como el secretario no abandonase la emprest: 
añadió: 

—Déjela usted ahí, en uno de los peldaños de la esc8” 
lera... Ya la recogeré. ¡Vaya si la recogerél... ¡Pues "0 
faltaba más! ¡Finfi, fifi, fin-fin... 

Y se puso a silbar una dulce canción que hacía MU" 
chos años no se había atrevido a interpretar. Un hermos0 
lied de Schumann que Anita modulaba deliciosamentt:" 

El secretario, que conocía muy a fondo el carácter 0%” 
vidadizo de Román, pensó que dejar la carta en uno 
los peldaños, equivalía a abandonar a la peor de las pro” 
fanaciones la más hermosa letra de mujer. El Sr. Asesor 
bajaría, como de costumbre, arrebatado por una idea SU" 
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pit, y sus zapatos sucios, que representaban el último 
Ñ e de su pasada vida de hohemio, aplastarían aquel 
tio loso y perfumado sobre... Y aun, en el caso contra- 
os €so es, en la improbable casualidad de que Román 
o glese la carta, también, loh, triste suerte la suyal... 
ed ena en el fondo de un bolsillo cualquiera, entre mi- 
e pan y polvo de tabaco!... 
ecir verdad, otro móvil despertaba tan piadosos sen- 
mientos en el corazón del viejo secretario. Más curioso 
de peto que un ratón, se moría por alcanzar de su 
Ml honor de ponerse al corrientte de lo que él consi- 
A Una intriga amorosa. : 
Alóse las gafas y preguntó como una de tantas veces: 
Quiere usted que la lea? 
Y aga usted lo que quiera. Fin fi, fi fi, fin-fin!... 

, continuó trabajando. 
o vidadizo y no olvidado amigo (Ije, jel Le conoce, 
a Sírvase usted pasar por esta su casa lo más 
ke ¡ Posible. Su antigua alumna, Anita de Castell-d- 

old”. 
Juro que no miento. La paleta cayó sobre la desteñida 
Pc del secretario, y Nicolás Román rodó por la 

Blera como un beodo. 
mientras el artista aguardaba una hora más tarde 
ho antesala del suntuoso palacio a que le recibiese la 
Calero a condesita, convino en sospechar que caerse es- 

Eu abajo y echar a perder el casacón del viejo no era 
toleral cómico que estropear un dibujo con un ziszós in- 
e le, Temió, por lo tanto, que Anita le obligase de 
bie a cometer otra ridiculez por el estilo, y componién- 
se q O mejor que pudo, prometióse el placer de burlar- 

e ella a la menor sospecha. 

Mita no tardó en salir, y lejos de sonreírse socarrona- 
a como él imaginaba, avivó más y más sus amores 
Ñ “tos, hablándole con una dulzura y un tinte de tris- 

E tan interesante que le desarmó por completo. 
A n los diez años transcurridos habíase desarrollado tan 
A “adamente, que el Asesor de museos creyó hallarse 
presencia de la mismísima Venus de Médicis vestida. 
la AR condesita le propuso la compra de un cuadro para 
Museos, 
ch TA Una antigua pintura sin valor alguno, de las mu- 
que abundan, por desgracia, en los palacios de nues- 
S aristócratas. 
a Ni puntapié no habría seguramente molestado tanto 
Nk icolás Román. Anita, su más antigua y amada alum- 
" Proponiéndole la adquisición de aquello! 
h, “Ruró por su mente el temor de que la joven toma- 
teyo] chacota su nombramiento de Asesor de museos, y 
“viéndose contra el purísimo amor que ataba su len- 


RETRATO 


Lal 


Ca 


tn la 


este que veis aquí, de rostro aguileño, de cabello 
taño, frente lisa y desembarazada, de alegres ojos, 

hp “ariz corva aunque bien proporcionada, las bar- 
e de plata, que no ha veinte años fueron de oro, 
'Rrapuigotes grandes, la boca pequeña, los dientes 
| toy des no crecidos, porque no tiene sino seis, y és- 
"do Mal acondicionados y peor puestos, sin corres- 
| trpencia los unos con los otros; el cuerpo entre dos 
hi, Mos: ni grande ni pequeño; la color viva, antes 
lCa que morena; algo cargado de espaldas y no 
Any ligero de pies; éste digo que es el rostro del au- 
a. de Galatea y Don Quijote de la Mancha, y del 
““£ hizo el Viaje del Parnaso, a imitación del César, 


5SZE, 


DE 


(Escrito por él mismo) 


gua, contestó secamente: 

—Siento muchísimo que tan sólo para eso me haya us- 
ted llamado. Es una antigualla que ya está bien donde 
está. Sospecho que de pura vergiienza se trocaría en pol- 
vo al verse en el más humilde rincón de mis museos. Be- 
so sus pies, condesita. 

Y marchóse. 

Al día siguiente inquirió que el señor conde de Castell- 
d-Arnold se había suicidado dos semanas antes, com- 
pletamente arruinado en el juego. La anciana consorte, 
enferma, de gravedad, ignoraba lo sucedido, gracias al: 
cuidado de su hija que, habiendo ya vendido todas sus 
joyas, estaba realizando todos cuantos objetos pudiesen 
mantenerla a flote durante la enfermedad de su querida 
madre. 

Nicolás Román se mordió con saña, tiró de sus cabe- 
llos y abofeteóse con verdadera furia delante de un es- 
pejo, para que el oprobio fuese todavía mayor. No pudo 
conciliar el sueño y se pasó la noche borroneando y ha- 
ciendo trizas todo un paquete de pliegos en cada uno 
de los cuales empezaba una carta que en su desesperación 
no conseguía concluir. Por fin acertó en dar la siguiente 
forma a su idea: 

“Nunca olvidada y sí muy ofendida condesa. Lo sé 
todo. como sé también que soy el hombre más malo y des- 
cortés del mundo. ¿Cómo, en nuestra entrevista de ayer, 
no me hizo usted echar por los criados? Adjunto le man- 
do un cheque, cuya despreciable cantidad es todo cuanto 
he podido recoger y ofrezco a usted como primer plazo 
de adquisición de la tela que en mi torpe comportamien- 
to tanto desprecié, la cual solicito de rodillas y que es- 
pero obtener si su corazón estima en algo mi vida. — 
Nicolás Román”. 

Poseía bastante dinero, fruto de sus ahorros y de una 
herencia de un tío suyo, capital que depositó en el Ban- 
co, una vez enviada la carta, 

¿Para qué fatigaros, relatando detalladamente que 
Anita le perdonó, y que, a no ser la muerte de su padre, 
se hubiese alegrado con toda el alma de la pérdida total 
de su fortuna? 

Anita era inteligente y comprendió que el acto realiza- 
do por Nicolás Román le hacía digno del todo del amor 
sin esperanza que sentía por él desde el lejano día en 
que el trémulo profesor de pintura le estropeó un dibujo. 


¿La condesa viuda sanó al cabo de poco tiempo, y en el 


presente, mediante la consabida bendición de Madre 
Iglesia, viven los tres en la más linda casa de campo, 
lejos de las luchas del mundo y en espera de un chiqui- 
tín, toda vez que la esposa también participa del amor 
que Nicolás Román profesa a la infancia. . 


CERVANTES 


Caporal Perusino, y otras obras que andan por ahí 
descarriadas y quizá sin el nombre de su dueño, llá- 
mase comúnmente Miguel de Cervantes Savedra. 
Fué soldado muchos años, y cinco y medio cautivo, 
donde aprendió a tener paciencia en las adversida- 
des; perdió en la batalla naval de Lepanto la mano 
izquierda de un arcabuzazo, herida que aunque pare- 
ce fea, él la tiene por hermosa, por haberla cobrado 
en la más memorable y alta ocasión que vieron los 
pasados siglos ni esperan ver los venideros, militan- 
do debajo de las vencedoras banderas del hijo del 
rayo de la guerra, Carlos V. 
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¿BAÑOS CALIENTES O BAÑOS FRIOS? 


L A temperatura de los baños no es indiferente, y 
recientes investigaciones han confirmado esta no- 
ción. En la Sociedad de Terapéutica de París, M. Des- 
champs ha insistido en la utilidad de los baños fríos 
para los obesos. En éstos, dice, la acumulación de gra- 
sa está enlazada con una falta de radiación calórica; 
para aumentar esta radiación, M. Deschamps provoca 
la refrigeración por medio de un baño templado pro- 
longado. El primer baño se toma a 33" y los siguien- 
tes a temperaturas inferiores, pero munca más bajas 
de 25”. Los baños han de ser diarios y de una duración 
que varía entre 15 y 45 minutos, según la sensibilidad 
del individuo, el cual debe salir del agua en cuanto 
sienta escalofríos o temblores. Durante el baño, el pul- 
so se acelera y la temperatura central se eleva. Según 
M. Deschamps, estos baños, al aumentar la radiación 
calórica, disminuyen rápidamente la obesidad sin de- 
bilitar al enfermo. 

Los neurasténicos, en cambio, deben tomar los ba- 
ños calientes; así opina M. Alessi, quien ha descubierto 
¡casualmente la beneficiosa influencia que éstos ejercen 
sobre aquéllos. Al neurasténico le sientan bien estos 
baños, principalmente si los toma al levantarse; los ba- 
ños han de ser lo más calientes posible, pero sin dejar 
de ser agradables. Esta hidroterapia caliente es muy cal- 
mante; los baños, que han de ser de unos 40 minutos, 
suprimen los estados de excitación substituyéndolos por 
un gran bienestar que permite al enfermo ocuparse en 
sus negocios y ser más soportable a los que le tratan. 


PENSAMIENTOS SOBRE LA MUJER 


Entre dos mujeres no puede existir verdadera amistad sino 
cuando una de ella es fea o vieja. 


Saint Prosper. 
( 
No hay nada que supere a la elocuencia de una mujer 
apasionada. 
La Harpe. 
d 1 
En el baile, hay siempre un cuarto de hora en que la mujer 
más enamorada prefiere un traje a su prometido. 


Vicomte d'Izarn. 


Cuando una mujer demuestra mucho ardor por un hombre, 
lo hace, con frecuencia, para ocultar otra llama que tiene en 
el corazón. 

Moliére. 


_La mujer se burla de los hombres como quiere, cuando 
quiere y mientras quiere. 
Balzac. 


LOTERIA NACIONAL 
SORTEA EL 28 DE JULIO 


11080. 00.0 


EN COMBINACION SOLICITEN PRECIOS 


A los sebDros vendedores precios Mt» rebajados 


A cada pedido del interior y exterior agréguese $ l.— para 
gastos. Giros y órdenes u: 


JUAN MAYORAL - s2uos 207... 


LOTERIA DE MONTEVIDEO 
SORTEO DEL 31 DE jULIO 
$ 50 DO OIE URUGUAYO 
s $ 5.000 AL CUPON 
Entero y cupón $ 23, - Décimo y cupón $ 2.30 
m'arg. para gastos. Aceptamos cheques y 
Giros y órdenes au: 
MONTEVIDEO 
R. O. del Uruguay 


Agregar $ 1.- 
giros sobre Buenos Aires. 


Av. 18 lo Julio 1404 ANDRES VIVES 5 


Casilla Correo 501 


El pintor argentino Carlos Heim 
, que el día 
El nor open nueva muestra de sus obras. 


EXPOSICION HEIM 
EN LAS 
GALERIAS WITCOMB 


“Ilusión”, 
óleo. 
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N ÁCIDO en 1814, Timoteo Gordi- 
e creció escuchando en los pa- 
tien, de La Rioja las consejas del 

Mpo de la Independendi más 


A cuando comenzó a ser, mozo,, 
2ambas del Tigre de log Llanos, Se 


CUya terrible sombra se extéñidía más  -” | 


allá q 


fiera de Mariano Maza, que hi 
gon lado en Catamarca al gol 
Cubas, apareció con sus 14 


angrentadas en la capital riojana He 


Moteo Gordillo 

he s , que ya había 

ar muchas cosas en los li- 
las conversaciones de fray 

Juan Reinoso, sintió que su corazón 


Juven;] se ; . 
Paños, encendía de odio a los ti- 


Una madrugada de mil ochocien- 

Cuarenta y tantos ensilló dos mu- 

y atravesó la cordillera. El, cuyo 

ba eno José Olegario, que le lleva- 

Prime. años y había alcanzado sus 

tb galones en la guerra del 

úl, formaba parte del ejército de 

ederación, no volvería a pisar 

y Argentina mientras la domina- 
tirano de Buenos Aires. 

b taba en Chile. Allí también es- 
aboga los emigrados ilustres, poetas, 
ln qdo, escritores, guerreros de la 
te 1 Pendencia, que leían ávidamen- 
dí 98 artículos de Sarmiento y acu- 

a aplaudir en el teatro al fa- 
S0 comediante argentino Aurelio 
Sacuberta, que cayó muerto en es- 
Un al final de una representación, 
8 noche de 1849. 

Pda ídolo, el maestro, el guía del 
“n riojano había sido siempre 
Vis lardino Rivadavia, a quien no 
Jamás, pero los fulgores de cu- 
Etnio lo deslumbraban, allá en 
aldea del Famatina. El culto del 
visionario no se extinguió nun- 
lo, a, Timoteo Gordillo, que vivió 
San qu ores años de su juventud so- 
da do con la hora de la redención 
a lOnal, cuando el tirano cayera y 
A Visiones de Rivadavia comenza- 
a hacerse realidad. 
Chiugniento, en las noches largas de 
le, leíale los capítulos del “Fa- 
¿ido”, y mientras el gran sanjua- 
bar siempre airado y rebelde, le ha- 
ba de sus sueños de patria, de 
- Porvenir y de civilización, Gordillo 
posaba en el Tigre de los Llanos, 
Wi famoso comprovinciano, al que, 
fado niño, tantas veces viera pasar 
va las calles de La Rioja con su 

Colta de “greñudos”. 

: ¡La patria! Los proscritos, que 
Nostumbraban reunirse en la casa de 
'Mmoteo Gordillo, en Santiago, a la 


Mo 
Ca 


sombra del cerro de Santa Lucía, co- 
mentaban, con dolor o con ira, los 
episodios de la Santa Federación, y 
esperaban siempre, con fe inconmo- 
vible, la aurora que debía llegar. 

Y la aurora llegó, el 3 de febrero 
de 1852. Muchos de los proscritos 
habían muerto. Otros andaban dis- 
persos por tierras lejanas. Los que 
aun permanecían en Chile volvieron 
a cruzar la cordillera y se encontra- 


por ÁNSELMO VARELA 


El niño riojano. La 
sombra de Facundo. 
Las lanzas de la Fe- 
deración. El emigra- 
do. Los proscritos. 
La caída de Rosas. 
El regreso. La visión 
de Timoteo Gordillo. 


77 
ron de nuevo en la tierra natal, li- 
bertada para siempre de sus tiranos, 
aunque agitada todavía por los cau- 
dillos, uno de los cuales, el último, el 
que debía morir trágicamente en 
1862, era su comprovinciano, como 
Facundo, y se llamaba Peñaloza. 
Timoteo Gordillo regresó y exten- 
dió su mirada por los campos in- 
mensos de la patria que durante 
veinte años había estado bajo la 
sombra roja del Restaurador. Los 
sueños de Rivadavia y de Sarmien- 
to, sobre los que meditara tantas 
veces en los años de la emigración, 
vivían siempre en sus pensamientos. 
Vió que los pueblos, encerrados 
por el desierto, vegetaban en la 0s- 
curidad, la pobreza y la ignorancia. 
El mal de la República, después de 
la tiranía, era el desierto, los cam- 
pos infinitos, sin huellas ni caminos, 
sin rutas ni carreteras. ] 
Fué entonces cuando Timoteo 
Gordillo, el riojano que había ad- 


' mirado a Rivadavia en su juventud, 


tuvo la visión de la patria surcade 
por numerosos caminos que derrota- 
ban al desierto, que unían pueblos * 
ciudades, ahuyentando al indio qu. 
todavía merodeaba por las soleda- 
des, llevando el progreso y la civi- 
lización a los confines remotos. 

Comenzó su obra. Trazó log cami- 
nos, organizó las postas, estableció 
las diligencias sobre la huella de las 
viejas y lentas carretas, en Buenos 
Aires, en Córdoba, en Santa Fe, en 
Tucumán, en San Juan, en Salta. 

Luego volvió su atención a los 
ríos, “los caminos que andan”, y tra- 
jo barcos de los Estados Unidos para 
que condujeran colonos, arados y li- 
bros, a las ciudades y pueblos de las 
riberas que dormitaban esperando el 
porvenir... 

Mitre, Sarmiento, Avellaneda, los 
presidentes históricos, los próceres 
de la organización nacional, apoya- 
ron con fervor las iniciativas y las 
empresas de Timoteo Gordillo, que, 
trabajador infatigable, veía realizar- 
se el sueño de su juventud y había 
sembrado de caminos los campos di- 
latados de la patria. 

El precursor, el “pionner” de la 
vialidad nacional, contaba ochenta 
años cuando sintió que su prolonga- 
da y fecunda existencia llegaba a su 
término, 

Murió en Buenos Aires el 29 de 
agosto de 1894, y hoy, cuarenta y cin- 
co años después, va a honrarse su me- 
moria bautizando una importante 
avenida suburbana de la Capital con 
el nombre de aquel civilizador mo- 
desto a quien la gente de su tiem- 
po llamaba “el hombre de los ca- 
minos”. 
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MAX NEURA 


MONO DE 


CABALLE 


YON matemática regU” 
laridad, cada och0 
días, el diario “Le Chan- 
tage Bleu” publicaba el si" 
guiente aviso: 
“Alquilo casa, siete ha- 
bitaciones. Aire, sol, $0” 
modidades. $ 50.—- Calle 
Guadalupe 9387”. 

Considerando qué 
finca en cuestión estaba 
ubicada en una de las 20- 
nas más codiciadas de 1 
ciudad de Saracas y qU* 
dentro del perímetro U'” 
bano no era posible €” 
contrar una casa por mé" 
nos de cien pesos mensué” 
les, resultaba verdader8” 
mente maravillosa la f*” 
petición de aquel aviso: 
¿Qué ocurría en el 9387 4 
la calle Guadalupe pa? 
que nadie quisiera vivir 
allí? 

Como no era cosa € 
perder semejante gang* 
cierta mañana de febrer 
me presenté en el lugar 11” 
dicado y prontamente 

atendido por el cuidado" 
del inmueble. Con exqU!” 
sita amabilidad acomp?” 
ñóme desde el zagl 

hasta la carbonera, revé” 
lándome detalles que 512” 
brían justificado un PI* 
cio diez veces superior % 
que por ella se pedía- 

—Bien, bien, me CoM” 
viene —dije al hombre”: 
¿Con quién debo trata! 
para el arrendamiento? 

—Con el señor 
Sardetti, edificio Cometé» 
escritorio 752. 

—Perfectamente, but” 
hombre; tome usted cinc0 
pesos y no muestre a n8” 
die la casa. Desde ya pu*” 
de considerarla como 2'” 
quilada por mí... 

Tomé un coche y M' 
dirigí a ver al señor Sar" 
detti. Era un caballero 4 
agradable presencia y Mé 
recibió haciendo derroch£ 


de cortesías. 

—¿ Así que usted desta 
alquilar la casa, eh? Pes” 
fectamente; las condici0” 
nes son las siguientes: treS 
meses por adelantado, UN4 
fianza a satisfacción y UN 
año de contrato. Si el st” 


la 
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bie no desea molestar a 
us relaciones pidiendo la 
ánza citada, puede al- 
Eo la casa entregando 

Meses en calidad de 

Berantía. 

1 €ntalmente eché cálcu- 
Y comprendí que al 

ed precio de cin- 

Seis a pesos mensuales 

ta juntos no repre- 

imposibr. un desembolso 
illo... e para mi bol- 


a 


las Estoy conforme con 
Condiciones, señor Sar- 
; aquí tiene usted cien 
€n calidad de seña 
de penana volveré a fin 
ter Malizar el contrato 
“Pectivo, 
e parte de aquella 
A Pasamos mi mu- 
len o hijos y yo feste- 
Da qu A inesperada fortu- 
€ nos permitía vivir 
or yor amplitud y 
Ar sesenta pesos 
había es Algo extraño 
O er en el asunto, pero 
Rarge Cuestión de amar- 
E vida posa 
a pesimistas sobre 
¡o uiella bendición del cie- 
tndega se lo hicimos en- 
Vasia a mi cuñada Ger- 
de Pa almendra amarga 
Conf Amilia, y cuya des- 
de Mza era capaz de 
Con ar a un agraciado 
lote e mio mayor de la 


1 gado el dinero y 
amado el contrato, tres 
nur. después cargamos 
Ca. 9S trastos en varios 
QUist y salimos a con- 
Villa ar la flamante mara- 
Y des Pero todo fué llegar 


toy Parramar los prime- 


A 


anqu coles en la vereda, 
Cara o €l cuidador de la 
Mili Acercóse al grupo fa- 
Y dijo: 

Uta ¿9n, señor! ¿Así que 
a alquiló la casa? 
Do? ¡Claro está! ¿Por qué 
ta? ¿Qué pasa con la ca- 


Dogg AY, ay, ay! ¡Quién 
We, + imaginarlo! Tan 
| por, Usted que tiene una 
Miño tan bella y estos 


| tan sanitos... 
| 


CARAS Y CARETAS . 
Naturalmente alarmada, mi mujer intervino: 


—¿Qué ocurre con esta casa? ¿Por qué nos compadece 
usted? ; 

El buen hombre enjugó una furtiva lágrima, y murmuró: 

—No debería decirlo, porque el dueño de la casa me reco- 
mendó el mayor secreto, pero yo también soy padre y jamás 
podría resignarme si algo malo le ocurriera a mis chicos. 

—¡Pero hable de una vez, amigo! ¿Qué diablos pasa aquí? 

—+¿Diablos? ¡Ojála fueran diablos, señor, pero en esta casa 
maldita hay algo peor! ¿Recuerdan ustedes al profesor Far- 
nient? 

—Farnient, Farnient... No estoy seguro, pero creo haber 
oído hablar alguna vez de un profesor... 

—¡Pues se trata de ese mismo! El profesor Marnient era 
uno de los más afamados investigadores de cuantas enfer- 
medades infecciosas existen, A él se debe el descubrimien- 
to del bacilo “X32”, productor de quince pestes; y de la 
bacteria “W S 95”, madre exclusiva de un montón de cala- 
midades; y de la ... 

Observé que los peones de la empresa mudadora empeza- 
ban a dar muestras de impaciencia y le interrumpí: 

—Bueno, bueno. ¿Y qué tiene que ver el profesor Farnient 
con esta casa? 

—¡Ay, señor! Resulta que el pobre profesor Farnient vivió 
aquí durante varios años, hasta que sufrió un ataque de lo- 
cura. Presa de una terrible enajenación mental, estrelló contra 
el piso y las paredes todos los tubos con caldos de cultivo, 
incubadoras de animalejos mortíferos y ampollas con micro- 
bios ultraconcentrados. 

—¡Oh, qué espanto! 

—¿Verdad que sí, señora? Desde entonces ésta es una casa 
maldita: nadie quiere vivir en ella y quienes se arriesgaron a 
hacerlo murieron misteriosamente en menos de quince días... 

Era necesario tomar una resolución rápida, y luego de un 
agitado consejo de familia enviamos los trastos a una em- 
presa guardamuebles, mis familiares instaláronse en un hotel 
y yo corrí a entrevistarme con el señor León Sardetti. 

—No puedo vivir en esa casa —le dije—. Sería condenar a 
una muerte segura a mi familia, 

—Ese es asunto suyo, señor —repuso el hombre con la 
mayor tranquilidad—. Contratos son contratos y usted no 
puede rescindirlos por un simple capricho. 

—¡No es capricho, caballero! ¡Allí está instalada la casa 
matriz de la muerte! 

—Nada de eso podrá probarlo usted ante la justicia... 
Pero veamos cuales son sus pretensiones, y no olvide usted 
que tengo en mi poder seis meses en calidad de garantía, .. 

Mi situación era angustiosa; había entregado mis ahorros 
y no tenía con qué pagar el hotel siquiera. 

—Hágase cargo de mi situación, señor —supliqué— de- 
vuélvame la mitad de ese dinero... 

—Bien; considerando que usted no procede de 
mala fe accederé a su pedido: tome usted estos ciento 


79 
cincuenta pesos, rompa- 


mos los documentos y se 
acabó el asunto. 

Jamás vi un acto de 
desprendimiento igual. 
Tentado estuve de echar- 
me a sus pies y besarlos 
mansamente. ¡Y pensar 
que hay quien se atreve a 
decir que el hombre es 
malo! 

Me despedí con pala- 
bras entrecortadas por la 
emoción, y todavía brota- 
ba llanto de mis ojos 
cuando me reuní con los 
míos. 

—-Hijos del alma —dije 
sentenciosamente— desde 
hoy tenéis otro padre. 
¡Nunca olvidéis que vues- 
tra vida la debéis a un 
gran benefactor de la hu- 
manidad, a un hombre 
que se llama León Sar- 
detti! 


Tal fué la historia que 
contó mi buen amigo Au- 
reliano Sonata, historia 
que, debo confesarlo con 
sinceridad, en ningún mo- 
mento logró emocionarme. 

Y no podía emocionar- 
me, porque idéntica aven- 
tura había vivido un no- 
venta por ciento de la po- 
blación de Saraca, la cual 
alguna vez creyó en la be- 
lla promesa de alquilar 
una espléndida casa por 
sólo cincuenta pesos men- 
suales. Y no podía emo- 
cionarme, porque el señor 
León Sardetti era antiguo 
conocido mío y, más que 
conocido, socio en aquel 
asunto... ¡Ah, nunca pla- 
neóse negocio más pro- 
ductivo que el nuestro! 
Nuestra casa estaba siem- 
pre alquilada y siempre 
desalquilada, y era la 


más barata de la ciudad, 
pero ¡ay!, siempre resul- 
taba la más cara. 
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Originalísimo modelo de Lucille Pa- 

ray. La parte delantera está corta: 

da en picos, quedando el que va 

junto a la cintura sin coser. El ga- 

«quito lleva adornos de piel de zo- 
rro, Foto de Montaña. 


Precioso vestido de punto de lana, 

color azul marino. Compuesto de 

casaca y pollera plisada; la echar- 

e y el sombrerito de punto color 
leu completan este modelo de War 
de París. Foto de Wide World. 
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LOS SOMBREROS DE MODA 
EN NUESTRA SOCIEDAD 


María Elena 


Maidana Basavilbaso 


Mariana Fernández 


Guerrico. 


Delia Durand. 


| 
| 
Haidee Correa 


| Olariaga. Fotos de Wilensit 
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Punto ¡n”. L> 


PUNTO No. 1 


Es divisible por 10 mallas más 3 mallas al final 


1" hilera; tejida al revés sobre el revés. 

2* hilera: sobre el derecho, 1 m. sin tejer, x m. derecho, 
* 3 m, revés, 7 m. derecho *. 

3" hilera: al revés. 

4" hilera; í1 m. sin tejer, * 5 m. revés, 5 m. derecho *. 

5* hilera: * 8 m, revés, 1 lazada, 2 m. juntas *, 

6" hilera: 1 m. sin tejer, * 5 m, revés, 5 m. derecho *. 

7* hilera: al revés. 

8* hilera: igual a la 2* hilera. 

9" hilera: al revés, 

10* hilera: 1 m, deslizada, 6 m. derecho, * 3 m. revés, 
7 mm. derecho *. 

11* hilera: al revés, 


12* hilera: x m. deslizada (sin tejer) * 5 m. derecho, 


5 Tm, revés *, 
13* hilera: 3 m, revés, * 1 lazada, 2 m. juntas, 8 m. re- 
vés * » 


14* hilera: 1 m. sin tejer, * 5 m. derecho, 5 m. revés *. 
15* hilera: al revés, 
16* hilera; igual a la 10* hilera. 


Volver a la 1* hilera. 


PUNTO No. 2 


Divisible por 18 mallas más 2 al final 


1* hilera: 1 m. derecho, * 2 m. derecho, 2 m. revés, 6 m. 
derecho, 1 lazada, 2 m. juntas derecho, 2 m. derecho, 2 
m. revés, 2 m. derecho * terminar por 1 m. derecho. 

2" y todas las hileras pares: al revés. 

3" hilera: 1 m, derecho, * 2 m. derecho, 2 m. revés, 4 m 


PUNTOS DE TRICOT 


4 3 Punto N* Z 


derecho, 1 lazada, 2 m. juntas derecho, 4 m. derecho, 2% 
revés, 2 m. derecho *. 

s* hilera: x m. derecho, * 2 m. derecho, 2 m. revés, 2 "* 
derecho, 1 lazada, 2 m. juntas derecho, 6 m. derecho, 2 %- 
revés, 2 m. derecho *, 

7" hilera: 1 m. derecho, * 2 m. derecho, 2 m. revés, 10 e 
m. derecho, 2 mi. revés, 2 m. derecho *. ; 

8* hilera: al revés, “e 


CAS A 


Volver a la 1* hilera 


PUNTO No. 3 


Divisible por 14 mallas 


1* hilera: 5 m. derecho, * 4 m. derecho, volver y teje 
éstas 4 m. al revés y al derecho durante 7 hileras, desP 
tejer 1o m. derecho * terminar por 5 m. derecho. 

2*, 4", 6* y 8* hileras: todas las m. al revés. 

3", 5* y 7" hileras: al derecho. 


Volver a la 1* hilera 


Punto N”. 3, 
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- SEPSIS E ENBEDS 


DULIO be 1a MODA 


Sección femenina a cargo de la Sra, Emma F. de. Solernó 


E loderno conjunto de saco y pollera, 
€jecutado en franela color ciclamen y 
armonizado deliciosamente con el tono 
habano con que va adornado. Sus anchas 
honibreras están 
acentuadas con 
flecos, a manera 
de charreteras. 
La pollera, com- 
pletamenteo lisa. 


aL 


ss 


Elegantísimo tapado, de línea 
sumamente moderna. Enga- 
lana la parte superior del 
mismo, riquísima piel de as- 
tracán, marcando los bonitos 
cortes em la delantera y es- 
palda tiras bordadas en el 
mismo color del tapado. 


P En crep “Albone” está realizado este 

” les esta | ' encantador vestido. Los drapeados que 

monísima blusa b luce en las mangas, dan la impresión 

en seda “Rhodia”, E L de que siguen, para anudar en el escote, 
pi 


en la misma tona- bajando hasta el talle, donde se repite 
lidad que el ador- Es el mismo motivo. Este modelo debe 
no del vestido. (Ea A cortarse al bies. 
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CRAFTS DE 
MEMBRILLO 


7 cdas. de leche tibia. 


30 grs. de levadura de 
Cerveza. 


150 grs. de manteca. 
500 grs. de harina. 
Una pizca de sal fina. 


l cda. de azúcar molida. 
3 huevos. 


Ralladura de medio limón. 


150 grs. de dulce de mem- 
brillo. 


C.0-Q UETO'S 


4 huevos enteros. 


120 grs. de azúcar mo- 
lida. 


80 grs. de harina. 


300 grs. de coco rallado 
seco. 


160 grs. de manteca de- 
rretida. 


Ralladura de medio li- 
món. 


CALAMARES RELLENOS 
EN BELLA VISTA 


1 kg. de calamares. 


SALSA 


M4 taza de aceite. 

1 cebolla. 

1 lata de tomates al natural. 
1 ceda. al ras de harina. 

1 ramito compuesto, 

1 cda. de extracto de tomates. 
1 vaso de vino dulce, 

1 edita. de ají picante molido. 
Sal y 1 cucharoncito de caldo. 


RELLENO 


1 cda. de manteca. 
1% cebolla picada. Í 

Cabezas y patas de los calamares Dl- 
caditas. 

La miga de un pancito remojada en 
leche y exprimida. 

Un huevo entero. 

Sal, pimienta y nuez moscada, 


ARROZ BLANCO 
400 grs. de arroz. 
80 grs. de manteca, 
Agua. Sal. 


LA COCINASENCILLA. E 
Y BIEN PRESENTADA 


de GANDULFO 
En la página complementaria publi- . Fotos tomadas del natural, por 


camos las explicaciones de las recetas. Eduardo Varzas Machuca 


, e “ 
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CARAMELO LIQUIDO 


Poner en una cacerola 1 50 
gramos de azúcar molida, colo- 
Car al fuego y disolverla hasta 
que tome color oscurito; agre- 

Barle a este punto, teniendo 
Uidado de no quemarse, un 
Chorro de agua hirviendo; mez- 
Ye Clarla hasta que todo quede 
n disuelto, retirar del fuego 
dejar enfriar, guardando en 
Un frasco de vidrio, pues se em- 
Dlea para colorear salsas, cre- 
Mas y tortas. Debe quedar una 
Die asación líquida pero espe- 


ie 
Hi 
Sy 
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LICOR DE DURAZNOS. 


e P. reparar tres docenas de du- 
"Znitos chicos, amarillos; qui- 
“rles la pulpa dejando un poco 

€ ésta pegada a los carozos, 
Ocarlos en un frasco de ví- 


LO QUE 
DEBE SABER 
LA BUENA 
COCINERA 


Por PETRONA 
C. DE GANDULFO 


drio, poner también tres o cua- 
tro carozos partidos con pepita 
y todo; cubrir con tres cuartos 
de litros de alcohol y dejar así 
por lo menos un mes. 
Preparar el almíbar, trans- 
currido este tiempo, poner en 
una cacerola un litro de agua 


—— >= 


EOS PLATOS DE ESTA SEMANA 


A 


CALAMARES RELLENOS EN 
) BELLA VISTA 


lr Preparar el kilo de calamares de 
A tamaño regular, sacarles la cabeza, 
—Mcarles también el huesito (espe- 
: de pluma) que tienen adentro, 
peciarlos "bien, lavarlos sacándoles 
 pielcita obscura que tienen por 
' ma y ponerlos a escurrir. 
F Lavar bien las cabezas y patas, 
- Mcarles los ojos y picar todo final- 
Mente 


q RELLENO: Poner en una sarten- 
“ita la manteca, colocar al fuego y 
Mar en ello la cebolla, agregarle 
to Dués las cabezas y patas picadi- 
ls saltar un momento, retirar des- 

“és del fuego y agregarle la miga 
mojada en leche y exprimida, el 
A o y condimentar. — Colocar 


la lisa, rellenar los calamares hasta 
Ue Mitad y prenderles la abertura 
2 un palillo (escarbadientes). 
SALSA: Poner én una cacerola 
Ro taza de aceite común, do- 
." en ello la cebolla pi- y 
¡ida finamente, agregar- 
y después los tomates pe- 
98 y picados, una cu- 
“rada al ras de hari- 
> €l ramito, el extrac- 

¡' €l vino, ají, sal y cal- 
9; colocar en esta salsa 


a Felleno en una manga con boqui- - 


los calamares rellenos, tapar la ca- 
cerola y dejar hervir a fuego lento 
hasta que estén cocinados y la salsa 
reducida, es decir, espesita. 

Preparar el arroz blanco poniendo 
en agua y sal el arroz, una vez que 
esté hirviendo cocinarlo durante 20 
minutos, pasarlo por colador, vol- 
verlo a la misma cacerola y añadirle 
la manteca. 

Servir los calamares cubiertos con 
su salsa y acompañados con el arroz. 


COQUITOS 


Ante todo, batir ligeramente los 
huevos y el azúcar, agregarles la ra- 
lladura, el coco mezclado con la ha- 
rina y manteca derretida; mezclar 
todo bien con cuchara de madera 
y colocar en una manga con boquilla 
calada, hacer los coquitos sobre cha- 
pas enmantecadas y enharinadas, 
cocinarlos en horno de temperatura 
regular. 

Retirarlos y dejarlos enfriar. 


ceife 


fiíúsimo 
Inolspensable para el menú 
del polodar más delicado 


con 800 £ramos de azúcar refi- 


nada, hacer hervir y retirar del 
fuego; una vez trío, añadir al 
cohol, pasar por un colador y 
filtrar. 

Este licor es exquisito y re- 
sulta de un color rosado pre- 
cioso. Se eligen especialmente 
los duraznitos que tienen la par- 
te adherida al carozo de un co- 
lor colorado. 


LICOR DE TE 


Poner una cucharada de té 
en una cacerola, tres cuartos 
litros de agua, tres cuartos ki- 
los de azúcar refinada, una ba- 
rra de vainilla; se deja hervir 
durante diez minutos, se retira, 
se pasa por un colador y se le 
agregan 400 ctls. de alcohol. Se 
pasa por un papel de filtro, se 
deja en reposo unos días antes 
de servirlo. 


CRAFTS DE MEMBRILLO 


Poner en un tazón ,la leche tibia, 
agregarle la levadura de cerveza y 
deshacerla bien; añadir un huevo, el 
azúcar, la sal fina, la ralladura y 
tres cucharadas de harina, batir con 
una cuchara de madera, agregarle 
después un poco de manteca, batir, 
agregarle un poco de harina, otro 
huevo y así intercalando agregar po- 
co a poco los otros ingredientes ba- 
tiendo bastante, entonces se cortan 
pedacitos y sobre la mano espolvo- 
reada con harina se hacen tortillas, 
se les pone un poco de dulce de mem- 
brillo y se cierran formando unas 
bolitas; se acomodan en chapas en- 
mantecadas y enharinadas y se de- 
jan levar en lugar templado. 

Una vez bien hinchaditos, se fríen 


en abundante aceite y a fuego re- 


gular. 
Al sacarlas del aceite se pasan 
por azúcar molida. 


RISTAL] 
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EL CUADERNO DE 


Todas las mujeres aspiran a poseer un cuerpo esbelto, juvenil 
y que sea, a la vez que una expresión de belleza, una imagen 
exacta de la salud. Hay que hacer ejercicio, y los ejercicios 
constituyen hoy por hoy una de las primordiales preocupaciones 
fermmenínas. Ya no se trata de conservar la línea, sino de con- 
quistar un conjunto de líneas que otorgue una silueta perfecta. 
Estas dos páginas, esquemáticas, con su nota un tanto humo- 
rística y su simpática improvisación, estamos seguros que han de 
ser contempladas con interés y seguidas con atención por nues- 
tras lectoras. Son consejos severos... pero dados con un tono 
que no es el habitual... 


a dt a A a a CTRA RAS Gl 
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UN CUARTO DE 
BAÑO EN CADA 
HOGAR 


U N legislador ha expresado el patrió. 
tico anhelo de que no exis su 
Buenos Aires una sola casa sin bn 
cuarto de baño. Magnífico presente, 
efecto; pero, por desdicha, ms 
nuestros progresos y las tantas V e 
loada riqueza, estamos lejos de hr 
convertido en realidad. Mientras Ne 
desaparezcan el inquilinato y el € z 
ventíllo, faltará en los hogares E 
cuarto de baño, que es símbolo de E 
fort y sanidad; mientras la codicla 
los propietarios y la ceguera de 
Municipalidad conviertan en ea 
departamentos los que hasta ayer y 
ron caserones, improvisando cocinas 
baños en rincones, nuestra poblac se 
trabajadora se verá reducida A St 
mísero nivel de vida, que obliga 
improvisar el baño de las criaturas Le 
cién nacidas en las es 
chas cocinas, porque + 
cuártos de baño, oe 
tión no pasan de 
jos... que se contemplan 
y envidian, como las pa 
yas, a través de los pr 
tales de los escapara pa 
(¡Y todavía hay quien fe 
extraña de que el er 
ciente de natalidad en pue 
nos Alres sea Infimo!;» 


Esta escena, mil veces 
repetida, nos habla de la 
estrechez con que vive la 
población humilde. La 
cocina se convierte en 
baño y sí la criatura se 
cría sana es porque, co- 
mo dice el pueblo, los 
pobres dd < Dios apar- 
e. 


En el mejor de los casos, el baño de inhos" 
los Ss se tmprovisa en la alcoba, La cocina es siempre un a 
que también es sala, lugar de trabajo pitalario, húmedo y maloliente. mujer 


para la madre y comedor... Sin olvi- bilidad y hacendosidad de la el die 

dar que, gracias a las ordenanzas de algo mejoran el ambiente; pero 

construcción, la falta de patios y ten- $ tard siempre mucho de lo que 22 : 

dederos exigirá que la ropa se ponga cocina en pueblos donde el confoT 

a secar donde duerme la criatura, ¡Mi- tic ina aspiración de 

serías de gran ciudad rodeada de pam- doméstico no es sólo tad. 
pas dilatadas! los políticos de buena volun 


Más allá del horisonto 
34 oculta quicd la po 
licidad anhelada. . 


VIDA DE 
¿ENT 

VERNON 

2 CASTLE 


A le que una joven deposita en el 
hombre que ama, lleva a éste a 
conquistar como bailarín el más 
clamoroso y absoluto de los éxitos, CUyOR 
honores comparte con su leal amada. Es 
ésta la historia de la sensacional carrera 
de la pareja de bailarines que hace un 
cuarto de siglo adquirió fama mundial: 
lrene y Vernon Castle, a la que substitu- 
ye otra que no es menos famosa en el 
presente: Ginger Rogers y Fred Astaire. 
El film describe la vida de Vernon Casile 
E desde sus comienzos como oscuro come- 
Y Paris abre sus diante bufo en una obra presentada en 


Puertas a la esperan- 


zado pareja. 
nan 


La consagración des- 

pués de las amargas 

Jornadas, ¿trajo la 
felicidad? 


. que cultive el arte que en él parece innalo y está en potencia, 


lioteca Nacional 


Log ensayos ext 

gen horas de fati- 

gosa y alegre ta- 
ren. 


Los viajes llenos de in- 
quietud y de esperanza». 


Broadway por Lew Fields. Un casual encuentro con Irene Foote en una 
playa de Nueva Rochelle los lleva a iniciar una leal amistad que Iue- 
go se transforma en romance y en matrimonio. Írene, una joven que 2% 
pira a convertirse en estrella de la danza, comprueba que Vernon está 
desperdiciando sus excelentes condiciones de bailarín al actuar como si" 


ple cómico en una compañía de ínfima categoría. Lo induce entonceS E 
y e 


ar 


así como ambos jóvenes, durante varios meses, se dedican a estuc! 


y ensayar. 0 
Los difíciles momentos de la iniciación en Nueva York y el vial" 


= 


que 
Mezcla su de- 
ciosa voz, 


Fué este encuentro la 

iniciación de una amis- 

tad que se convirtió en 
romance. 


Ue realizan a París, donde tienen la suerte de encontrar un empresario 

teatral que se interesa por ellos, les abre el camino para el sensacional 

tlunfo, que a manos llenas les brindan las salas más importantes de 

A ciudad, El rápido encumbramiento y la consagración en ambos con- 

inentes hasta que estalla la guerra mundial, dan oportunidad para que 2 usina 
Se presenten en el film los más emocionantes y atrayentes capítulos de da puso CchR. ex Pan 
A biografía de los bailarines. Es en estos momentos cuando se evocan o 
iez de las más famosas danzas creadas especialmente por los Castle en el tallo 

y que Ginger Rogers y Fred Astaire interpretan con singular acierto y 

Moción. . 
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peo escena de “Así es la 
» dirigida por 
laucisco Mugica, com 
mo 8 Alippi, Sabina ol- 
; Car Felisa Mary, Niná 

'Mbier y  Alimenes 
Nelson. 


Pepe ARIAS y Alita 
ROMAN, en un momen- 
to de “El loco Serena- 
ta”, cuya filmación, bajo 
la dirección de Luis Bas- 
lavski, se encuentra bas- 
| tante adelantada, 


Florindo FERRA- 

RIO, otro de nues- 

tros excelentes ga- 
lanes. 


Í 
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8 Continúan contando con una Can” 
tidad apreciable de oyentes, las cla- 
ses de inglés qué se propalan todos 
los días, a las xo, por el micrófono 
de Radio Cultura. 


O Gusta la audición “Bajo el sol E 
España”, que se irradia por la 0 
da de Radio Porteña. 


O Félix Mutarelli y ; 
constituyen otro de los aciertos 
Radio del Pueblo. 


O En la misma emisora continúan 
despertando interés entre los *2 
dioescuchas, el popular Lopecito 
y Carmencita Idal. 


¿QUE SUCEDE CON 
LA REOR GANIZA 
CION? 


Después de la tempestad vie” 


EE F) ] 

Kadio Prieto en una ““premiére” ci- 

nematográfica del Monumental, Ló- 

pez Mossi, locutor de la citada onda, 

presta el ¡micrófono a June Marlowe, 

una de las estrellas de la película 
“Gente bien”. 


HAY QUE MENCIONAR LA ne la calma, es cone sti 
hay calmas que lo ”. 
CARACTERISTICA DE LA AS pa cas, en bi 
EMISORA wi Esta tranquilidad, despt”” 
0 is de tanto hablar de la 20 

L hecho de titularse LSx Radio n= poi m0 Lapós 
Municipal, no la libra de la obli- |» a des al 10 
gación de cumplir con los reglamentos | q se 


; > HON 4 , auTt; hoso 
de Radiocomunicaciones, si no se quiere ado  provec. 


que creamos en la “ley del embudo”. 

Sí, señor locutor de Radio Municipal, 
hay que méncionar, con la frecuencia de- 
bida, la característica de la emisora y, ade 
más, cuando se propalen grabaciones decir- 
lo claramente, antes o después de cada 
una de ellas, porque no creemos que, al 
callarlo, pretendan pasarnos gato por liebre. 
Eso, aunque no está bien, podría tolerársele 
a una emisora cualquiera pero a Radio Mu- 
nicipal, que además de ser municipal tie- 
ne el equipo mejor de Sud América, con 
antena dirigida y todo, no, señor locutor, 
de ninguna manera. 


tá delicada 
NOTICIARIO SINTETICO Blanca Podestá, la delicada pri 
con su compañía, interpreta en los 
0 Quel de E 
Quedó incorporado al elenco de Radio pales O su O, L0= 
Belgrano el famoso tenor Tito Schipa, lo pa ey aplomo E pl 


que supone un gran esfuerzo de LR3. 


O Debutó con éxito en LR4 Radio Spléndid, la conocida folklorista “La Coyita”, 
que durante mucho tiempo ocupó el micrófono de Radio del Pueblo. 


O Ha dado término a su actuación en Radio Belgrano el popular actor Pepe 
Arias, en su personaje de Sabelotodo, maravillosamente secundado por la joven 
actriz Hilda Viñas, que ha constituído una verdadera revelación. 


O Interesa mucho a los oyentes de Radio del Pueblo la novela episódica titu- 
lada “La cuna vacía”, original del fecundo autor radial Atilano Ortega Sanz. 


O Continúa firme el éxito de Juanita Larrauri, ante el micrófono de Radio 
Sténtor, emisora en que se inició como actriz y directora de orquesta. 


O Luis Elías Sojit ha comenzado a propalar por el micrófono de Radio Belgrano 
interesantes reproducciones, llamémosles así, de sus relatos de las principales 
pruebas deportivas realizadas en el país. 


O En Radio Rivadavia destaca su labor la joven cancionista Hortensia Padilla, 
a quien acompañan con acierto los guitarristas Rivero, Campos y Luna. 


Silvio Epaventa, gus con el personaje o 
O Varias audiciones interesantes y útiles se propalan por la onda de Radio Ca- pur e] pomor arlattuH, que, interpr nte el 
llao, entre ellas “Hora del radioarmador” y “Boletín del Mercado de Hacienda”. dl microfono de Radio Belgrano. 


MUNDO DEL ETER. 


AREA E ir, 


5 ME, 7 as a ii 


4 
q 
A 
BÉ 
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ha obtenido, si no en la radiotelefonía 
En general, en algunas emisoras en pat- 
Úicular. 

Recordamos a uno de los directores 
Propietarios de Radio Spléndid, figuran- 
O como asesor o delegado ante la co- 
Misión reorganizadora y no deja de sor- 
Prendernog que, precisamente, sea 3u 
ueno una de las pocas que no sólo no 
% hecho nada por mejorarse en los mo- 

Entos actuales, sino que, en valores ar- 

ticos, ha retrocedido en una forma que 

Muy poco en favor de los que se 
in otrora con gritar a todos los 
la tos que Radio Spléndid marchaba a 

Cabeza de las emisoras del país: 

mi O se conquistan prestigios para dor- 
ea después sobre los laureles. El pro- 

Ma que ofrece Radio Spléndid no es- 
CAtep. Acuerdo, ni mucho menos, con la 
as en que la colocaron sus ante- 

£s esfuerzos. : 

vez no nos equivoquemos si ase- 
08 que más de las tres cuartas 

digg del programa están compuestas 
Aun grabaciones y eso resulta ridículo, 

que se alegue que vale más una bue- 
grabación que un mal artista. 

SO piensan los señores Gache y 
to en la misma forma que los se- 
% propietarios de Radio El Mundo? 
bre hemos emitido nuestra opinión so- 
Dacia costumbre de abusar de las gra- 

Ones de artistas de categoría que se 
hallan en el país y, a lo 
mejor con 


Suram 


Devo 
Dre, 


Bug 
Cria 


ramas de ontralto 


El maestro japonés Masao Koga, después de la 
ón que, al frente de su orquesta, propaló 
Radio Hxcélstor. Lo rodean algunos amigos 


audici 
por 
y y admiradores de su exquisito arte. 


Radio Beloran 


grandes sueldos, que pesan sobre el pre- 
supuesto de otras emisoras. 

Por otra parte, hemos notado que en 
Radio Spléndid se abusa con mucha fre- 
cuencia del exceso de palabras, en las 
tandas de avisos, y no queremos creer 
que Radiocomunicaciones le haya con- 
cedido a esa emisora la libertad de ha- 
cer lo que a otras radiodifusoras prohi- 
be celosamente. 

El, control mecánico lo mismo recoge 
unas trasmisiones que otras y no cree- 
mos que para los controles haya hijos 
y entenados. 

Radiocomunicaciones dirá si 
razón. 


tenemos 


MERCEDES CARNÉ 


Actriz radioteatral 


No querémos ponderar excesivamente 
a la popular cancionista Mercedes Car- 
né en este nuevo aspecto de su carrera 
artística, porque, en primer término, no 
acostumbramos a prodigar muchos adje- 
tivos y, en segundo término, considera- 
mos que cuando una artista invade otro 
género distinto a aquél en que se ha 
destacado, es menester estudiarla deteni- 
damente, y para ello no es suficiente la 
interpretación de un solo personaje. 

Sin embargo, hemos de decir algo so- 
bre las condiciones puestas de manifies- 
to por esta intérprete, en la encarnación 
del difícil personaje que Héctor Battes 

y Carmelo Santiago crea- 
ron para ella, en el folle- 
tín titulado “Virgen y ma- 
dre”. 
Demuestra que es estudio- 
sa y tesonera, asimila con 
facilidad y pone al servicio 
de su labor algo que no se 
adquiere con dinero, ni se 
consigue con propaganda; ese 
algo de que carecen muchas 
actrices; ese algo que es fun- 
damental, sobre todo en ra- 
dio, para asociar al oyente al 
dolor de la protagonista de 
una novela: la emoción. 
Al que comienza, se le debe 
estimular, pero estimularlo di- 
ciendo la verdad lisa y Jlana- 


«sidente, 


mente. En cuanto suprima parte de 
ese tono declamatorio con que habla, ha- 
rá resaltar en forma más nítida sus virtu- 
des que, sin duda alguna, a pesar de no 
ser una artista avezada, son aún ahora 


superiores a sus defectos, 
Radio del Pueblo tendrá la satisfacción 


de hacerla tan popular en su labor radio- 
teatral como lo es en su carácter de in- 
térprete de nuestro cancionero y no hay 
que olvidar que siendo Radio del Pueblo 
la emisora especializada, podría decirse, 
en las novelas episódicas, es más difícil 
escalar la altura por lo mismo que las 
comparaciones suelen dividir las opiniones, 
retrasando el triunfo o precipitando el 
fracaso. S 

Mercedes Carné, creemos, saldrá airosa 
de cualquier cotejo. 


SE RENOVARON LAS AUTO- 
RIDADES DE LA “SOCIEDAD 
ARGENTINA DE AUTORES Y 
COMPOSITORES DE 
MUSICA” 


A pesar de haber circulado entre los so- 
cios de esta importante institución una 
lista auspiciada por muchos que se ma- 
nifestaron y se manifiestan disconformes 
con la marcha de la misma, triunfó la 
lista contraria, con el siguiente resultado: 

Presidente, Francisco Canaro; vicepre- 
Osvaldo N. Fresedo; secretario, 
César F. Vedani; prosecretario, José M. 
Contursi; tesorero, Juan F. Noli; prote- 
sorero, José D. Pécora; vocales: Enrique 
S. Discépolo, Francisco García Jiménez, 
A. Gutiérrez del Barrio, Homero Manzi 
y Cátulo Castillo; vocales suplentes: Car- 
los Pesce, Ciriaco Ortiz, Edgardo Donato, 
Armando J. Tagini, Pedro B. Laurenz y 
Pacífico V. Lambertucci; junta consulti- 
va: Francisco J. Lomuto, Alfredo A, Pe- 
laia, Roberto Firpo, Emilio Fresedo y Teó. 
filo Lespés, 
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ELLA. — Querido, 
¿cuál de estos dos 
vestidos me  acon- 
sejas para mi? 

EL. — No sé cual. 

ELLA. — Soy de 
tu mismo parecer. 
Me quedo con los dos 

(De “Vu'”) 


4 


LA COCINERA. — 
Aquí tienen la co- 
mida para hoy y 
mañana. Me voy de 
vacaciones de fin de 
semana... ¡ 

(De “Ric et Rac””) 


E rar 


—Doctor, tengo pulmonía. ne 
me importa morír. lo deseo q 
usted me encuentre el micro 50 
que me la ha traído, pues quiero 
tener la satisfacción de matar 
a palos. 

ús (De “Bertoldo”, Milán) 


a — ¡Te quiero tanto, Ma- 
ría!... 

ELLA, — Antes me querias más; 
me abrazabas fuerte, 

L, — Es verdad. Pero enton- 
ces no tenía este maldito reuma- 
tismo que me impide doblar los 
brazos. 

(De. “Bertoldo”, Milán) 


FANTASIAS DE CAZADOR 
—Era una serplente enorme. Medía se- 
senta metros. 
—¿De largo? ¡Qué barbaridad! 
—¡No, hombre, no! De ancho. 


+ 


EL ESTADIGRAFO (a su espo- 
sa). — ¡Mira! Mira el gráfico de 
las palabras de amor que me has 
dicho después de nuestro casamien- 
to, 


(De “Je Buis par tout”) 


DAFARO — 
(a su reemplo- 
zante). — Espero 
que sabrás Juga' 
a las cartas, En 
los últimos tres 
meses que he €%: 
tado solo, HC 
perdido como 
mil pesos al 80” 
lítario, , 
(De “Marc 
Aurelio?” 


4 


—¡Mira qué curioso! El catálogo dice: 
“Autorretrato del pintor Sardínez”, ¿Có- 
mo ha podido hacerlo si tenía las ma- 


nos ocupadas? 
: ( De “Río et Ran 
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>: CIR 
ERA DA 


LA” CARICATURA 
EN EL 
EXTRANJERO 


Hi 


hagómo ve Hitler al mundo de ma- 


(De“Iustrowany Kurjer Cod- 
zlenny”, Cracovia) 
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(De “Marianne”, 


pa 
Sr “Y 


$ a, A pu 


El Dante al 
Duce: —Lasciate 
“ni speranza. 
¡De “Marianne”, 

París) 


Obstáculos en 


vl camino a Dan- 
218. 


Parts) 


—¡Marche pre- 
so! Á pesar de la 
Dro híbición im- 
puesta a los ita- 
lanos de pronun- 
clar palabras 
francesas, usted 
ha dicho: “Nice, 
Corse, Tunis, Sa. 
Bs RA 
(De “Marianne”, 

Parts) 


|. El diplomático nasi:—Ad- 
hiéranse al Eje, y les ase- 
guro un pacto por 99 años. 
(De “Wrosle na Dachu” 
Cracovia) * 
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AUMETA, ¿2 PQunepcime| 
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[(YUNCA CREI QUE GE JUSTIFICA QUE Ú 


Ne 
ERRER SESRATARA DE | Lo mos 


LES REVE- 
LA A 
NUESTROS 
HÉROES 
LA IDEN - 
7/DAD 

DEL CRI- 
MINAL. 


UNA BANDA TAN 
PELIGROSA / 


ALGUNA VEZ TENIA QUE FALLAR WN 
EN 5US ACTIVIDADES DELICTUOSAS... WWA 
Y GRACIAS ALA DIVISIÓN DE IN- 
VESTIGACIONES FEDERAL Y A 


' 29 CONOCIDO COMO EL "OSO FAY - 
ASMA" Y.LO BUSCÁBAMOS HACE 
YA VARIOS AÑOS POR El. ROBO DE UYOS 


USTEDES DEBEW VOLVER 
AL AEROOROMO. YO ME 
QUEDARÉ BUSCANDO MÁS 
DBTOS PARA Mi INFORNE, 


QUE 
HACEMOS, 


¿PODRÁS MANEJAR? 
SI NO,TE LLEVO EN ÉSTE, 


ESTOY MUY k 

BIÉN QUERIDO y 
NO SIENTO 
NADA Cd 


/CAÍSTE COMO LLO- 
VIDO DEL CIELO, QUERIDO. 
¿COMO DIABLOS LE 

PUSISTE LA AMETRA- 


/PIRA, conuer|| 
SOREMOS LUEGO! 
¡AHORA DEBES 


Y | / Wasra PREOCUPARTE DE 


LA VISTA! 


alot pam Icono pure || ¡Quién 
y NO DEMOSTRAR ;* JM) E(YBAR= BEMINGO, 
¿ 60 ME PARE- $1 ESTAS EN 


CE QUE ESTOY 
MEJORANDO. 


"e 
A 


'CANELO! 

ESTE BRO 

20 E ESTA 
VOLVIENDO 


HERIDO; 


% 


— se... 


s- ) = > “e 
Co - 


ARAS King Festurer 5 picaro Toc, Word mts remar 1120-38 
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JOSE MARMOL 


Como Lavalle prosiguiera su avance hacia Buenos Aires, 
Rosas decide salir a su encuentro y acampá con su ejército de 
8.000 hombres en Santos Lugares. De extraordinaria contextura 
física y gran resistencia el tirano se mueve incansable entr£ 
sus soldados, templando el espíritu de sus mercenarios Y 
avivando la quebrantada fe de la Federación. No vacila 
en dormir, usando tomo almohada su recado, entre la- 
tropa... Tampoco descuida su “acción” contra los uni- 
tarios de la ciudad. Después de hacerse leer una largf 
lista de sospechados se la envía con Cos- 
balán a María Josefa, su cuñada, con 14: 
consigna de que “vaya entresacando”..- 
y ya sabemos lo- que esto significa. -- 


rencia a Montevideo, no así a 
Amalia, que se niega a aban- 


lla de la costa de los Olivos, a una cua- 
dra de la “casa solitaria”, la nueva 
residencia de Amalia. Al volver Eduar- 
do y ésta, con la pequeña Luisa, de 
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FIGURAS de 


ls rabio. Azucena Marzani 
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vientos me lleven 
toy como en mui centro; 
ma tristeza encuentro 
n trago pa alegrarme, 
usta mojarme 


y no 4 uento”, 
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